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Prólogo



El hombre salió corriendo del motel y se metió en su coche. Introdujo la llave en el contacto y la calefacción le devolvió paulatinamente la sensibilidad a sus manos.
Si no fuese por las buenas mamadas de Sharon, ni por la recaudación de Atlantic City hubiese salido de casa aquella noche, pero cada vez que pensaba en las tetas de esa rubia, el miembro le daba un brinco en los pantalones.
Definitivamente el resfriado habría merecido la pena.
La Bishop Street estaba muerta a esas horas de la noche, y al amparo de la oscuridad, era donde aprovechaba para tener aquellos encuentros furtivos. Le había dicho a Mary que tenía que salir a hacer unos negocios de última hora. Todavía se reía de la cara que había puesto por que tuviese que trabajar hasta tan tarde. Su mujer lo veía como un abnegado trabajador, que hacía horas extra para su excéntrico jefe. Le resultaba gracioso escucharla hablar con sus amigas, diciendo lo responsable que era y lo mucho que cuidaba del bienestar de su familia. Si le hubiese dado el divorcio cuando se lo había pedido, ahora no tendría unos cuernos tan grandes como la cabeza de venado que adornaba el salón de la casa de sus padres. Cada vez que lo veía, no podía evitar acordarse de ella.
Se palpó la chaqueta en busca de un pañuelo, lo desplegó con cuidado y secó con él su rostro y manos, luego abrió la guantera y sacó un paquete de cigarrillos. Eran cerca de las tres de la madrugada y esa noche ya no volvería a casa. No tenía ganas de responder a las continuas preguntas de Mary, ni siquiera sabía que le iba a contar acerca de lo que había estado haciendo aquella noche. Siempre se le ocurría alguna fatalidad que lo hacía llegar más tarde de lo previsto. Pero con esa lluvia y el cansancio, no estaba para inventar excusas. Lo más seguro es que fuese hasta el club de Bobby; a esas horas los chicos tendrían montada alguna partida de póker, y con suerte, podría ganar unos cuantos de los grandes. Necesitaba recuperar el dinero que había perdido el mes anterior, y tenía la corazonada que esta semana sería la suya.
Encendió el cigarrillo y se acomodó en el asiento.
En los últimos tiempos, New Jersey se había convertido en una buena ciudad para hacer prosperar un negocio, y gracias a sus contactos, había comenzado a abrirse camino entre los peces gordos. Atrás quedaban los años de simple recadero. En cuanto juntase el dinero suficiente, abriría su propio club, y una vez metido en el juego, ya no tendría que volver a adular a cuanto cretino se le cruzase. Si sus planes salían como tenía pensado, en un par de meses estaría en Manhattan, acomodado tras un enorme escritorio y fumando buenos habanos.
Esa misma tarde había recibido la llamada de uno de sus socios, estaba feliz de que al fin las cosas comenzasen a marchar como él quería. La operación no había resultado tan complicada como le dijeron en un principio. Los chinos estaban tan seguros de sí mismos que jamás se les habría pasado por la imaginación que una arrastrada banda de latinos entrase en su territorio y les robase la mercancía en su propia cara.
Un plan magistral.
Y si por un casual daban con aquellos maleantes, nunca los relacionarían con la familia italiana, y mucho menos con alguien como él, que siempre se había mantenido al margen esperando el momento de poder alcanzar el puesto que se merecía.
La próxima semana, en cuanto los ánimos se hubiesen calmado un poco, recogería la mercancía y vendería esa información por miles de dólares. Pronto sería tan rico como los altos miembros de la organización y sin tener que ensuciarse las manos.
Luego, haría desaparecer a Mary y al resto de su estúpida familia.
Soltó una risilla nerviosa y apagó el cigarro en el cenicero. Chascó la lengua a modo de disgusto y se pasó la mano por un cabello que ya comenzaba a escasear. Los años pasaban. Era ahora o nunca. Dentro de dos meses cumpliría cincuenta años y tenía el propósito de ser millonario antes de volverse un anciano decrépito. Iba a disfrutar de su fortuna y pensaba hacerlo ya.
Giró la llave en el contacto. El motor rugió como un león perezoso. La desértica calle quedó iluminada por el chorro de luz de sus faros.
De pronto, una punzada de pánico estalló en su pecho.
Justo delante del capó, una sombra recortaba la negrura de la noche. Se frotó los ojos, esperando que todo aquello no fuese más que una mala pasada de su imaginación. Pero el pánico fue en aumento, cuando lentamente, ese fantasma se fue acercando más al vehículo.
En su mano derecha brilló el cañón de una pistola.
—¡Sal del coche! —gritó la sombra, sin dejar de apuntarlo.
El hombre temblaba tanto, que le resultó imposible llevar a cabo la orden. En su pecho, el corazón palpitaba con tal intensidad que creyó que le acabaría saliendo por la boca.
Ya no tenía frío, al contrario, comenzó a sentir demasiado calor. Aquel fantasma había traído consigo las llamas del infierno. Sabía que, si estaba allí, era únicamente para matarlo.
Tragó saliva con fuerza y aferró el volante como si su vida dependiese de ello. Pero no se atrevió a pisar el acelerador. Sabía bien que eso no iba a servir de nada. Si lo hacía, el castigo sería aún mayor.
La sombra estaba cada vez más cerca.
La culata del arma golpeó contra el cristal de la ventanilla. Él miró por el rabillo del ojo sin atreverse a girar la cabeza. Unas hebras de cabello dorado brillaron húmedas al reflejo de los faros.
Todavía entumecido por el pánico, presionó el botón del elevalunas. Tenía la vista clavada al frente, el sudor empapando su rostro.
—¿Es que no me has oído? —inquirió de nuevo la mujer, comenzando a perder la paciencia—. Te he dicho que bajes del puto coche.
—Ardala, yo…
—¡Ni Ardala ni hostias! —gritó, agarrándolo de la camisa y tirando de él hacia fuera.
El hombre, todavía temblando, salió del coche como pudo. Estaba tan nervioso que trastabilló contra la acera, estando a punto de perder el equilibrio y caer de bruces sobre el asfalto. Aquello no le podía estar pasando. No ahora, justo cuando estaba tan cerca de encontrar por fin su estabilidad.
Se frotó las manos y carraspeó varias veces. Intentaba encontrar el valor que se le había perdido en algún rincón de sus pantalones. No se atrevió a mirarla de frente, sus ojos estaban clavados en los charcos de agua que inundaban parcialmente la calzada.
La mujer esbozó media sonrisa y lo miró de arriba abajo. El patetismo que destilaba produjo en ella un repentino cambio de humor.
No merecía la pena enojarse por ese tipo de inmundicia. Como la rata que era, le daba lástima desperdiciar una bala con él.
Debía de haberse traído un cuchillo.
—Te estás equivocando de hombre —murmuró.
—Giuliano… ¿Intentas hacerme pasar por idiota? Mis contactos nunca se equivocan. Sé que has estado desviando dinero desde hace dos meses. ¿Pensabas que no me iba a enterar?
—¡Yo no he sido, lo juro!
Ardala lo agarró de nuevo y lo estampó contra el coche. El hombre gimió de dolor, pero no hizo ningún movimiento.
—¿Sabes quién soy yo, Giuliano?
Este asintió repetidas veces.
—Claro, Ardala.
—Y también sabes lo que pasa cuando alguien trata de robar a los Salvattore, ¿verdad, Giuliano?
—Nunca me atrevería…
—Pues mira por donde, no te creo.
El hombre tragó saliva de nuevo y miró instintivamente hacia ambos lados. La calle continuaba desierta.
—Debes creerme. Yo nunca os traicionaría. Ni a ti ni a tu tío. ¡Por el amor de Dios! ¡Nadie en su sano juicio lo haría!
—Pues parece que tú estás más loco de lo que pensaba.
Lo agarró del cabello y le puso la pistola en la garganta. Los ojos de Giuliano se abrieron de par en par.
—Yo…
—¿Quiénes son tus socios?
—No sé de qué me hablas.
—Te estoy preguntando quien coño son tus putos socios. —Hizo una pausa y bajó el cañón del arma hasta la altura de su entrepierna—. ¿Me lo vas a decir, o empiezo a disparar? Y te aseguro que antes de que mueras podré hacerte tantos agujeros, que ni tu madre te reconocerá en la jodida mesa del forense.
—¡Está bien! ¡Está bien! —gritó, alzando ambas manos—. Te daré nombres, pero yo no he sido. Marino me los presentó hace unos meses. Hablamos un par de veces, pero no me convencía el trato…
—Sus nombres.
—Creo que uno se llamaba Pio Lucio, el otro… el otro no lo recuerdo.
—Pues piensa, no tengo mucho tiempo.
El pánico le provocó una arcada. Tragó de nuevo saliva mientras Ardala volvía a situar el arma contra su garganta.
—Empiezo a cansarme… —susurró ella, achicando los ojos hasta que estos fueron dos finas líneas.
—Vittorio, Vittorio Saluzzi.
Ardala lo escrutó de arriba abajo con una mueca de fingida decepción en su rostro. Al cabo de unos instantes, meneó la cabeza y le lanzó una mirada de desprecio.
—A parte de idiota y calzonazos, también debo sumar a tu lista de virtudes la de chivato.
El hombre parpadeó incrédulo.
—Tú me amenazaste…
—¡No jodas! —exclamó dando unos pasos a su alrededor—. Pareces un crío. Tú me obligaste… me amenazaste… —dijo haciéndole burla—. Un miembro de la familia no se apoca ante nada ni nadie, y mucho menos es un chivato.
Giuliano se quedó estático, con la boca parcialmente abierta y los ojos como platos. No sabía muy bien cómo reaccionar ante aquella situación, por lo tanto, optó por no moverse, encogiéndose levemente sobre sí mismo y asentir, como si aquella acción le procurase la virtud de desaparecer. Ante la familia Salvattore, la mejor medida para prevenir una temprana muerte, era aceptar todo lo que decían y parecer tan insignificante como para no causar problemas. Y en ese momento, Giuliano rezaba para que Ardala lo considerase una pequeña alimaña sin aspiraciones.
—Bueno… —suspiró la mujer. Luego, volvió a alzar el arma y lo encaró amenazante—. Después de todo, no valías para entrar en la familia. Johnny me debe uno de los grandes. Habíamos apostado a ver cuánto durabas… —dibujó una sonrisa y le guiñó un ojo—, yo fui la que más me acerqué.
—Pero ¿cómo? ¿No pensabais hacerme miembro?
—¿En serio creías que tenías alguna posibilidad? ¿De verdad lo pensabas? —rio—. ¡Pero por favor!, si todo esto lo teníamos amañado desde hace años. La propia Mary fue quien te delató; ella sí es amiga de la familia.
—¡Esa zorra mal parida! —gritó, apretando los puños con fuerza. Su cara enrojeció de ira—. ¿Cómo pudo hacerme esto?
—Shhh… relájate —dijo, moviendo el arma a la altura de su cara. —A Johnny no le gustaría que hablases de ese modo de una de sus putas favoritas.
—¿Nunca me quiso?
Ardala soltó una carcajada.
—Por supuesto que no. Realmente le dabas bastante asco.
—¿Así que nunca tuve oportunidad?
—¿Estás de coña? Simplemente te hicimos creer que la tenías. Mary te mantenía controlado y de ese modo podíamos averiguar los movimientos de esos tres topos. Ahora que los tenemos, ya no eres útil.
—No, espera…
Giuliano alzó las manos en un intento inútil de frenar lo inevitable. Ardala esbozó una sonrisa.
—Por cierto, no sé si estabas al tanto, pero Sharon es de Tijuana y allí es conocido como el joto Manuel, ¿lo pillas? —Ladeó la cabeza y le volvió a guiñar el ojo con sorna—. También trabaja para nosotros.
Sus ojos azules brillaron, anticipándose al disparo que rompió la noche.
El tiro a bocajarro fue letal.
Ardala se pasó la mano por el rostro para retirar los restos de sangre que le salpicaban la cara, y se dio la vuelta.
Los tacones de sus botas resonaron con firmeza, alejándose lentamente del lugar.




Reencuentros

Tev tomó aire y se subió las solapas del abrigo. El gélido viento de enero aullaba a través de unos ventanales que se habían roto mucho tiempo atrás.
Las ventanas de la primera planta estaban tapiadas con madera, por lo que la oscuridad era casi total, rota solo por la titilante farola que alumbraba débilmente desde el exterior.
Basura y escombros se amontonaban en cada rincón, al igual que las ratas, que corrían libremente por los cuartos, extrañadas al ver una presencia nueva en lo que consideraban su hogar.
Una leve sensación de añoranza lo envolvió.
Las paredes, otrora empapeladas en un tono tostado, ahora se veían cubiertas de pintadas de las diferentes bandas que llenaban las calles de la ciudad. Los nombres de sus miembros en letras extrañas, o dibujos obscenos que habían realizado en las horas de largas borracheras.
Godfred lo observaba en silencio, sentado en una desvencijada butaca y con una botella de cerveza a su lado.
—Es hora de irse —le dijo. Dando la espalda al ventanal, Tev se encaminó hacia la salida.
Antes de cruzar el umbral de la puerta, echó un último vistazo a su alrededor y agachó la cabeza.
Solo un trabajo más, solo uno y daría por finalizado el acuerdo. Luego podría olvidarse de que había pisado alguna vez aquella ciudad. Olvidaría sus calles, sus edificios y, sobre todo, sus gentes.
Se olvidaría por fin de los Salvattore.
Metiendo los dedos entre la madera, arrancó los tablones que lo separaban del exterior. La puerta se abrió con un chirrido agonizante.
Una ráfaga de aire revolvió sus cabellos, Tev los apartó de la cara y se obligó a continuar.
Los débiles rayos de luna pugnaban por abrirse paso entre los nubarrones que corrían velozmente a través del cielo.
Odiaba la lluvia.
Olvidándose del frío, avanzó por la acera a paso rápido, intentando alcanzar en el menor tiempo posible una parada de taxis. Debía llegar esa misma noche a su destino. No quería atrasar acontecimientos, y tampoco perder el tiempo en devaneos inútiles o sentimientos de nostalgia. Estaba allí para realizar su último trabajo. Retrasarse más de lo debido no estaba en sus planes.
En poco más de cinco minutos ya estaba delante de la parada.
—A Washington Quaker Bridge, en Egg Harbor —dijo, todavía cerrando la puerta del vehículo.
El taxista echó un vistazo por el retrovisor, escrutándolo de arriba abajo.
Su aspecto era el de un hombre joven y de buena posición, vestía un traje beis de corte impecable, a juego con un elegante abrigo de cachemira. Su cabello, de un negro azabache, le llegaba a la altura de los hombros.
Tenía la apariencia del típico ricachón de Manhattan, con mirada altiva y el gesto de desprecio que mostraban todos los de su nivel.
—Eso queda en New Jersey —dijo el taxista.
—Sí.
—Son más de dos horas de camino.
—Lo sé.
El hombre frunció el ceño, pero no dijo nada.
Confirmado.
O era un millonario pijo, o uno de aquellos nuevos mafiosos que habían llegado a la ciudad para establecer sus negocios turbios. New York era un hervidero de delincuencia organizada que operaba a sus anchas, blanqueando dinero en locales de ocio y empresas de construcción. Todo el mundo sabía que las altas esferas estaban podridas. Y ese era un buen ejemplo para ello.
Sin hacer comentarios, el hombre se limitó a asentir y arrancar el vehículo.
Gracias al escaso tráfico, pronto entraron en carretera. Atrás dejaron los carteles luminosos de la ciudad y los grandes edificios.
—¿Tiene familia en Egg Harbor? ¿O es por trabajo?
Tev mantenía la mirada clavada en el paisaje que iban dejando atrás.
—Podría decirse que ambas cosas.
—No parece americano. Yo noto esas cosas muy rápido, en mi profesión veo gente de todos lados. Pero usted tiene un acento que no logro identificar…
—He vivido en muchos lugares.
El taxista suspiró y colocó el cristal retrovisor para poder tener un mejor ángulo. Nunca había tenido la oportunidad de observar a uno de aquellos tipos tan de cerca.
La mayoría no se dignaban a subir a su taxi ni a ningún otro. Esas gentes tenían sus propios chóferes y montaban BMW último modelo. Eso es lo que lo mantenía confundido. ¿Qué hacia un hombre como ese, yendo de una ciudad a otra en transporte público? No encajaba.
—¿Cuánto tiempo lleva en New York?
—Unas horas.
—¿Lo han traído en coche?
—No.
El taxista volvió a mirarlo por el retrovisor.
—Ya capto la indirecta, no tiene ganas de cháchara.
Tev se limitó a asentir y continuar con la vista clavada en la ventanilla.
Lo cierto es que el paisaje le importaba poco, estaba demasiado sumido en sus pensamientos como para mantener una conversación con alguien al cual no volvería a ver. Le resultaba un hastío las charlas que no desembocaban en otra cosa que no fuese el mero entretenimiento. Para no decir algo de valor, mejor guardar silencio.
En todo el recorrido no volvió a decir palabra. El taxista intentó sacarle algo más, pero Tev se limitó en todo momento a asentir o bien ignorarlo, siguiendo con los ojos una carretera donde ya casi no había rastro de civilización.
Pasadas las horas, ordenó que detuviese el coche. La zona estaba desierta, tan solo arboles a un lado y al otro del camino. Hacía tiempo que no veían ni una sola casa. No había nada a varios kilómetros a la redonda.
—¿Está seguro de quiere que lo deje aquí? En esta zona no hay nada, solo bosque.
Tev metió la mano en el bolsillo interno de su abrigo y le dio un fajo de billetes.
—Quédese la vuelta.
Sin mediar más palabra, abrió la puerta del coche y se bajó.
—Qué tipo más extraño… —murmuró el taxista, mientras observaba como este se internaba en el bosque y desaparecía de su vista.
Tev caminó a campo través durante cerca de tres kilómetros, hasta que por fin pudo divisar la casa. Era una mansión de estilo victoriano, robusta y tremendamente asegurada.
Había guardias apostados en varios puntos de la finca, abarcando las veintiséis hectáreas que medía la propiedad.
Desde la entrada principal, se podía acceder a las diferentes secciones que constituían la residencia. Garaje, establos, y las estancias de los diversos empleados. Construida en el siglo XVIII, todavía conservaba parte de la estructura original, otorgando a toda la propiedad cierto toque antiguo, anclado en el tiempo.
Podría haber accedido por esta entrada, y seguir de largo hasta la enorme puerta de hierro que daba paso a la residencia principal, pero se había decantado por una puesta en escena un poco más inesperada. De ese modo no tendría que dar explicaciones a los guardias de quién era o a qué había ido.
Esquivando todas las medidas de seguridad, pronto alcanzó la puerta trasera. Era una entrada más modesta, que daba a los jardines del ala suroeste. Por allí solo pasaban los jardineros o los trabajadores de las cuadras. Puerta de servicio que apenas tenía seguridad, pues nadie era tan osado como para entrar a hurtadillas en la casa de los Salvattore. Nadie, aparte de él, sería capaz de alcanzarla sin ser abatido.
Conocía bien aquella mansión y las gentes que vivían en ella. O al menos las que hacía veinte años estaban allí. Tenía grabado en la mente cada recoveco, cada esquina y habitación.
Todavía podía oler el humo y ver las llamas que habían destrozado gran parte del ala norte. A su memoria llegaron de nuevo los gritos desesperados, la angustia de sus habitantes. El dolor de la pérdida.
Pero ahora la tranquilidad había regresado.
Ya nadie podría decir que aquella mansión había sido en su día un infierno en la tierra, casi calcinada hasta sus cimientos.
Esbozó una fugaz sonrisa y avanzó decidido hacia el interior.
El silencio era total. Solo roto por sus pisadas, que resonaban como truenos contra el suelo de mármol perfectamente pulido. Ninguno de los hombres de John podía verse por la planta baja. Todos estarían haciendo guardia fuera, o descansando. El dueño de la propiedad odiaba ser molestado a esas horas de la noche, y sus muchachos lo sabían muy bien, por eso preferían hacer el menor ruido posible y mantenerse de vigilancia en las inmediaciones.
El vestíbulo de la entrada principal era amplio y ricamente decorado, aunque sin caer en exuberancias innecesarias. Dos puertas de roble, labradas con intricados altorrelieves. Una a la derecha y otra a la izquierda. Frente a la entrada, unas anchas escaleras cubiertas de terciopelo rojo y sobre estas, un enorme cuadro que representaba al cabeza de familia: John Salvattore. Vestido con un impecable traje azul oscuro, miraba hacia el infinito con semblante duro e implacable, al igual que su talante.
La puerta de la izquierda daba a una sala de ocio, con chimenea y costosos sofás. Allí John hacía pasar a los invitados informales y más allegados. Luego un pasillo, más habitaciones y el despacho donde siempre estaba, y donde solucionaba los asuntos de mayor relevancia.
A esas horas, estaba seguro de que todavía se encontraría en aquel cuarto, tomando una copa de coñac. Quizá hablando por teléfono con uno de sus socios, o quitando de en medio algún estorbo de última hora. Pero sea como fuere, estaba seguro de encontrarlo allí.
Sin titubear, Tev se dirigió a la izquierda y entró en la sala. Todo estaba en silencio, a oscuras. Alcanzó el pasillo y lo cruzó. Ya podía distinguir una rendija de luz bajo la puerta del despacho. Por supuesto, no se había equivocado.
Entró en silencio, como un fantasma que se desliza entre las sombras, pero, aun así, el patriarca no tardó un segundo en percatarse de su presencia. A pesar de su avanzada edad, antes de que cruzase el umbral, ya tenía una Jericho de calibre nueve apuntando directamente a su cabeza.
—¿Quién…?
La pregunta murió en sus labios cuando se fijó en el rostro del hombre que tenía frente a él. Su semblante palideció, y una mueca de espanto empañó sus facciones.
—Buenas noches, John.
El dueño de la casa bajó lentamente la pistola sin apartar la mirada de su interlocutor. Miles de imágenes cruzaron su mente en esos momentos. De nuevo estaba allí, como el invierno que regresa una y otra vez a cubrir de muerte los prósperos campos. Y Tev era la muerte hecha carne, al menos para su familia.
—No te esperaba —murmuró. Agarrando la botella de licor que tenía sobre su escritorio, vertió el dorado líquido en una copa que luego ofreció al inesperado visitante—. No sé tú, pero yo necesito beber. Tu presencia siempre me apremia a la bebida. Supongo que será para intentar olvidar que existes…
Tev rio entre dientes, tomó la copa que le tendía y se sentó frente a él.
Había envejecido desde la última vez que habían estado juntos. Los años no perdonan a nadie, ni siquiera a alguien de tan alta posición. Sus sesenta y ocho años pesaban como muros de hormigón sobre su espalda, aunque sus ojos todavía guardaban la fiereza de la juventud.
—Han pasado veinte años —continuó—, el tiempo transcurre veloz. Aunque supongo que esta será la última ocasión en la que te vea, ¿no es así?
—Quien sabe Johnny… la muerte es caprichosa, quizá tú seas la última pieza en la partida. Y como ya se sabe, cuando se come al rey, esta se acaba —dijo, mientras jugueteaba distraídamente con un mechón de su cabello. La copa de licor seguía intacta sobre el escritorio—. ¿Y quién te ha dicho que yo venga a terminarla…? Todavía quedan muchas piezas en el tablero.
John lanzó un gruñido.
—Te parece todo muy divertido, ¿no es cierto? —gritó, golpeando el puño contra la mesa—. Pero yo estoy cansado. Te he visto pasearte a tus anchas en demasiadas ocasiones. Apareciste hace veinte años, te quedaste durante un tiempo y dejaste un sabor amargo que dura hasta hoy.
—Errores que uno comete, en ocasiones los pagan otros.
La voz de Tev era tranquila, incómodamente sosegada, como si nada pudiese hacer que su semblante frío e inexpresivo pudiese ser alterado. Sus ojos acerados tenían un brillo especial.
John no se apocó ante este.
—¿No tuviste suficiente con Megan?
—Solo es trabajo, John. No es nada personal.
—¿Quieres hacerme creer que no lo disfrutas? —replicó, encarándose a él.
Tev dibujó una sonrisa, pero esta no llegó a sus ojos.
—¿Crees de verdad que disfruto estando aquí? Mi deseo es tomar el puesto que me pertenece, no ser el ejecutor de antiguas venganzas.
John dio unas vueltas por la estancia y se paró ante el amplio ventanal que cubría gran parte de la pared que quedaba tras el escritorio. Echó un vistazo al exterior, pero la noche le impedía ver el estanque que siempre disfrutaba de contemplar en los momentos en que necesitaba un descanso. O como en ese instante, algo que lo relajase.
—Dile a tu ama que se olvide de Ardala.
—No lo va a hacer. Ella es la última.
—¡Me importa una mierda! —Se giró de nuevo hacia él y lo apuntó con su dedo índice—. Nadie me la va a arrebatar ¿está claro? Ni tú ni nadie.
—Eso mismo pensaste de Megan.
El tono socarrón en su voz, hizo que la furia se desatase en el rostro de John, que, sin pensar en las consecuencias, arremetió contra él agarrándolo de las solapas del abrigo. De un tirón lo atrajo hacia sí. Su mano se cerró en un puño justo delante de su cara.
A pesar de la edad, todavía conservaba la vitalidad y tenía una fuerza asombrosa.
Tev rio.
—¿Te burlas de mí? —gritó John, todavía en actitud ofensiva.
—Me hace gracia la situación, eso es todo. —Con un leve gesto, se lo quitó de encima—. No me voy a ir sin mi premio, John. Hagas lo que hagas, haré ese trato y tú no podrás impedirlo ¿recuerdas? Debes mantenerte al margen.
John apretó los puños con tanta fuerza, que sus huesos crujieron.
Por mucho que intentase pelear, sabía que ese hombre tenía razón. Tenía las manos atadas respecto a los tratos que se llevaban haciendo desde hacía años. Él no podía intervenir, si Ardala aceptaba, debía cerrar la boca y resignarse.
O esa era la teoría.
Lo había hecho con Megan, había confiado en que todo pasase rápido y sin mayores consecuencias, pero al final el gran incendio había sesgado su vida, dejando a la pequeña Ardala sin una madre que la protegiese.
Esta vez, no lo iba a consentir.
Tev lo miró de soslayo y jugueteó con su cabello.
Sabía que algo tramaba, y eso le resultaba divertido.
Sin esperar una respuesta por parte de su interlocutor, se incorporó lentamente encaminándose a la salida. Sus pasos eran silenciosos como los de un felino, amortiguados por la moqueta que cubría el suelo del despacho.
—Mañana —dijo, sin girarse hacia John—, me presentarás al último miembro vivo de tu familia. Y por favor, aprende a ser más cortés con las visitas, sabes bien que serás recompensado.






El Mal y la indiferencia

Tev pasó la noche en una de las habitaciones de la segunda planta. Al llegar el día, los murmullos y el ir y venir de la servidumbre comenzó a hacerse eco entre los muros de la antigua mansión. También podía escuchar a John ordenando la disposición de todo lo necesario para la hora del almuerzo. Alguien llamó a su puerta para saber si bajaría a desayunar, pero Tev rechazó la invitación.
Sabía que el miembro de la familia que él estaba buscando todavía no estaba bajo aquel techo, por lo tanto, una nueva reunión con John sería inútil. Cada vez que lo veía se volvía más huraño, y con el otoño de su decadencia tan próximo, todavía lo era en mayor medida.
La muerte de Megan había sido un duro golpe para él. En cierto modo lo entendía. Primero su querida cuñada, y luego, a los pocos meses, su hermano asesinado en un ajuste de cuentas. La vida dentro del crimen organizado no se podía decir que fuese perfecta, pero John debía estar acostumbrado a ello. Tras tantos años siendo el jefe de una de las familias más poderosas del país, tendría que saber afrontar aquellos pequeños altibajos.
Tev se acomodó en el alféizar de la ventana y miró el amplio paisaje que los terrenos Salvattore proporcionaban. Desde allí podía ver la entrada principal, rodeada de hermosos arbustos perfectamente podados y elegantes estatuas de mármol blanco.
A la izquierda, y separada por un frondoso seto de acebo, estaba la enorme piscina exterior, que abarcaba unos cincuenta metros de largo. Un poco más allá, y secundado por la cancha de tenis, un campo de golf. Allí los miembros más cercanos, pasaban su tiempo de ocio tras las frecuentes reuniones que llevaban a cabo las grandes familias. Los viejos jefes gustaban de relajar sus preocupaciones dándole golpes a una pelota.
A la derecha, había un jardín que rodeaba un lago artificial con cisnes nadando en sus aguas, y un laberinto confeccionado de rosales, que, a pesar de la época, todavía conservaban aterciopeladas rosas de un rojo sangre.
—Susanne… —murmuró con la vista clavada en aquellas flores.
El motor de un coche rompió sus pensamientos, el rugido se clavó en sus oídos al grado de resultarle desagradable. Quien fuese al volante, iba a una velocidad demasiado elevada para aquel terreno. Una nube de arena se alzó a lo lejos, acercándose a la mansión a una rapidez vertiginosa.
El olor a neumáticos quemados llegó a sus fosas nasales, justo en el momento en que el vehículo frenó a solo unos centímetros de uno de los hombres de John.
Una mujer de cabellos dorados salió del coche. Vestía unas mallas negras y una cazadora de cuero. Su cuerpo era esbelto y bien torneado, de facciones delicadas y largas piernas. Podría decirse que era muy hermosa.
Por lo que pudo ver, ninguno de los esbirros de John se sorprendió por la extravagante llegada de esta. Al contrario, parecían estar acostumbrados, pues se limitaron a saludarla, coger las llaves que ella le dio a uno, y llevarse tranquilamente el coche al garaje interior.
La mujer mantuvo una breve charla con varios de ellos, y luego se introdujo en la casa.
Tev agudizó el oído y pudo escuchar los suaves golpes de sus tacones cruzando la entrada y subiendo las escaleras que llevaban a la planta superior. Su olor llegó hasta él, golpeándolo con fuerza. Olía a rosas.
—Ardala.
◆◆◆
 
—¡Buenos días, Johnny!
El anciano levantó la vista de sus papeles y sonrió a su sobrina. Era la primera vez que hubiese deseado que ella no estuviese allí.
—Buenos días, bambina. ¿Cómo ha ido todo?
—Más o menos como siempre —dijo, sentándose en una de las butacas y tomando una copa del mueble bar—. Llegué hace un par de días de Rusia, Dima a veces puede ser muy pesado. Quería que le solucionase un problemilla que él mismo había provocado, pero ya te digo, sin mucha novedad. Fue algo rápido, pero pensé que no me dejaría marchar.
—Dmitriy Ivanov lleva años enamorado de ti, deberías haberte quedado y aceptar su propuesta de matrimonio.
—¡Que dices! Ni de broma. ¿Me ves tan desesperada?
John frunció el ceño y la miró de forma condescendiente.
—Deberías coger marido, con veintisiete años, creo que ya es hora.
—¡Una mierda! No pienso darle explicaciones a nadie. ¿Yo casada? Antes muerta.
—De acuerdo —dijo, levantando las manos a modo de disculpa—, no insistiré. ¿Y los negocios?
Ardala dibujó una amplia sonrisa y dio un trago a su bebida.
—¡Espléndidamente! He comprado un cargamento de armas que estoy segura que me quitarán de las manos en cuanto dé el aviso. Me llegarán en dos camiones esta misma semana. Tecnología rusa… jugoso…
—Me alegro.
John miró distraídamente los papeles. Intentaba buscar un modo de persuadir a su sobrina para que saliese de allí cuanto antes. Pero no se le ocurría nada sin alarmarla.
Ardala era una muchacha muy intuitiva, y lo conocía tan bien, que en ocasiones habría jurado que podía leer su mente. Por ese motivo debía ser tan cauto a la hora de insinuar su marcha. Si se llegase a enterar de lo que estaba pasando, sería la primera en querer quedarse y plantar cara a la situación.
Su carácter era lo que más lo enorgullecía, digno de ostentar el apellido familiar. Pero en esa ocasión, hubiese deseado que no fuese tan temeraria, y poder decirle que su vida estaba en peligro y ella decidiese abandonar la mansión por propia voluntad.
Estaba seguro que eso no funcionaría.
Por lo tanto, debía idear un modo de alejarla sin levantar sospechas. Algo que la hiciese salir del recinto cuanto antes y no intuyese problema alguno.
Y todo esto, antes de que Tev hiciese aparición de nuevo.
—¿Y tú qué tal? —Sacó una cajetilla de cigarrillos de su cazadora y agarró uno. John se inclinó hacia ella y le dio fuego—. Gracias. ¿Qué hay de Alex? No he visto su coche aparcado fuera.
—Sigue en Estocolmo, ha montado allí un club de los que le gustan a él. Ya sabes cómo es, no para quieto en un sitio fijo. —Ardala asintió y puso los ojos en blanco—. Pero me preguntó por ti cuando hablé con él la semana pasada.
—Mándale saludos la próxima vez, y dile que no se meta en líos.
John soltó una carcajada.
—Es difícil, sabes que es experto en eso. Pero… ¿por qué no vas a hacerle una visita?
—¿Una visita? —dijo, frunciendo el ceño.
Aquel comentario la cogió por sorpresa. Johnny siempre insistía en que lo visitaba poco, y cuando iba, no quería dejarla marchar. Y ahora que acababa de llegar, le decía que se fuese de nuevo. Eso no tenía sentido. Demasiado extraño.
Ardala ladeó la cabeza y achicó los ojos.
Algo le estaba escondiendo.
—Sí, una visita —insistió, intentando disimular su nerviosismo—. ¿Qué tiene de malo? Alex y tú siempre os habéis llevado bien. Y seguro que en Suecia tienes buena oportunidad de negocio.
—No lo creo. —Su tono fue seco. Rotundo—. ¿Qué me escondes, Johnny?
El cabeza de los Salvattore simuló extrañarse, e hizo un gesto con su mano de forma despreocupada.
—¿Por qué habría de esconderte algo, bambina? Es solo que, si Dmitriy no es tu tipo, quizá Alex… el ragazzo es de la familia.
—No me vengas con chorradas —lo cortó tajante—. ¿Qué berrinche te entró de repente con casarme? ¿Qué coño te pasa?
—No lo tomes tan a la tremenda. Solo era una sugerencia.
—Ya… —Ardala agarró su vaso y terminó la bebida de un trago. Acto seguido se sirvió otro y clavó sus ojos en John. Parecía que pudiese ver a través de él—. ¿Qué me escondes?
—No te escondo nada.
—No me lo trago.
—¿Cómo quieres que te lo diga? Era solo una sugerencia. Nada más.
—Tu sobrina tiene razón —murmuró Tev, apoyado en el umbral de la puerta—. Ella debería aspirar a alguien con una posición todavía mayor, con un poder más elevado. No simples encargados.
Ardala alzó una ceja y miró sorprendida hacia el invitado. No recordaba haberlo visto antes.
—¿Y tú eres…?
Tev sonrió y le hizo una cortés reverencia.
—Disculpa por no haberme presentado —dijo, con un marcado acento italiano—. Mi nombre es Andreas Rossi, y resido en Sicilia. La familia Salvattore y la mía vienen haciendo tratos desde hace años, buenos acuerdos donde ambos bandos salen beneficiados. He llegado hace apenas unas horas para un nuevo acuerdo. —Hizo una pausa, agachó la cabeza a modo de reverencia y clavó sus ojos en los de ella—. Es un placer saber que, en la familia de John, sigue habiendo damas tan hermosas.
Ardala frunció el ceño y lo miró de arriba abajo.
—Bonito discurso. ¿Ahora me vas a decir realmente quién eres?
Tev ladeó la cabeza, y echó un fugaz vistazo hacia John. Este se adelantó, esbozando una fingida sonrisa.
—Es un amigo. —A pesar del intento, su tono de voz no resultó convincente—. Como ha dicho, un amigo de la familia.
—Las damas no deberían ser tan desconfiadas…
Sin dar tiempo a reaccionar, la mujer sacó una Paravellium de su costado izquierdo y apuntó con ella a la cabeza de Tev.
—Ya que pareces tan dado a los modismos antiguos —dijo Ardala, incorporándose y caminando hacia él—, espero que te guste la idea de morir bajo las balas de esta auténtica reliquia, como ves, coincidimos con los gustos por las antigüedades.
John se incorporó como un resorte, estando a punto de tirar la silla.
—¡No lo hagas!
Ardala miró a su tío, pero sin dejar de apuntar al desconocido.
—¿Quién es este, Johnny? Y no me vengas con mentiras, porque eso de que es amigo tuyo no me lo trago. O me explicas ahora mismo lo que está pasando aquí, o le vacío el cargador en su bonita cara.
—Será mejor que te relajes, mujer —le pidió Tev sin variar su expresión. Aquel incidente no había obrado en él el más mínimo sobresalto. Se limitó a cruzarse de brazos, todavía apoyado en el umbral de la puerta.
Varios hombres de John llegaron alertados por las voces. Pensando que su jefe estaba en problemas, todos apuntaron sus armas contra el intruso.
—¡Ya está bien! —gritó el anciano, haciendo que todas las miradas se clavasen en él—. Bajad ahora mismo las pistolas. Este hombre es mi invitado y debe ser tratado como tal ¿me habéis entendido? No quiero más incursiones en mi despacho.
—Pero jefe… —murmuró uno de ellos, mirando de soslayo a Tev. La desconfianza brillaba en sus ojos.
—Fuera de aquí.
—Yo me encargo, muchachos —dijo Ardala, sin dejar de apuntar al invitado—. Está todo controlado.
—¿Quieres que llamemos a Marconni?
—No, no hace falta.
Los subordinados bajaron sus armas y asintieron. Sin mediar más palabra, los dejaron de nuevo solos.
—Sigo esperado… —murmuró Ardala, golpeando con una de sus uñas el gatillo.
—Te lo he dicho —insistió John, todavía tenso—. Es un amigo.
—Me estás mintiendo, Johnny. A estas alturas, deberías saber que no es tan fácil engañarme. ¿Qué te traes con este tipo?
—Nada.
—Mientes.
John se pasó las manos por la cara. El sudor hacía brillar su frente.
—Por favor, Ardala, baja la pistola.
—No voy a bajar nada hasta saber quién este puto crío.
—¿Crío? —repitió Tev, con una sombra de burla en su voz—. ¿Te parezco acaso un crío?
—Con esos modales fingidos, ese acento falso y seguro que el nombre también… sí, me pareces un crío.
Tev dibujó media sonrisa.
Chica lista.
—De acuerdo —dijo. Esta vez con su auténtica voz—. Mi nombre es Tevarath Aitaclan.
Ardala parpadeó sorprendida. Ladeó la cabeza y lo observó de arriba abajo durante unos segundos. Luego soltó una carcajada.
—Tus padres te odian, ¿no? —El desconocido le lanzó una mirada furibunda—. ¡Joder! Vaya patada en las pelotas… no me extraña que no des tu nombre. Yo tampoco lo haría.
Tevarath achicó los ojos hasta que volvieron dos finas líneas.
—¿Podemos relajarnos ya? —interrumpió John, intentando calmar el ambiente—. Como ves, todo está bien.
—¡Y un cuerno! Todavía no me fío de este —dijo, señalándolo con la cabeza. Luego lo miró directamente—. A ver Tev. ¿Te puedo llamar Tev? ¿O mejor rat? Rat te queda bien. —El interpelado arrugó la nariz, pero no dijo nada—. Ok, no me gustas. Tienes algo que no me acaba de entrar.
—Es una lástima, porque no me voy a ir.
—Eso ya lo veremos. Por el momento, yo soy la que tengo el arma en la mano.
Tev soltó un bufido y jugó distraídamente con un mechón de su cabello.
La despreocupación de aquel hombre la exasperó. Asiendo con mayor fuerza el mango de la pistola, apretó un poco más el dedo contra el gatillo.
Un paso en falso y dispararía sin dudar.
—¿Eres siempre tan desconfiada?
—Estoy viva, ¿cierto? Eso ya responde a tu pregunta.
—Solo estoy aquí por negocios. Podemos sentarnos a conversar tranquilamente, o liarnos a tiros por algo absurdo.
—Creo que me quedo con la segunda opción.
—John, tienes una sobrina con muy mal carácter —dijo Tevarath, con una sonrisa—. Ardala, pequeña, ¿por qué no dejas ese juguete donde estaba? Sé que no me vas a disparar, es absurdo que…
El disparo rompió el aire con un estruendo que hizo vibrar los cristales del cuarto. En mitad del pecho, el color beis del abrigo de Tev se fue tiñendo paulatinamente de un rojo tan vivo como las rosas del jardín.
—¡No! —gritó John, echando las manos por delante en un vano intento de evitar que su sobrina cometiese una barbaridad. Pero fue demasiado tarde, el cuerpo de Tev cayó al suelo mientras este intentaba tomar las últimas bocanadas de un aire, que ya no alcanzaba a llenar sus pulmones. Un reguero de sangre resbaló por la comisura de sus labios, hasta que instantes más tarde, los estertores de la muerte cesaron.
—Fin del problema —dijo Ardala, sentándose nuevamente en la butaca y terminando la copa de un solo trago—. Lo siento, tío Johnny, pero ese hombre tenía algo que no me gustaba, demasiado prepotente. Y ahora que el asunto está zanjado… ¿de qué estábamos hablando?
John cerró los ojos con fuerza, y se llevó las manos a la cabeza en un gesto de desesperación.
—¿Por qué lo has hecho? —gritó—, te dije que no hicieras nada ¡es una locura! ¿Cómo has podido dispararle? No tienes ni idea de las consecuencias que puede traer esto.
—¿No me dirás que tenías tratos importantes con este tipejo?
—No entiendes nada ¡maldita sea!, siempre has tenido buen juicio ¿y ahora te lías a balazos sin saber ni quién es?
Ardala arqueó una ceja con expresión interrogante, pero antes de que pudiese decir algo, un sonido gutural envolvió la estancia, semejante al gruñido de un enorme perro rabioso. El eco retumbó en cada muro de la mansión.
Sin saber exactamente el motivo, miró hacia el cuerpo de Tev. Todavía tendido de espaldas, comenzó a convulsionarse con tanta fuerza, que se alzaba varios centímetros del suelo, como si un ente invisible lo estuviese zarandeando.
—Qué diablos…
Los ojos de Ardala se abrieron de par en par, cuando el cadáver se alzó completamente recto, elevándose paulatinamente hacia el techo para luego comenzar a bajar lentamente. Vio como el cuerpo giraba sobre sí mismo hasta colocarse en posición vertical, luego descendió con suavidad y posó los pies en la moqueta. La sangre ya se había secado, dejando una costra negruzca en el abrigo.
—El problema acaba de hacerse más grande de lo que ya era —dijo John, dejándose caer en la butaca.
Los ojos de Tev se abrieron. Su iris, antes de color grisáceo, ahora se había tornado a un violeta jaspeado. Pero lo que más impacto causó no fue el color, paradójicamente, sus pupilas eran una línea horizontal que parecía ensancharse y disminuir acorde a su respiración. Un aura de la misma tonalidad comenzó a formarse a su alrededor.
—No vuelvas a hacer eso —sentenció este. La inflexión de su voz reflejó por primera vez trazas de rabia contenida.
—¿Qué coño pasa aquí?
—Tevarath… —murmuró John, acercándose lentamente hacia este—, disculpa a mi sobrina.
—Será mejor que guarde su arma —dijo, con los ojos clavados en Ardala—. De lo contrario, arrancaré tus miembros y se los daré de comer a mi guardián.
Ella lo fulminó con la mirada y volvió a apuntarlo con la pistola.
—Mira, no sé quién o qué mierda eres, pero humano o no, vuelve a amenazar a mi tío y te meto una bala en la cabeza.
Tev la miró con sorpresa. Sus pupilas se tornaron una fina línea.
—Tiene valor la muchacha.
—Todavía no has visto nada. —La amenaza estaba implícita en sus palabras.
John apretó los dientes y se interpuso entre los dos en un intento de apaciguar los ánimos. El sudor comenzaba a perlar su frente, y no por que la temperatura del cuarto hubiese subido.
Era difícil interpretar si su nerviosismo se debía al miedo, o a la rabia que sentía.
—Por favor, dejemos las cosas como están —se veía fatigado—, os lo pido a ambos.
Tev sonrió. El aura violeta que envolvía su cuerpo se apagó de repente, aunque sus ojos seguían teniendo aquella extraña forma.
Mirando hacia su abrigo, hizo una mueca de disgusto.
—Me gustaba… y también me gusta este cuerpo. No quiero agujeros que lo estropeen, lleva conmigo muchos años. —Hizo una pausa y suspiró—. Es tan difícil encontrar un recipiente que se adapte a mí…
Ardala parpadeó varias veces anonadada. Aquella cosa actuaba como si no hubiese ocurrido nada. No podía creer lo que estaba viendo. Debía tratarse de algún tipo de truco, una broma de su tío. Todo aquello era físicamente imposible.
Tev volvió a sonreír ante la perplejidad de la mujer. Aquello comenzaba a hacerle gracia.
—Será mejor que os deje a solas para que podáis conversar. Estaré en la mesa a la hora del almuerzo.
Sin decir más palabra, giró sobre sus talones y comenzó a andar perdiéndose entre los pasillos de la mansión.




El pacto

Es muy distinta a su madre.
—Lo sé.
Tev había vuelto al cuarto. Sentado en la cama, hurgaba con sus dedos en la herida que la mujer le había realizado, en busca de la escurridiza bala. El punzante dolor que se producía le resultaba relajante.
Godfred lo observaba desde el alféizar de la ventana, contemplando la acción con una mueca de asco.
—Vas a poner todo perdido.
—Lo sé.
Con una exclamación de triunfo, agarró por fin el proyectil y lo extrajo. Un pequeño reguero de sangre bajó por su abdomen, secándose casi de manera instantánea.
—Vaya temperamento —continuó Godfred. Mientras hablaba, hizo aparecer un perrito caliente bañado en kétchup—. Esta vez no va a ser tan fácil.
—Lo sé.
Agarró un trozo de la sábana y la rasgó con los dientes. De forma descuidada usó el pedazo de tela para limpiar la herida. No estaba cerrada, pero ya no sangraba. Solo era un agujero en medio del pecho.
—Siempre tan hablador… ¿Qué es lo que te pasa? —Godfred mascó lentamente la salchicha—. Pareces más pensativo de lo habitual. A mí no puedes engañarme, algo te pasa.
—No me pasa nada. No seas pesado.
El fylgja chascó la lengua. Soltando el perrito por unos momentos, agarró una botella de cerveza y le dio un largo trago, luego volvió a la salchicha.
A pesar de la pregunta, sabía perfectamente que le ocurría. Cada vez que debía hacer un trato con los Salvattore, se comportaba de forma extraña y acababa encerrándose en sí mismo hasta que todo pasaba.
—Ardala creció mucho desde la última vez. Ya no la conocía.
—Tenía siete años y han pasado veinte. Lógico que creciese.
Godfred soltó una risilla pícara.
—Ya, pero se puso muy guapa.
—Si tú lo dices…
Se quitó la ropa, la dejó perfectamente doblada sobre la cama y se dirigió al baño.
—Es una lástima que no nos recuerde. Quizá si no le hubieses borrado la memoria, sería más fácil hacer el trato con ella.
—Hay cosas que es mejor olvidar —dijo, con la voz mitigada por el grifo de la ducha.
—¿La muerte de su madre, por ejemplo?
Godfred obtuvo el silencio por respuesta.
Minutos más tarde, salió del baño y fue hasta el armario.
John siempre guardaba algún traje en los cuartos de invitados. Como buen anfitrión y dado a cenas de gala, estaba prevenido de que algún comensal manchase sus ropas y poder tener a su disposición alguna prenda para salir del paso.
El viejo John, siempre tan previsor.
El traje elegido era de la firma Brooks Brothers. Chaqueta, chaleco y pantalón en color azul marino, con un grabado en espiga. Corbata a juego con estampado Macclesfield y camisa blanca.
—Oye, Tevy, ¿qué tal si…?
—¡Déjalo ya! —sentenció de modo tajante—. No tengo ganas de charla.
—Como quieras —suspiró—, pero pronto será hora del almuerzo, y ahí vas a tener que hablar sí o sí, y me da que la chiquita va a tener muchas preguntas.
Con un bufido, Tev se dirigió de nuevo al baño. Tomó un peine y observó su imagen reflejada en el espejo. La imagen falsa de un recipiente humano que había robado años atrás. Sus ojos era lo único que realmente le pertenecía, y al enojarse, podían aflorar a pesar de la máscara. El resto de su cuerpo debía estar apresado tras aquella carne. Con su forma original no podía hacer tratos de ningún tipo.
—Debo relajarme —murmuró, peinando hacia atrás su cabello negro. Los ojos tenían todavía aquel extraño aspecto. Las pupilas ya no palpitaban, habían vuelto a su forma natural: una línea negra que partía en dos el iris.
Godfred continuaba observándolo, todavía con la salchicha en la boca.
—Todo un gentilhombre. —La burla asomaba en su voz—. ¿Y ahora qué vas a hacer?, ¿conquistar a la muchacha? Quizá así consigas tu trato, aunque después de haberte visto levantarte de entre los muertos, no sé si serás su tipo.
—Tengo mejores trucos bajo la manga.
De un salto, Godfred bajó de la ventana y de un par de zancadas llegó hasta el baño, acomodándose esta vez en el lavabo.
—Siento curiosidad de cómo vas a manejar la situación.
El comedor estaba en completo silencio. Todo perfectamente dispuesto como cabría esperar, cada detalle en su lugar, costosa vajilla y unos platos espléndidamente preparados. Digno de la riqueza de la que disfrutaba su propietario.
John presidia la mesa, su semblante apesadumbrado se hacía notar. Como anfitrión, fue el primero en ser servido, pero todavía no había probado un solo bocado de su bogavante.
Ardala tampoco parecía tener demasiado apetito, aunque al contrario que su tío, su mirada era de rabia. Tev no podía oler en ella el más mínimo temor, este sentimiento estaba subyugado por completo a la cólera que le suponía su presencia en la propiedad.
Ambos Salvattore habían estado conversando durante horas sobre aquel asunto. A grandes rasgos, Ardala conocía la historia que su familia llevaba arrastrando desde hacía décadas, pero todavía no podía creer por completo lo que estaba sucediendo. Era demasiada información que procesar, sucesos delirantes que se antojaban ajenos por completo a la realidad mundana a la que estaba acostumbrada.
La heredera del imperio necesitaba respuestas, y no de su tío, sino del hombre que tenía frente a ella y que también guardaba absoluto silencio, mirando hacia ambos de forma impasible. Era difícil averiguar lo que estaba pasando por su mente en esos momentos. Se lo veía frío e imperturbable.
Una sirvienta se adelantó y comenzó a servir el vino. Tev le hizo un gesto a modo de negativa. Ardala por el contrario bebió su copa sin dejar de mirar hacia este. Lo estaba desafiando. Esperaba que él fuese el primero en abrir la conversación.
Todo un reto. Iba a ser muy difícil persuadirla.
—Supongo… —dijo Tev. En sus labios se dibujó una sonrisa—, que John ya te habrá contado por qué estoy aquí.
—Pues la verdad no lo tengo muy claro todavía.
Su voz era cruda, hiriente. Las palabras salían a través de sus labios como golpes de látigo.
—Bien. Te diré entonces que he venido a hacer un trato.
—Hasta ahí llego. Lo que no entiendo es por qué supones que yo voy a aceptarlo.
El ser bajó la cabeza durante unos instantes, y cuando volvió a mirar a Ardala, sus ojos brillaron de forma perturbadora.
—¿Por qué habrías de rechazarme? Te doy la oportunidad de tener el mundo a tus pies.
—Ya tengo el mundo a mis pies —respondió con orgullo—. No tienes nada que ofrecerme.
John apretó los puños. Cada minuto que pasaba estaba más tenso. Daría lo que fuese para que ese hombre desapareciese de sus vidas para siempre. Si estuviese en sus manos, él mismo haría aquel trato con tal de que no regresase jamás. Pero John no le interesaba. Debía tenerla a ella, y sabía que no iba a parar hasta conseguirlo.
—¿Te gustan los retos? —preguntó de pronto, todavía con la mirada clavada en los ojos de Ardala.
Ella frunció el ceño sin entender a que venía aquella pregunta.
—¿A qué te refieres?
—Puedes ver esto como un reto o un pequeño juego. Si tú ganas, estaré a tu servicio el resto que te quede de vida. Si gano yo… —hizo una pausa y pasó lentamente su dedo índice por el borde de la copa—, serás mía de forma voluntaria.
Ardala hizo un gesto de incredulidad, y tras unos segundos de silencio, rompió en sonoras carcajadas.
—Buen chiste ¿y por qué se supone que voy a jugar a tu juego? Será mejor que te vayas por dónde has venido, esta tradición familiar, acaba aquí mismo.
Tev esbozó una sonrisa y miró de soslayo hacia John. Este mantenía los dientes apretados y sus ojos estaban clavados en el mantel. No quería alzar la vista y encontrarse de frente con ese demonio. Si volvía a ver aquella mirada mordaz en su semblante, estaba seguro que no tendría la fuerza suficiente como para resistirse. Se abalanzaría contra él sin pensar en las consecuencias.
Cuando lo veía, no podía evitar recordar cada uno de los peores momentos vividos por su causa. Desde que había tenido conocimiento de su existencia, todo se había vuelto un infierno.
Él había
llevado la maldición
a su familia, y lo odiaba por ello. Cada vez que tenía
su rostro delante, le traía
a la memoria la humillación
por la que había
tenido que pasar.
Si no fuese por Tevarath, su mujer todavía seguiría con vida, aún estaría a su lado. Y no contento con habérsela arrebatado, años más tarde, se volvía a repetir con Megan.
No iba a consentir que ahora ocurriese lo mismo con Ardala. Nadie iba a arrebatarle a su niña, a su pequeña princesa. Tan parecida a su madre y a la vez tan distinta a ella. Ardala era una digna Salvattore. Lo había sabido desde el primer momento en que la tomó en brazos y vio su hermoso rostro. Era lo que John siempre había deseado.
Pasó la mano por su frente y sacudió la cabeza.
Si seguía pensando en esas cosas, acabaría siendo esta vez él quien le metiese un nuevo tiro, pero entre ceja y ceja.
Echó a un lado el plato de la comida, todavía sin tocar, y agarró una caja de madera que tenía siempre a su lado. Necesitaba un buen puro, eso lo ayudaría a relajarse.
Un rayo partió el cielo, al tiempo que prendía el mechero. Una lluvia torrencial golpeó con fuerza los cristales.
Ardala encendió también un cigarrillo y miró por la ventana. Todos se habían quedado en silencio hacía varios minutos.
—De acuerdo —dijo Tev de pronto—. Supongo que esta conversación ha terminado.
La sobrina de John lo miró por el rabillo del ojo, pero no dijo nada.
El cabeza de familia siguió fumando su puro sin mirarlo.
Tev sonrió. Colocó con sumo cuidado los puños de la camisa y se incorporó lentamente. Hizo una reverencia a ambos, y guio sus pasos hacia la salida del comedor.
Ardala miró hacía su tío, pero no dijo nada, este seguía ensimismado en sus pensamientos. Su mente estaba lejos de aquel comedor, quizá rememorando viejos recuerdos que creía olvidados, tal vez arrepintiéndose de antiguas decisiones.
A pesar de su aparente frialdad, la mujer no estaba tranquila. Estaba segura que aquel demonio, o lo que fuese, no se iba a quedar cruzado de brazos, no parecía el tipo de ser que se rindiese con tanta facilidad. Al contrario. Se lo veía demasiado tranquilo, como si lo tuviese ya todo pensando, calculado al milímetro.
Y eso era lo que realmente la inquietaba.
Siempre había sabido lidiar con todo tipo de situaciones, pero aquella se le escapaba de las manos, no era algo con lo que estuviese acostumbrada a disputar. A sus enemigos los quitaba del medio con facilidad, pero estaba claro que ese demonio no se iba a dejar matar. No tenía claro si podía morir siquiera. Por lo tanto, las balas no serían sus aliadas en esa ocasión.
Apagó el cigarrillo en el cenicero, y acto seguido encendió otro.
Ahora entendía por qué Johnny había querido que abandonase la propiedad. Si no fuese tan testaruda, en esos momentos podría estar sacando a Alex de alguno de sus líos. Al menos sus problemas serían más divertidos y completamente humanos.
Pero ahora no tenía posibilidad de echarse atrás, no pensaba dejar a su tío con aquel monstruo, encontraría alguna solución, y cuando lo hiciese, entonces se tomaría unas largas y merecidas vacaciones.
Su teléfono móvil sonó.
—¿Diga?
La palidez se abrió paso en su semblante a medida que su interlocutor iba relatando las novedades de forma atropellada. Era difícil seguir el hilo de los acontecimientos. Su hombre de confianza estaba tan nervioso que apenas acertaba a vocalizar correctamente.
La lividez pronto se tornó en rubor, mientras la rabia rugía en lo más profundo de su pecho.
—¿Qué sucede? —preguntó John, abandonando su ensimismamiento.
Los ojos de Ardala brillaban de odio.
—¡Esto es obra de ese malnacido! —gritó, lanzando el móvil contra la pared. El aparato se hizo añicos—. Todos mis restaurantes, salas de juego y casinos han ardido ¡todos se han quemado! ¿Sabes la fortuna que acabo de perder?
John se incorporó, caminando lentamente hacia el amplio ventanal que daba al laberinto de rosas, observó a los cisnes nadar tranquilos en el lago. Tan ajenos a lo que estaba pasando. Tan inocentes.
—Lo sé, cariño.






Difícil decisión

Dos días más tarde la situación comenzaba a hacerse insostenible. Más de la mitad de sus hombres habían muerto en las más variadas condiciones. Accidentes, traiciones, negocios que salían mal. La suerte había abandonado a aquella familia.
Y ahora John caía enfermo.
Ardala sentía que debía hacer algo, pero era imposible luchar contra un ser que ni quiera era humano. No podía hacerle frente, pero tampoco estaba dispuesta a ceder a un trato a base de implícitas amenazas que se iban haciendo tangibles a medida que el tiempo pasaba. Si en dos días el caos había arrollado a su familia, según las horas transcurriesen, las cosas irían a peor.
Tomando aire, avanzó por el pasillo que llevaba al cuarto del demonio. En ese tiempo no se había dejado ver ni una sola vez, pero estaba segura de que lo encontraría allí, podía sentirlo, podía notar aquellos ojos rasgados observarla entre las sombras.
Sin molestarse en llamar, abrió la puerta haciendo que esta golpease con fuerza contra la pared.
Transpiraba furia por cada poro de su piel.
Tev la observó sin inmutarse, estaba tumbado en la cama ojeando el The Star Ledger, un periódico de New Jersey.
—Me he encargado de que lo sucedido no salga en las noticias —dijo con una sonrisa—, espero que sea de tu agrado.
Ardala agarró un bote de cosmético que había sobre el chifonier y se lo lanzó a la cabeza.
Tev lo esquivó con un rápido movimiento, y pasó una página del diario.
—¿Estás más dispuesta a hacer ese trato? —continuó, observándola por encima del periódico—. A mí todavía me queda tiempo, no sé si puedo decir lo mismo de John… ¡es una lástima!
—¡Déjate de juegos! Como le hagas algo a mi tío te juro que…
—¿Me volverás a disparar? —En su tono sarcástico danzaba la burla—. No me hagas reír. No puedes matarme, soy inmortal. Tampoco puedes destruir mi cuerpo, porque esto solo es un recipiente. Si se te ha pasado por la mente burlarme, te diré que no tengo sentido del humor, y puedo olerte a kilómetros de distancia. No puedes huir de mí. —Hizo una pausa y dejó a un lado el diario. Se incorporó y, avanzando hacia ella, puso las manos en sus hombros—. Solo hay una salida. Haz ese trato.
Ardala sintió un escalofrío cuando el gélido tacto traspasó sus ropas, sintiendo aquel frío incrustarse en su piel.
De un manotazo se lo quitó de encima.
—Será mejor que no me toques, demonio. Aunque las balas no te maten, tengo torturas en mi mente que te harán gritar. El dolor sí lo sientes, pude verlo en tu cara.
Muy perspicaz. Un descuido imperdonable por su parte.
—¿Por qué te resistes? Sabes que lo aceptarás tarde o temprano.
La sobrina de John hizo una mueca de repugnancia y le dio la espalda. Estaba llegando a un callejón sin salida. No le quedaban más opciones.
—Te escucho —suspiró con un hilo de voz, todavía sin girarse hacia él—. Pero deja a mi tío tranquilo, esto va entre tú y yo, ¿de acuerdo?
Una amplia sonrisa inundó el rostro de Tev. Sus ojos violetas brillaron de júbilo.
—Por supuesto.
—Bien —dijo, mirándolo de nuevo—. Cuéntame de que va tu juego.
El demonio se cruzó de brazos y guardó silencio durante unos minutos. Ardala lo observó con impaciencia.
Se lo tomaba con calma.
Tras la larga pausa, se acarició el mentón y lanzó un suspiro.
—De acuerdo, estas son las reglas: yo cumpliré todos y cada uno de tus deseos a lo largo de nueve días. Si por un casual, no puedo cumplir con lo acordado, estaré a tus órdenes mientras vivas. Si por el contrario yo gano, serás mía. Así de simple.
Ardala alzó una ceja y lo miró de arriba abajo.
—Te crees muy poderoso ¿no? —Sus palabras estaban cargadas de ironía.
—Para los deseos de un humano, soy omnipotente.
—Yo más bien diría prepotente.
Tev la miró de forma airada. El odio se reflejó en sus ojos durante unos instantes.
Ella no se acobardó y le respondió de igual modo. En un acto reflejo, echó mano a la pistola que siempre llevaba en la cadera.
Aunque no pudiese matarlo, si daba un solo paso vaciaría el cargador en su cabeza.
El demonio soltó un bufido y le dio la espalda.
—Piensa lo que quieras —respondió, caminando lentamente por la habitación—¿vas a jugar o no?
—¿Tengo otra alternativa?
—No. A no ser que quieras ver a tu querido tío morir entre horribles sufrimientos...
Ardala achicó los ojos y, sin pensarlo siquiera, lo atrajo hacia ella de un fuerte tirón de pelos. Tev agachó la cabeza al sentir el punzante dolor, momento en que ella aprovechó y descargó un demoledor rodillazo en su entrepierna.
El demonio siseó encogiéndose sobre sí mismo.
La sobrina de John no se detuvo ahí. Tomó impulso y le lanzó una patada lateral que lo arrojó de bruces al suelo. Con rapidez, llegó a su altura lo giró hacia ella y le puso el tacón del zapato en la garganta. En su mano, una pistola apuntaba directamente a la frente.
—¡Maldito cabrón! Te dije que no volvieses a amenazar a mi tío —dijo, ejerciendo más presión contra su cuello.
Tev tragó saliva ruidosamente y echó hacia atrás la cabeza. Sus miradas estaban clavadas una en la otra.
La risa jocosa de Godfred resonó en su mente. Aquella escena le estaba resultando sumamente divertida. Algo que al demonio aún lo crispaba más, si eso era posible.
—Tú quieres morir, ¿verdad? —masculló, atragantándose con las palabras.
—Si pudieses matarme así de fácil, no estarías haciendo tratos. No me tomes por idiota.
Tev la agarró de la pierna y la arrojó contra la pared sin apenas esfuerzo.
—Pero no quita que pueda golpearte.
Ardala se incorporó de un salto y soltó una carcajada maliciosa.
—No juegues, despreciable rata, si no quieres que lo primero que te pida sea que te castres tú mismo con un cuchillo oxidado.
El demonio abrió la boca, pero no dijo nada. La incredulidad lo había dejado sin palabras.
El odio que le profesaba podía competir con el de su propio tío. Estaba claro que era digna de ser llamada Salvattore. La ponzoña corría por las venas de toda aquella familia, sin excepción alguna.
De pronto, la mujer le recordó a Susanne, el veneno que destilaban sus palabras; aquella mirada en sus ojos. Ardala no sentía miedo hacia él, simplemente lo despreciaba. Exactamente lo mismo que Susanne.
Tragó saliva de nuevo y caminó hasta la ventana. Las rosas que crecían en aquel jardín, tenían el mismo color que la que ella llevaba en la mano la última vez que la viera.
—¿Por qué un laberinto de rosas rojas? —preguntó de pronto.
Ardala parpadeó sorprendida.
—¿Cómo?
—Ya lo has oído.
—Mi madre adoraba esas flores —respondió, encogiéndose de hombros, aunque con un punto de desconfianza en su voz—. Johnny lo mandó plantar cuando murió.
—Debí suponerlo.
—No lo pillo.
—Déjalo. Hagamos ese trato de una vez.
—Tengo una pregunta —Tev asintió, jugueteando con un mechón de su cabello—¿y pasados esos nueve días, me matarás?
Eso llevaba deseando hacer desde hacía dos días. Y si no fuese por toda la conspiración que se traía Alpan, ya la hubiese matado hacía veinte años, de forma fácil y sin contratiempos. De niña causaba muchos menos problemas.
Godfred volvió a reír en su cabeza.
Tev lo ignoró, y le dio la espalda a la ventana.
—No necesariamente —dijo. Se acercó de nuevo a ella. Inclinó la frente y aspiró su aroma.
El olor que desprendía hacía que la cabeza le diese vueltas.
Ardala lo apartó de un empujón.
—¿Me lo vas a explicar de una vez, o te vas a quedar ahí como un idiota?
—Yo no seré quien te mate. Simplemente que cuando el trato se cumpla, y tú mueras, yo absorberé tu alma. No soy un asesino —recalcó—, de eso se encarga otro.
—¿Y quién coño será el que me mate? —exclamó con sorna—. ¿Va a aparecer otro como tú? Si es así, descuida, yo misma me suicido.
Tev bufó y se pasó la mano por el cabello.
—¿Qué más da eso? No verás a nadie, simplemente morirás.
—¡Vaya ser todopoderoso! Ni siquiera eres capaz de acabar con tu propia víctima. Eso sí que es patético.
El demonio apretó los dientes y desvió la mirada.
Un ansia homicida comenzó a rugir en su interior. Cada segundo que pasaba a su lado, le resultaba más difícil contenerse. Deseaba matarla, lo deseaba de corazón, y el anhelo de ver su sangre se hacía más fuerte que su buen juicio.
Ardala lo observó en silencio.
Ese ser ocultaba algo, y ella debía averiguarlo.
—¿Aceptas entonces? —dijo Tev de pronto. Su semblante era duro e inexpresivo. Todo rastro de sonrisa se había borrado.
—Una última pregunta.
El demonio suspiró.
—Dime...
—¿De cuánto tiempo dispongo? ¿Y qué garantía tengo de que luego no vayas a por Johnny?
—Tu tío no me interesa, él está fuera de juego. Y por el tiempo, eso tampoco es cosa mía. Morirás cuando te toque, como todo el mundo. Aunque viendo tu ritmo de vida, calculo que podré degustarte muy pronto. Y ahora... —dijo mirándola fijamente— creo que John te necesita, no deberías pensarlo durante mucho más. Quizá luego sea tarde.
Ardala achicó los ojos.
—De acuerdo. Trato aceptado.
—¡Que comience el juego!




Chico malo

Alex hizo a un lado su guitarra y agarró el vaso de tubo que estaba sobre la barra. Le dio un largo trago y volvió a rasgar las cuerdas con sus dedos. Eran las diez de la mañana y el club del hotel estaba cerrado, uno de los camareros reponía las bebidas para la siguiente apertura, mientras las chicas se despedían, marchando a sus casas.
La noche había acabado, pero él no tenía ganas de ir a ningún sitio. Aquel local era también su hogar, más incluso que el apartamento que tenía alquilado en el centro de Estocolmo. Tan frío, tan impersonal. Desde que se había mudado a aquella ciudad, había pasado la mayor parte del tiempo tras los muros de ese hotel. Nadie le esperaba en su casa, y tampoco es que le importase demasiado. No era una persona que necesitase a alguien a su lado. Al contrario, disfrutaba de la soledad y el aislamiento. A pesar de frecuentar un local de ocio, situado en uno de los hoteles más grandes de Södermalm, su visión personal era completamente contraria. Quizá eso era lo que más lo divertía, ese choque de preferencias.
En cierto modo disfrutaba con esa pequeña penitencia que se infligía. Odiaba estar rodeado de gente, y de forma obsesiva, buscaba regentar los lugares más atestados.
El camarero lo observó por el rabillo del ojo, mientras las notas de la guitarra iban formando la melodía Thirteen de Johnny Cash, al tiempo que la acompañaba con una voz grave y bien modulada.
La expresión del camarero denotaba confusión y cierto hastío.
Aquello le recordó al propio John Salvattore, y se apuntó mentalmente el llamarlo. Aunque tendría que dejarlo para más tarde, pues allá deberían ser las cuatro de la mañana y, aunque el viejo no solía acostarse temprano precisamente, aquellas horas eran demasiado intempestivas para una llamada de cortesía.
Agarró de nuevo el vaso y terminó su bebida.
Le hizo un gesto al camarero para que lo metiese en el lavaplatos y se incorporó del taburete.
Helvetet era un local amplio, que formaba parte de la propia estructura del Himmelriket, un hotel de cinco plantas y con todo tipo de lujos que se puedan imaginar. Solo el club, contaba con dos pisos y varias salas privadas donde poder disfrutar de un poco de tranquilidad y música más relajada. Con decoración moderna y muy acorde al lugar. Poca luz, escasos accesorios, y muchas chicas ligeras de ropa. En los meses que llevaba allí, había logrado una gran aceptación y la gente pagaba la entrada sin grandes escrúpulos.
A parte de las chicas, también tenía a disposición de sus clientes todo tipo de entretenimientos con los que ayudar a relajarse, o bien seguir con la noche sin que la fatiga hiciese mella en ellos. Algo que le proporcionaba aún más dinero que las copas vendidas durante la noche o los altos costos de la entrada.
Las ganancias iban a medias entre él y el propietario original del hotel, el cual dejaba que Alex llevase a su modo el club, sin querer saber nada de lo que se organizaba allí. Él cobraba su dinero a final de mes, el resto le traía sin cuidado como hubiese sido ganado.
Era un buen negocio. Pero, aun así, aquel lugar no le atraía excesivamente. Todo era demasiado tranquilo.
Nada que ver con las calles de New York, donde uno debía andar con mil ojos y el dedo cerca del gatillo.
Alex hacía tiempo que se había olvidado de llevar una pistola encima. Continuaba conservándola, pero guardada en un cajón de su despacho.
Aquella tranquilidad acabaría matándolo.
—¡Oye, jefe! —lo llamó el camarero, justo antes de poner un pie en la escalera que subía hacia el primer piso.
Alex torció la boca en un gesto de disgusto y maldijo para sus adentros. Pero cuando giró su rostro hacia él, en sus labios se dibujaba una amplia sonrisa.
—Dime.
—Ya me voy para casa, ¿quieres que baje la persiana?
—Sí gracias, yo me quedo arriba.
—De acuerdo, nos vemos por la noche entonces.
Alex asintió y continuó su ascenso. Pero la voz del camarero lo volvió a interceptar.
—¿Está preparada la ropa para el espectáculo?
—En los vestidores, colocada en cada taquilla.
—¡Genial! —exclamó con entusiasmo—. Estoy deseando probarme esos pantalones de cuero.
—¡Genial! —repitió, con una cínica sonrisa de circunstancias.
Definitivamente, si el aburrimiento no lo mataba, lo harían aquellos niños.
Cuando al fin se quedó a solas, entró en el despacho y cerró la puerta. No había nadie más en el local, pero encerrarse en aquel cuarto le otorgaba cierto placer de aislamiento, ese pequeño relajo que solo se permitía durante unas escasas horas al día.
Luego su castigo volvería, cuando se viese rodeado de gente. Sonriendo a los empleados, y dando la bienvenida a los clientes. Estrechando sus manos y fingiendo deleitarse con su compañía.
Disfrutaba de aquel punto de sadismo.
Sentándose tras el escritorio, encendió el ordenador y echó un vistazo a las noticias.
El tiempo pasó veloz enfrascado en la lectura y repasando las cuentas de los dos locales que tenía en propiedad: Helvetet y El Infierno, este último, situado en las afueras de Brooklyn. Allí había dejado a cinco chicos de su confianza, camareros que llevaban con él más de diez años y en cuyas manos podía poner el negocio sin temor alguno.
No como con aquellos niños.
Se rascó la cabeza y tomó otra nota mental: traerse a dos de los camareros de El Infierno para Estocolmo. Al menos podría estar más seguro de que no se acabaran desfasando, algo que solía ocurrirles a esos según avanzaba la noche.
Abrió el cajón de su escritorio, tomó papel de arroz y una bolsa de plástico. Lio el cigarrillo y lo llevó a los labios. Una sensación relajante lo envolvió.
Miró el reloj en la pantalla del ordenador. Ya habían dado las dos de la tarde. No tenía apetito, pero, aun así, cogió el teléfono y marcó el número del restaurante del hotel, pidió una ración de patatas rellenas de Skagenröra y colgó.
Era lo mejor que tenían en el menú. Aparte del salmón marinado.
Se incorporó y fue hasta el armario que tenía a su derecha. Allí guardaba siempre la guitarra eléctrica y el amplificador. Pero cuando estaba a punto de conectar los cables, se acordó de la llamada a Johnny.
Dejó de nuevo el instrumento en su lugar y regresó al escritorio. Agarró el teléfono y marcó esta vez el número de la mansión, con la extensión del propio despacho del dueño.
—¿Diga? —la voz de Marconni, se dejó oír al otro lado.
—¿Qué hay, Marco? ¿No está Johnny por ahí?
—Ciao, Alex! Come va? —preguntó en italiano—. No, John está tumbado, hoy no se encontraba demasiado bien.
—¿Qué le pasa?
—No lo sé, llamamos al médico, pero no encontró nada, dijo que lo más seguro es que fuese fatiga. Perdona —hizo una pausa y el altavoz disminuyó su volumen por unos instantes. Escuchó un murmullo al otro lado y una voz de mujer. Aunque no logró distinguir lo que decía.
—¿Está Ardala ahí?
—Sí, era ella. Me acaba de decir que John ya se encuentra mejor, aunque se quedará en la cama todo el día. Ella se marcha ahora con el nuevo.
—¿Nuevo? —repitió sorprendido.
—Eso parece. Yo no lo he visto, pero dicen que hay un nuevo chico que va a hacer de su guardaespaldas, pero no sé… esto que quede entre nosotros, pero hay algo que me huele mal.
Alex se tensó y agarró el auricular con más fuerza.
—¿Qué quieres decir?
—Es una corazonada, no puedo explicarlo. Conozco a John desde hace más de treinta años, y hay algo que no me encaja.
—Hum… jävla skit! Sigue, te escucho.
Mientras hablaba, se había incorporado y jugueteaba con la cadena que pendía de la persiana veneciana. Esta cubría la ventana que daba una visión panorámica del piso inferior.
—A ver… —murmuró, vacilando por unos instantes. Parecía buscar el mejor modo de decirlo—, ¿John cogiendo a alguien sin referencias? ¿Sin un tiempo de prueba? Y lo deja ir con Ardala sin más. Sabemos que ella se vale por sí misma, pero con lo protector que es él… ¡Desconfía hasta de su propia sombra! No tiene sentido.
Alex dio una calada al cigarrillo y mordisqueó la uña de su dedo pulgar con cierto nerviosismo.
Marconni tenía razón, aquello no tenía ningún sentido. Conocía a Johnny lo suficiente como para saber que nunca dejaría ir a su sobrina con un novato sin referencias.
Algo no iba bien.
Dio una vuelta por la estancia y volvió de nuevo a la persiana. Las luces del club estaban apagadas, al otro lado del cristal, todo era absoluta oscuridad.
La actitud de Ardala tampoco era la que recordaba. Ella podía competir con su tío en desconfiada. Aun a pesar de que se conocían desde niños, le había costado sudor y sangre que se fiase de él. Y de forma literal, porque no acabó de confiar hasta que recibió un tiro que iba dirigido hacia ella. Y de eso solo hacía cinco años.
—¿Sigues ahí? —preguntó Marconni, al no recibir respuesta.
—Ja, ja, te sigo. Solo estaba pensando.
—El olor a mierda llega hasta ahí ¿no es cierto?
—Uhm… ok, mantente alerta, pillaré un vuelo lo más pronto posible. Deja que arregle un poco esto y voy para ahí.
Alex colgó el teléfono y cerró de un tirón la persiana.
Fin de la tranquilidad. De nuevo las cosas comenzaban a ponerse interesantes.
◆◆◆
 
Tev tarareaba una canción lenta y armoniosa mientras terminaba de anudar su corbata. Lo que en un principio le había parecido una ardua tarea, se había convertido en algo sencillo. Lo cierto es que no esperaba que Ardala se diese por vencida con tanta facilidad. Si debía ser sincero, incluso lo había desilusionado un poco.
Pero solo un poco.
Cuanto más rápidos avanzasen los acontecimientos, más cerca estaría de librarse de todo aquello. Estaba feliz, si es que su naturaleza le permitía tal sentimiento. De no ser así, estaba muy cerca de algo similar a eso.
Nueve días, solo le restaban nueve días de padecimiento antes de lograr su más anhelada recompensa. Atrás quedarían todos aquellos años de servidumbre y envilecimiento. Estaba a un solo paso de tomar el lugar que le pertenecía.
El ciclo se habría completado.
—Parece que ya lo has conseguido —dijo Godfred. Posado en la cama, miraba como Tev se vestía mientras mascaba otra salchicha—. ¡Mi más sincera enhorabuena, muchacho! Por fin podrás ser un vanth, seguro que tu señora te dará una buena acogida.
Tev lo miró de reojo.
—Gracias, pero… ¿podrías dejar de comer eso en la cama?
—Tu comes almas, y yo salchichas. Cada uno tiene sus gustos.
El demonio hizo una mueca de asco y se miró en el espejo interior del armario.
Sentía curiosidad a cerca de lo que Ardala le podría pedir. Lo cierto es que aquella mujer lo tenía todo. Pero Megan también y, aun así, no tuvo reparos en desear más.
Todavía recordaba sus primeros encuentros. En cierto modo, agradecía el hecho de que su hija no fuese como ella.
En ese sentido, Ardala y Megan no se parecían en absoluto. Su madre tenía aquel talante falso que siempre usaba para intentar salirse con la suya. Desde un principio se había mostrado resignada y sumisa. Sorprendentemente amable, incluso.
Y aunque totalmente fuera de lugar, parecía que hasta le había llegado a tomar cierto cariño.
Cuando se dirigía a él, su voz se suavizaba, y siempre tenía una sonrisa en los labios o un gesto amable que ofrecerle. Su mirada era dulce y podía decirse que era toda una dama. Tanto en modales, como en el modo en el que se movía o su trato hacia los empleados de John.
Sabía utilizar a los hombres y llevarlos a su antojo. Su marido y cuñado estaban locos por ella, y aunque John siempre había guardado bajo llave sus sentimientos, Tev sabía bien que alguna noche Megan se había desviado de cuarto para yacer con su abnegado cuñado.
Un triángulo amoroso que, como ocurre en la mayoría de los casos, no acabó bien.
Realmente dudaba de que Megan hubiese llegado a querer a alguien en algún momento de su vida. Dudaba incluso que aquella mujer supiese hacerlo.
No era la clase de persona que se deja llevar por el corazón, todo lo contrario, era fría y calculadora. Todo lo tenía atado hasta el más mínimo detalle. Solo se le pasó por alto que él no era como el resto de los hombres. Tev conocía de primera mano aquella forma de actuar, y aunque en un principio tuvo que reconocer que casi logró engañarlo, pronto desenmascaró sus intenciones.
Había aprendido la lección hacía muchos años.
Los humanos tenían la enfermiza costumbre de repetir sus errores, él, por el contrario, jamás caída dos veces en la misma piedra.
Susanne le había enseñado a no confiar en la gente, quizá demasiado bien después de todo. Según iban pasando los años, se parecía más a ella. Tal vez en esos momentos, y desde donde estuviese, comenzaba a sentirse orgullosa de él.
Cerró la puerta del armario y se dirigió a la salida del cuarto.
—¿A dónde vas? —preguntó Godfred, lamiendo el kétchup que había quedado en la comisura de su boca.
—A tomar el aire. Estoy cansado de este cuarto.
—¡Espera! —Terminó la salchicha de un bocado y desapareció. Tev sintió una presión en el pecho—. Listo —dijo, una vez introducido en su cuerpo. Ahora el fylgja se comunicaba mentalmente.
—¿Vienes conmigo?
—¡Qué remedio! A mí tampoco me apetece quedarme aquí encerrado. Y la salchicha que me comí, era la última que quedaba en la despensa de John. Hasta que vayan a la compra, tendré que pasar hambre.
—Tampoco pienso beber cerveza.
—Ya —murmuró con un suspiro de resignación—, eres un puto amargado. No comes, no bebes, no…
—¡Ya está bien! Ese es mi problema.
—Y el mío, campeón, que me paso la mayor parte del tiempo en tu interior. ¡Vaya suerte la mía!
—No te quejes, podías haber dado con un humano.
—Eso pensaba yo.
Tev gruñó por lo bajo y salió del cuarto con paso airado.
En ocasiones Godfred lo sacaba de quicio. Con sus modales nulos y sus comentarios hirientes, parecía más un tabernero que un guardián.
Los fylgjor eran por lo general humanos que habían fallecido, y que por uno u otro motivo acababan convirtiéndose en guardianes o espíritus guía de otras personas.
Los seres sobrenaturales no solían tener ese tipo de entes a su lado, pero al ser un mestizo, su lado humano había prevalecido a la hora de ser otorgados. Con parte de sangre sueca, le había tocado tener a su lado un guerrero
nórdico del siglo IV, o al menos lo poco que quedaba de
él. Ya no conservaba su antiguo cuerpo, ni parecía
molesto por eso.
—¡Oye, Tevy!
—¿Qué quieres ahora?
—¿Por qué no vamos a la piscina? Ya que no puedo beber, deja que me refresque un poco.
Tev suspiró.
—Estamos en enero. Y no hace calor precisamente.
—Venga hombre, seguro que está climatizada —murmuró en tono zalamero—. Al menos cumple alguno de mis caprichos. No te cuesta nada.
—No.
—¡Joder! Le cumples deseos a todo dios menos a mí. Empiezo a sentirme discriminado.
El demonio torció la boca con disgusto y soltó un bufido.
—De acuerdo, vamos a la maldita piscina.
Godfred rio complacido.
Bajaron las escaleras hasta el primer piso. La salida a la piscina estaba en el ala sur de la mansión. Se podía acceder a ella por varias puertas. La más utilizada era la de la cocina, sobre todo por los criados que llevaban bebidas o canapés a los invitados cuando John montaba alguna de sus fiestas veraniegas.
En esa época del año, no solía haber mucho movimiento. Cuando querían darse un baño, utilizaban la piscina interior o alguno de los grandes jacuzzis de los que contaba la vivienda.
Eran poco más de las nueve de la mañana, así que a esas horas la cocina estaba vacía, los empleados ya habían acabado de servir los desayunos, y era demasiado temprano para comenzar a preparar la comida.
Tev cruzó con paso ágil el espacio que lo separaba de la salida, y alcanzó en pocos minutos los alrededores de la piscina.
A pesar de ser invierno, en las proximidades todavía estaban dispuestas varias tumbonas y sillas de mimbre para poder disfrutar el hipotético sol y el agua.
Como Godfred había predicho, un espeso vapor cubría la superficie, alentando a los osados a darse un chapuzón a pesar de los escasos cuatro grados que había en el ambiente.
—¿Un bañito? —lo animó el fylgja.
—No, gracias.
—¡Amargado!
Tev volteó los ojos y se sentó en una de las tumbonas.
Odiaba el frío.
El vapor de la piscina hacía que el ambiente se caldease un poco, pero, aun así, seguía estando el tiempo helado. Y como Ardala le había hecho un agujero a su abrigo, ahora no tenía nada que ponerse por encima del traje.
—¿Qué se supone que vamos a hacer aquí? —preguntó, pasando la vista vagamente por todo el recinto.
Los altos setos, impedían ver la entrada principal de la mansión. Algo que no le gustaba. No quería perder de vista a la sobrina de John, y en esos momentos estaba en el garaje con uno de sus hombres. Prefería estar en un lugar donde poder ver si se le daba por salir sola de la propiedad. Cuanto más cerca se mantuviese de ella, más seguro podía estar de que no fuese a intentar evadirse del trato.
—Yo pretendía bañarme.
—Pues va a ser que no. Al menos no, con mi cuerpo.
—Claro… claro… tienes cosas más interesantes que hacer.
El demonio alzó una ceja de forma interrogativa.
—¿A qué viene eso?
—A ver, suéltalo ¿qué se siente al saberse tan cerca de ser al fin el esbirro de Alpan? —la mofa implícita lo golpeó—. ¿Estás
preparando tu lengua para lo que viene?
El aura de Tev se expandió a su alrededor, haciendo temblar el agua.
—¿Cómo te atreves?
—Siempre has sido un siervo. Reconócelo. Y ahora estás mosqueado porque no sabes cómo va a ser tu vida a partir del momento en que te reclame a sus filas.
—No sigas por ese camino, Godfred.
—¿Qué le vas a decir a tu otro amo? Eso es lo que te jode, que no sabes si vas a poder alimentarte por ti mismo o vas a seguir necesitándolo. ¿Crees que Alpan te hará un ser completo? Lo dudo. Como dirían los humanos… ¡alucino! La estupidez de un esclavo es sorprendente.
Un fuerte temblor se fue apoderando de los miembros de Tev. Comenzó por las manos, luego las rodillas. Una brisa venida de la nada revolvió sus cabellos.
El demonio apretó los dientes hasta el punto de que Godfred pensó que se le partirían. Las pupilas se ensancharon, convirtiendo su iris en dos agujeros negros.
—No se te olvide, pequeño vanth —continuó. Disfrutaba del enojo de su compañero—, que por muy poderoso que seas, yo sigo siendo tu fylgja. Y como espíritu guía que soy… No puedes tocarme. —El talante inmutable de Tev se desvaneció, dando paso a la rabia. Su cuerpo humano comenzó a convulsionarse. Godfred continuaba tranquilo—. Será mejor que te relajes, o de lo contrario reventarás, y tu trato se irá bajo la tapa del inodoro. Con tu auténtica forma no puedes hacer ese tipo de contratos, recuérdalo.
—¿Eso es lo que buscas? —Su voz se había convertido en un murmullo sibilino.
—A mí la chiquita me cae bien y, en mi opinión, creo que estás cometiendo un error.
La voz de Ardala rompió la tensión del momento. La heredera del imperio Salvattore estaba en la entrada de la propiedad, lista para salir en su coche.
Tev miró de soslayo hacia los setos, tras ellos estaba la mujer. Pudo oler su buen humor, parecía haberse resignado a la situación y el acuerdo entre ambos. Cerró los ojos, y al abrirlos de nuevo, estos habían vuelto a su estado original. Su aura fue mermando hasta desaparecer.
—Hora de trabajar —dijo Godfred, todavía con la burla asomando a su voz—. Hablaremos de esto más tarde.
Tev alisó las solapas de su chaqueta, se ajustó de nuevo la corbata y se encaminó hacia el jardín de la entrada.
Hacía solo unas horas que habían firmado el acuerdo, y todo estaba volviendo a la normalidad en la mansión. Las propiedades y negocios de Ardala se pusieron de nuevo en marcha como si nada hubiese pasado, y su tío había recuperado la salud de forma milagrosa, incluso gozaba de más vitalidad de la que estaba acostumbrado.
A pesar de los contratiempos, aquello había sido un soplo de aire fresco para la joven heredera, le daba ánimos para seguir adelante, y cuando se resignase por completo, disfrutaría plenamente de todo lo que Tev estaba dispuesto a ofrecerle. Solo debía aprender a dejarse llevar.
Tan pronto llegó a su lado, Ardala le lanzó una pistola con su funda.
Un enorme interrogante asomó al rostro de Tev, mirando el arma y a la mujer sin poder dar crédito a lo que estaba viendo.
Sin mediar palabra, esta abrió la puerta de su Bugatti Veyron y se acomodó en el asiento del conductor.
Llevaba el cabello suelto, e iba vestida con un buzo negro tremendamente ajustado y botas altas de tacón de aguja. Aquellas ondas doradas en contraste con la oscuridad de su atuendo, resaltaba aún más su exuberante atractivo.
A pesar de que no solía interesarse mucho por las mujeres, hasta Tev debía reconocer que era realmente hermosa.
—¿Vas a quedarte ahí toda la mañana? —Señaló al asiento del acompañante con un gesto de impaciencia—. ¡A dentro! Hay mucho trabajo por hacer, ¿o crees que el dinero cae del cielo?
—No comprendo.
—Para ser un demonio eres un poco lento. ¿No ibas a cumplir todos mis deseos? Pues este es uno de ellos: te convertirás en uno de mis chicos. Y espero que seas eficaz, no quiero vagos en mis filas.
—Yo no soy un matón. —Su cara reflejaba lo molesto que aquello era para él. Estaba realmente ofendido. Se cruzó de brazos y la miró por encima del hombro—. Soy un vanth, no tu esclavo.
—No me des ideas…
Tev frunció el ceño. Una chispa de maldad intencionada se reflejó en los ojos de Ardala.
—Deseo concedido —masculló entre dientes, al tiempo que se ajustaba la funda del arma a su cinturón.
Tiró de los puños de la camisa, hasta que ambos sobresalieron de las mangas de la chaqueta a un mismo nivel exacto y se metió en el coche.
Una música estridente salió de pronto por los altavoces. El demonio arrugó la nariz y se tapó un oído, intentando mitigar un poco el desagradable sonido.
—¡Apaga eso! —le pidió horrorizado.
—Te aguantas.
—¡Que lo deje! —exclamó Godfred con entusiasmo—. Slayer es mi grupo favorito. ¿Ves?, te dije que la chiquita me caía bien. Tiene buen gusto.
—Vete a la mierda.
Ardala lo miró de reojo y dibujando una sonrisa, le mostró su dedo medio levantado, justo a la altura de la cara.
Tev la ignoró y clavó su mirada en el cristal del parabrisas. De forma mecánica, se abrochó el cinturón de seguridad y apretó los labios para no soltar un improperio, cuando Ardala pisó el acelerador y el coche se puso de cero a cien por hora en menos de tres segundos. No dijo una sola palabra en todo el camino.
Lo que al taxista le había llevado dos horas de trayecto, aquella mujer había alcanzado el mismo punto en cuarenta minutos. A ese ritmo, tomaría su alma mucho más pronto de lo previsto. Estaba claro que vivía al límite, al menos a la hora de conducir.
En poco más de una hora, ya habían entrado en New York. De nuevo las enormes selvas de asfalto y hormigón cubrían el paisaje. Gigantescos rascacielos, y el bullicio de la gran ciudad se mezclaba con los adinerados transeúntes.
Tev chascó la lengua con disgusto. Odiaba la aglomeración de gente.
El despilfarro y los grandes lujos marcaban el ambiente de las calles, podía oler aquellas almas corrompidas por los placeres mundanos. Era un olor picante, como a especias orientales.
Siguieron adelante, cruzando el Lincoln Tunnel hasta llegar a Manhattan. Minutos más tarde, Ardala aparcó el coche en la calle treinta y ocho y le hizo un gesto para que bajase.
Aquel lugar no tenía nada de especial, locales donde servían comida rápida, bazares chinos y un desordenado ir y venir de personas.
La siguió sin preguntar, hasta que se detuvo delante de la puerta de un restaurante.
—Vamos a ver —dijo Ardala, señalándolo con su dedo índice a modo de advertencia—, ahora voy a trabajar. Tú vas a estar callado y sin hacer nada ¿entendido? No harás nada, a no ser que yo te lo pida.
Tev asintió.
Cibo Nonna era un restaurante para gente adinerada, la decoración era de corte atemporal, con cuadros colgados en las paredes y largos sofás de piel para poder comer con la mayor comodidad y lujo. Tenía varias salas, reservados y bufé libre.
A la derecha había una enorme barra con forma de media luna, donde un camarero vestido de uniforme se afanaba a sacarle brillo a la cristalería. Al escuchar los pasos, levantó la mirada y esbozó una sonrisa nerviosa.
—Buongiorno, Ardala! —saludó, con más entusiasmo del debido.
—Hola, Paolo, ¿está Giuseppe por ahí?
El camarero estrujó el trapo que tenía entre las manos y asintió repetidas veces.
—Está en la trastienda, haciendo recuento de la mercancía. Pero puedes ir pasando a uno de los reservados y esperarlo ahí. —Sus ojos se clavaron en Tev, no se había percatado de su presencia hasta ese momento—. Os serviré unas copas mientras lo aviso.
Ardala aceptó, dirigiéndose a una de las puertas que estaban a la derecha. El vanth la siguió en silencio.
La sala era amplia, con una larga mesa donde podían estar sentados más de cincuenta comensales. A un lado había un ventanal que abarcaba la pared al completo, y al otro, sobre un fondo anaranjado pendían varios cuadros en blanco y negro, perfectamente alineados y a la misma distancia exacta. Los personajes retratados eran algunos de los mafiosos que mayor renombre habían alcanzado a lo largo de los años.
Ardala tomó asiento a la cabeza de la mesa, y Tev se posicionó a su izquierda, en pie, recto como una estaca.
Otro camarero llegó a los pocos minutos con una bandeja llena de pequeños canapés dulces, al más estilo italiano. Tras dejarlos sobre la mesa, abrió una vitrina que contenía vasos y diversas bebidas. Sirvió dos copas, hizo una leve inclinación de cabeza y salió de la sala.
Tev alzó una ceja y miró de reojo al camarero, pero no dijo nada.
La sobrina de John cogió su móvil, mandó un par de mensajes y volvió a guardarlo en el bolsillo de su cazadora.
En ese momento Giuseppe entró en la sala. Estaba nervioso.
—Ardala, dolcezza! Que gusto verte, tan hermosa como siempre.
—Lástima que yo no pueda decir lo mismo —murmuró tajante.
Giuseppe sonrió y se frotó las manos. Todavía no había cruzado el umbral de la puerta, se mantenía en la entrada, sin atreverse a avanzar. Daba la sensación de que con aquel gesto se protegía de las consecuencias que podía traer la inesperada aparición de la mujer.
—Supongo que estás aquí por el dinero…
—Supones bien —dijo—. Sabes que no tengo mucha paciencia, y menos a la hora de cobrar un pago. Me debes cien de los grandes, Giuseppe, y me da igual de donde los saques, pero quiero mi dinero ya.
—Las cosas se torcieron, no fue mi culpa. Si me das un poco de tiempo…
—¡Me importa una mierda! —gritó, apoyando ambas manos sobre la mesa y encarándose a él—. Un trato es un trato, no lo olvides. Yo te presté ese dinero para que pagases tu deuda en el casino, y ahora lo quiero de vuelta.
Giuseppe tragó saliva. Las gotas de sudor ya perlaban su frente.
—Dame un par de días y te juro que te lo devuelvo. Sabes que puedes confiar en mí, llevamos años haciendo negocios juntos.
—Te lo he dicho, jodido capullo. Me importa una mierda —recalcó, mirándolo a los ojos—. Me da igual lo que hagas, ¡como si quieres poner el culo en Central Park!, pero como dentro de dos horas no tenga mi dinero, tu querido y baboso hijo será el primero en caer.
Dicho esto, se incorporó. La silla chirrió a sus espaldas, mientras el rostro de Giuseppe se desencajaba dominado por el pánico.
Hundido, avanzó hacia ella y se dejó caer de rodillas.
—Ti prego Ardala, perdonami… —tartamudeó, con el rostro a la altura de sus zapatos—. Haré lo que tú quieras, cualquier cosa. ¡Tengo información para ti! Te puede ser más útil que el dinero.
—Habla.
—Escuché rumores… ya sabes cómo es esto…
—Al grano, no tengo tiempo para tus estupideces.
—¡Sé en qué andaba Giuliano!
Ardala ladeó la cabeza y le lanzó una mirada interrogante.
—¿De qué hablas?
—Sé que era un topo, bueno más bien un traidor. —Balbuceaba de tal modo, que era difícil entenderlo. A cada segundo se ponía más nervioso—. Bueno… ya me entiendes… sé que la familia se encargó de él por eso. Pero eso no es lo importante… ¡hay más!
—Al grano —repitió Ardala comenzando a perder la paciencia. La punta de su bota no dejaba de golpear el suelo, de un modo casi rítmico.
—Ayer vinieron dos a comer aquí, estaban hablando de un negocio en el que Vittorio Saluzzi estaba metido, y por lo que he oído, ese era uno de los socios de Giuliano… ¿cierto?
—Sí, sí. Cuéntame algo que yo no sepa.
—Vale, por lo que parece, estaban metidos en algo gordo. No lo sé con exactitud, pero sé que le pagaron a una banda de latinos para que robasen una caja fuerte.
Ardala desvió la mirada y se mordisqueó el labio inferior.
—Continua.
—No pude saber mucho más, pero si esos tipos contrataron a unos latinos para hacer el trabajo, es que no querían que los relacionasen.
—Vamos, algo gordo —sentenció ella con una sonrisa. Su expresión se suavizó un poco. Caminó hacia Giuseppe y le dio unas palmadas en el hombro—. Buen chico.
El hombre soltó un suspiro de alivio y se limpió el sudor de la frente con el reverso de la camisa.
—Si me entero de algo más, te juro que serás la primera en saberlo.
—De eso no me cabe duda.
Ardala se giró en redondo y volvió sobre sus pasos. Tomó de nuevo el móvil y mandó un par de mensajes. Luego miró hacia Tev.
—Rómpele una mano a este soplapollas —ordenó con total frialdad. El vanth ladeó la cabeza y la miró extrañado—. No me hagas repetir las cosas —dijo en tono arrogante—, es mi deseo.
Giuseppe abrió la boca espantado y se arrastró como pudo hacia la puerta. De nuevo las gotas de sudor perlaban su frente.
Tev arrugó la nariz en un gesto de disgusto, pero dejando su posición estática, caminó lentamente hacia el susodicho.
—¡Ardala, por favor!
—Por esta información, te perdono la deuda por un día. Pero no el castigo. —Sacó un cigarrillo de la cazadora y lo prendió—. Nadie hace esperar a la familia Salvattore.
Tev lo atrapó antes de que alcanzase la puerta. Y agarrándolo por las solapas de la camisa, lo alzó hasta su altura con la mayor facilidad.
—¡No volverá a pasar! —gritó desesperado—¡Lo juro!
Sin esperar contestación, el demonio partió su mano derecha como si fuese una rama seca. Luego le dio la espalda y volvió a su puesto anterior.
El hombre gritó de dolor.
—No te quejes —recalcó Ardala—, yo venía con la intención de volarte las pelotas. Esta vez, solo ha sido la mano.
◆◆◆
 
Mientras regresaban al coche, la cabeza de Tev no paraba de dar vueltas pensando en lo ocurrido. Ahora comprendía como era que el imperio de los Salvattore se mantenía intacto con un anciano y una mujer al mando. Ardala tenía aún más sangre fría que el propio John en sus mejores tiempos. Sabía lo que quería, y estaba dispuesta a todo para lograrlo, sin importar a quién tuviese que pisar para conseguirlo.
A su mente afloró el rostro alegre y despreocupado de aquella niña que había conocido veinte años atrás. Recordó su sonrisa y una dulzura tan ajena a aquel mundo de locura donde había nacido.
Con siete años, Ardala había sido capaz de arrancarle más de una carcajada mientras corría a esconderse entre los árboles del bosque que había tras la propiedad. Le encantaba pasar las horas muertas observando a los pájaros y otros animalillos que tenían allí su hogar. Disfrutaba con aquellos paseos a su lado, y había llegado a ver en ella, el reflejo de su propia niñez. O la que quizá hubiese podido disfrutar si no se la hubiesen arrebatado.
Tev nunca había conocido el amor de una familia, y quizá por eso, una pequeña parte de él había disfrutado recibiendo el cariño desinteresado de aquella niña. Pero otra parte, la más oscura y depravada, sintió placer por saber que había sido el promotor de su mayor pérdida.
Él era en realidad el culpable de su frialdad. Había
arrancado todo lo bueno que había
en ella, dejando solo dolor y resentimiento.
Ahora tenía delante el monstruo que él mismo había creado.
Ardala se apoyó en el coche y encendió un cigarrillo, le ofreció a Tev, pero este lo rechazó.
La mujer puso los ojos en blanco y suspiró.
—No comes, no bebes, no fumas…—una sonrisa bailó en la comisura de sus labios—, ¿haces algo interesante?
—Todos pensamos lo mismo —comentó Godfred. Ella por supuesto no lo escuchó.
—¡Cállate! —pensó el demonio, a modo de respuesta.
—Qué quieres que te diga. Con esa hembra delante, se me ocurren muchas cosas interesantes que hacer.
Tev gruñó por lo bajo e ignoró su comentario.
—Las necesidades o esparcimiento de los mortales no me producen placer.
La mujer lanzó un suspiro acompañado de una bocanada de humo.
—Eres mortalmente aburrido, ¿lo sabías?
—Y tú terriblemente simple. —Con una mano echó hacia atrás su cabello—. Tienes en tu poder el modo de llevar a cabo todos tus deseos, y en vez de eso, te dedicas a extorsionar a un hombre por un puñado de dólares. Si quieres dinero, puedo dártelo en cantidades infinitas.
Ardala rio a carcajadas, dio la última calada a su cigarrillo y lo lanzó al otro lado de la calzada.
—El único simple aquí eres tú —dijo—, yo no quiero nada de lo que puedas ofrecerme. Estoy aquí por el mero placer de la caza. Te lo dije una vez, lo tengo todo. Solo hice ese trato porque no me dejaste más opciones. Si te tengo a mi lado, es porque esos nueve días los vas a pasar cumpliendo todas y cada una de mis órdenes, con el único objetivo de joderte, como tú has hecho con mi familia.
Tev parpadeó con perplejidad. Mujer orgullosa y muy temeraria.
Sus ojos brillaron durante unos segundos.
—Disfrutaré devorando tu alma.
Ardala se puso frente a él y acercó los labios a su oído.
El demonio se tensó cuando el olor a rosas inundó sus fosas nasales. El aroma que desprendía era tan intenso, que por unos instantes cerró los ojos y se deleitó con aquella pequeña complicidad.
—Y mientras tanto —dijo—, yo disfrutaré viéndote a mis pies.




Quemando gasolina

La luz de la lámpara dejaba el rostro de la mujer en penumbra. Desde el punto donde estaba, John podía ver unas largas piernas que asomaban por la vertiginosa abertura del vestido rojo sangre. Sus uñas, de una longitud asombrosa, también estaban pintadas del mismo color, al igual que los labios.
El patriarca de los Salvattore se sirvió una copa de coñac y le ofreció otra a ella.
La mujer la aceptó mientras sacaba un cigarrillo de su pitillera. Tras llevarlo a los labios, inclinó su rostro hacia John. Este no dudó un momento y le dio fuego.
—Muchas gracias, querido —dijo, soltando una bocanada de humo. Sus miradas se encontraron, quedándose unidas durante varios segundos. Dio un sorbo a la bebida y continuó—. Dime, ¿cómo va todo?
John se sentó sobre el escritorio, justo frente a ella.
El antiguo reloj de castaño tintineó las doce en punto. Las campanadas resonaron en el despacho con mucha más intensidad de lo habitual. O al menos eso le pareció a John, completamente absorto en cada uno de los movimientos de aquella mujer.
Debía tener todo listo para la reunión de la tarde. Pero antes, tenía que zanjar aquel asunto, más importante incluso, que sus negocios en movimiento.
Sin dejarse llevar por su imponente presencia, la miró completamente sereno.
—Todo va según lo acordado —dijo—, no hay de qué preocuparse.
—¡Espléndido! No esperaba menos del gran Salvattore. Ya solo queda un paso más y por fin se habrá terminado. —Guardó silencio por unos instantes y miró por el ventanal. Unas gotas de lluvia habían salpicado los cristales. Se avecinaba tormenta—. En cuanto al resto… dime que ya la tienes.
—Descuida, hoy mismo estará en mi poder. Espero que merezca la pena.
La mujer se incorporó, acercándose a un cenicero de pie que estaba a su derecha. Dio la última calada al cigarrillo y lo aplastó lentamente, mirando como la llama se iba apagando. Los hilos de tabaco se deshicieron entre sus dedos.
—La habrá merecido —afirmó, clavando su mirada en la de John.
—¿Crees que lo encontrarás a tiempo?
—¿Acaso lo dudas? Yo siempre consigo lo que quiero, querido, ya deberías saberlo. Y esta no va a ser la excepción.
—Lo sé, lo sé… —murmuró. Con una sonrisa, agarró su mano y la besó, mirándola fijamente a los ojos—. Pero quiero que esté todo listo hoy mismo.
—Descuida, lo tendrás aquí en menos de una hora. Déjalo todo en mis manos, tú solo ocúpate de tener bien atados los cabos.
—No hay problema, ya he dado aviso.
—Pues procura relajarte, muy pronto empezarás a ver los resultados.
John asintió y volvió a besar su mano.
—¿Vendrás esta noche a mi cuarto?
—¿Acaso lo dudas?
Unos golpes en la puerta sobresaltaron a ambos.
La mujer dio un respingo y miró hacia la entrada como si pudiese traspasar la madera con sus ojos y ver al otro lado.
John le hizo un gesto para que mantuviese la calma y se incorporó. Alcanzó la puerta y abrió ligeramente. Uno de sus hombres esperaba al otro lado.
—¿Qué pasa? —preguntó en total calma.
—Tiene una llamada ¿quiere que se la haga pasar a su despacho?
El patriarca echó un leve vistazo a sus espaldas y vio a la mujer con la cabeza ladeada, esperando algún tipo de explicación. Luego volvió la vista a su hombre.
—No, la recibiré en la sala. Dame un minuto.
El empleado asintió y se perdió por los pasillos.
John se dirigió a la mujer, le dio una excusa y salió hacia la sala.
Aquella llamada inoportuna había sido la disculpa perfecta para tener un poco de espacio y poder pensar con más calma los próximos movimientos. Seguirle el juego en ocasiones podía resultar un tanto cansino.
Cuando llegó, se sentó en el sofá frente a la chimenea y agarró el teléfono inalámbrico.
—Al habla John Salvattore.
—Tenemos problemas.
La voz de Jake, sonaba preocupada al otro lado del aparato. Antiguo juez de la corte suprema e íntimo amigo de la familia, a pesar de haberse jubilado hacía años, todavía conservaba los contactos suficientes para seguir manteniéndolo al tanto de los movimientos que se llevaban a cabo en los puestos más altos del estado.
Cuando lo llamaba, es que algo se estaba cociendo.
—¿Qué ocurre?
—Se escuchan rumores, Johnny. Creo que en las próximas elecciones piensan deponer a tus candidatos.
—¿De qué estás hablando? Eso es imposible.
—No creas, la gente comenta que andan en tratos con la mafia. Como algo de eso salga a la luz, están acabados.
John se acarició el mentón y miró fijamente hacia las llamas de la chimenea.
—¿Y quién está esparciendo esos rumores?
—El líder de la oposición, William Talbot. Quiere hacer propaganda anti mafia y está metiendo el dedo en el culo a todos los altos. Los está presionando demasiado, Johnny. Yo solo te aviso para que estés al tanto.
—¿Algo más?
—Desgraciadamente… —Hizo una pausa y suspiró—. Hay dos miembros del senado que también están en el punto de mira ¿adivinas cuáles?
John soltó un gruñido y golpeó su puño contra el reposabrazos del sofá.
—¡No puedes estar hablando en serio!
—Hay más. Está tirando del hilo. Como siga por ese camino, llegará hasta ti. Creo que solo es cuestión de tiempo.
—Mira, Jake, no llevo cuarenta años en esta posición por mis casas de juego precisamente. Soy un buen americano, hago obras de caridad, doy dinero a los orfanatos y soy un maldito filántropo que dono dinero hasta a la puta iglesia. Soy un hombre de negocios, mi reputación es intachable, y ten por seguro que seguirá estando así. Caiga quien caiga.
Al otro lado del teléfono se hizo un largo silencio.
—Lo que hagas es cosa tuya, Johnny. Yo me limito a avisarte.
—Por supuesto, y sabes que tengo en cuenta esos detalles. Eres un buen amigo de la familia, Jake.
John cortó la llamada y acto seguido volvió a marcar.
Era hora de conocer un poco más a ese tal William.
◆◆◆
 
En el interior del coche, la tensión entre Tev y Ardala se hacía palpable. El vanth ardía por dentro y Ardala esperaba el mejor instante para golpear nuevamente.
Volviendo a Egg Harbor, hicieron un par de paradas más. Una para recoger dinero en un casino a las afueras de Manhattan, y otra en Stafford, donde se paró a charlar con un grupo de moteros que regentaban un local de mala muerte. Entre cervezas y cigarrillos, acordaron la cantidad de suministro que necesitaban para ese mes. En un intercambio rápido, Ardala fue al coche y sacó dos maletines que debían pesar más de cinco kilos cada uno. Ellos a cambio le dieron otro y se despidieron.
El demonio miraba la escena en silencio, pegado a ella como su propia sombra. Ninguno le prestó atención.
No podía creer que todo aquello lo estuviesen haciendo a pleno día, sin importar si alguien los veía, ni preocuparse por si algún agente de incógnito estaba siguiendo sus pasos.
Los Salvattore tenían tanto poder en aquella ciudad, que todos se dedicaban a mirar hacia otro lado, incluso los propios policías. A la mayoría los tenían comprados con una suculenta nómina que dejaba llorando al más reputado cirujano.
Pero Tev no supo en qué medida dominaban el territorio, hasta que llegaron a Egg Harbor.
Todavía era algo temprano para la hora de la comida, por lo que Ardala había reducido la velocidad y conducía por la US-30 a paso tranquilo. Algo que el demonio agradeció tremendamente, ya cansado de ver el paisaje borroso a través de la ventanilla.
Contempló las casas residenciales, y el monótono caminar de los transeúntes. Aquella visión podría haber sido soporífera y relajante, si no fuese porque la paz que trasmitía aquel ambiente, era asesinada por el tarareo continuo de ella, siguiendo la letra de It´s my Life de Wendy O Williams, una de aquellas horribles canciones que tanto le gustaban a Godfred.
Su fylgja le hacía los coros.
Tev intentó evadirse del infernal ruido, pero justo a la altura de la avenida Hamburg, un SUV negro los adelantó. Ardala soltó una maldición y pisó el acelerador a fondo.
Lo que había comenzado como un paseo tranquilo, en un abrir y cerrar de ojos, se había convertido en una persecución en toda regla.
Sin entender que estaba ocurriendo, el demonio aferró con fuerza la agarradera del coche y miró hacia Ardala.
—¿Qué pasa? —interrogó alarmado—¿Te has vuelto loca?
—Llevo un mes detrás de ese puto capullo. Me debe pasta, y tiene la cara de pasearse por mi ciudad como si nada.
El SUV aceleró más y giró a la derecha, intentando despistarlos. Pero Ardala dio un derrape, se subió a la acera y siguió al todoterreno. La gente alarmada se apartó de su paso como pudo, entre gritos de pánico.
La terraza de uno de los bares salió volando por los aires, mientras varias personas pudieron saltar justo a tiempo antes de que la sobrina de John les pasase por encima sin prestar atención a otra cosa que no fuese el automóvil que tenía delante.
El Bugatti de Ardala iba ganando terreno, y pronto se situó tras él. Con un acelerón, golpeó su parachoques, haciendo que el SUV perdiese el control por unos segundos.
El impacto hizo que Tev se impulsase hacia delante. Por suerte, llevaba el cinturón de seguridad, de otro modo, hubiese salido disparado a través del parabrisas.
La mujer aceleró de nuevo y posicionó el coche a la altura del SUV. En ese momento el demonio pudo ver al hombre que lo conducía.
Era de mediana edad, y la barriga le llegaba casi al volante. Estaba visiblemente nervioso, y un tono rojizo cubría su rostro. Incluso a esa altura, pudo ver las gotas de sudor que chorreaban por su frente.
Ardala giró el volante a la derecha y golpeó con fuerza el lateral del todoterreno. Este volvió a perder el control y chocó contra los contenedores, haciendo que las bolsas de basura se desperdigasen por toda la carretera. Sin frenar la huida, el SUV aceleró de nuevo e intentó embestir contra el coche de Ardala, pero esta lo esquivó con un movimiento rápido, y volvió a estrellarse contra él.
El Bugatti era a todas luces mucho más veloz que el SUV, pero la envergadura de este, hacía difícil que la sobrina de John pudiese sacarlo de la carretera. Acabaría destrozando antes su coche, que frenando el todoterreno.
Sin lograr despistarla, el hombre abrió la guantera y sacó una Beretta. Sin pensarlo, abrió fuego contra ellos.
Tev se apartó como pudo, mientras Ardala aceleraba el Bugatti intentando esquivar la lluvia de balas.
—¡Así que quieres ir en serio! —exclamó entre carcajadas—¡A eso todos sabemos jugar!
Abrió un compartimento entre ambos asientos y sacó una Glock. Se posicionó de nuevo a la altura del SUV y disparó a través de la ventanilla.
A Tev le dio el tiempo justo para poder agacharse, antes de que la bala silbase a solo unos centímetros de su cara.
El cristal se hizo añicos.
—¡¿Qué
es lo que haces?! —gritó el demonio, apartándose como pudo de la trayectoria de los proyectiles.
—Devolverle el regalo, ¿tú que crees?
—¡Vas a acabar matándonos a los dos!
Ardala soltó una carcajada y siguió disparando.
—¿No dijiste que eras omnipotente? No tienes de qué preocuparte entonces.
Pisando un poco el freno, la sobrina de John volvió a situarse detrás del SUV.
De otro disparo el cristal trasero quedó hecho trizas, dejando el blanco despejado para poder acertar en él sin más estorbo que los propios asientos.
El hombre miró hacia atrás con el espanto reflejado en sus ojos. Aceleró, derrapando a la izquierda.
Dos mujeres jóvenes cruzaban la calle en ese momento. El todoterreno pasó a solo unos centímetros de ellas. Al ver el coche de Ardala detrás, se tiraron al suelo, justo antes de que esta siguiese de largo sin preocuparse si las atropellaba.
—Será mejor que no mates a nadie —le advirtió Tev, asiendo con mayor fuerza la agarradera.
—¡No lo pretendo! Si agarro a alguien por banda, perderé velocidad.
Un coche salió de la nada en ese momento. Ardala dio un volantazo y logró esquivarlo. El SUV no tuvo tanta suerte.
El choque lateral fue demoledor. El todoterreno fue arrastrado varios metros, mientras que el otro coche quedaba incrustado en la puerta del conductor.
Las ruedas del Bugatti derraparon sobre el asfalto dejando sendas líneas negras a su paso.
Ardala bajó del coche corriendo y alcanzó la altura del SUV.
El hombre que estaba en el interior, cabeceaba atontado. Tenía una brecha en la cabeza, y la sangre corría por su mejilla, goteando hasta los pantalones.
Sin miramientos, la sobrina de John abrió la puerta del acompañante y lo saco fuera del coche de un tirón.
La gente comenzaba a acercarse para ver lo que había sucedido. Los murmullos y las exclamaciones de asombro y espanto llenaron la calle.
Ardala agarró al tipo de las solapas y lo zarandeó con fuerza para que espabilase. A pesar de la envergadura del hombre, ella lograba alzarlo del suelo.
Cuando abrió los ojos, el puro terror se asomó a sus facciones. Puso las manos delante del rostro y comenzó a suplicar entre balbuceos ininteligibles.
—¡Eres un pedazo de mierda! —gritó Ardala, golpeando su cara de forma furiosa—¡Maldito cabrón!
—Lo siento, de verdad. —Su acento era claramente latino.
—¿Qué lo sientes? ¡Me has jodido el puto coche!
—Te lo pagaré, lo juro, te lo pago…
Tev bajó del Bugatti y se acercó a ellos.
La gente estaba quieta observando la escena. Ni siquiera se atrevían a ir hacia el coche del otro hombre para saber su estado. Tenían claro que, si la familia Salvattore estaba por medio, lo mejor era no acercarse hasta que se fueran.
—¿Has acabado ya? —preguntó el demonio, mirando de forma distraída como ella seguía ensañándose con el desdichado. Ahora había decidido comenzar con las patadas.
—¡Solo acabo de empezar!
—¡Por favor, Ardala, tendré tu dinero!
—¿Por qué coño llevo todo el día escuchando lo mismo? —Le metió otra patada, esta vez en el estómago. El golpe fue impulsado con tanta fuerza, que lo volteó de lado—. Creo que voy a empezar a mataros uno a uno. Nada de advertencias.
—Mi hermano se metió en la mierda, le debe pasta a los chinos…
—¿Y a mí qué coño me cuentas?
—¡Vale! ¡Vale! Tengo algo que te puede interesar.
—¿El qué? —dijo, alzando una ceja.
—En el maletero, ábrelo. Es una caja fuerte con joyas, yo y los cuates la robamos hoy por la noche. Iba junto Tony para que la abriese, pero quédatela tu ¿ok? Toda tuya.
—¿Para qué coño quiero unas joyas?
—Son valiosas, lo juro. Puedes sacar más por ellas de lo que te debo.
Ardala achicó los ojos.
—No me interesan las joyas. Pero sí hay algo que puedes hacer por mí.
—¡Lo que sea! Sabes que somos amigos desde hace tiempo…
—¡Cállate y escucha! —gritó. Le tendió la mano y lo ayudó a incorporarse. El latino se apoyó contra el coche intentando mantener el equilibrio. Un reguero de sangre se deslizaba por la comisura de su boca y tenía los ojos hinchados. En cuestión de minutos no podría ni abrirlos—. Ok, quiero que saques información para mí.
—Soy todo oídos.
Ardala asintió.
—Quiero saber si alguna banda de latinos ha estado haciendo negocios con las familias italianas. Mete tus zarpas por los bajos fondos, y si escuchas el nombre de Saluzzi, me lo haces saber, ¿entendido?
El hombre desvió la mirada durante unos segundos. Luego volvió a observar a la mujer. Tev se percató del cambio repentino en su aura. De tener miedo, aquel hombre pasó a estar estupefacto.
—¿Qué tipo de negocio?
—Eso no importa, tu presta atención y si te enteras de algo me lo dices.
—Pero…
Ardala alzó el arma y le metió de un solo golpe el cañón de la Glock en la boca. El latino se atragantó en una arcada, al sentir el hierro en su garganta.
—Y espero que no me mientas… —le advirtió—, o te aseguro que la pistola será lo más agradable que chupes. —Hizo una pausa y sonrió—. Los Wolfs me pagarían bien por dejarles romperle el culo a un pinche
joto cabrón como tú.
El latino asintió repetidas veces, con los ojos desorbitados y sin dejar de temblar.
—Bien —continuó Ardala—, de todos modos, nos llevaremos el regalo. Eso por las molestias.
Miró hacia Tev y le hizo un gesto para que comprobase el maletero.
El demonio lanzó un bufido e hizo lo que le pedía. Dio la vuelta al SUV y miró en el interior. Allí, como el latino había dicho, se encontraba una caja metálica con combinación. La tomó en brazos y la sacó del coche.
—¿Qué quieres que haga con ella?
—Métela en el Bugatti, luego comprobaremos que hay dentro.
Él asintió.
La caja debía
pesar por lo menos veinte kilos. No sabía
lo que podía
contener, pero a simple vista se notaba que era de buena calidad y reforzada.
—Y ahora —dijo dirigiéndose al hombre—, será mejor que te portes bien. La próxima vez no seré tan blanda contigo.
Le quitó la pistola de la boca y le dio unas palmadas en el hombro. El hombre asintió repetidas veces. Se incorporó como pudo y subió de nuevo a su todoterreno.
Ardala le dio la espalda y se dirigió al coche. Tev la siguió.
—¿Nos vamos por fin? —le preguntó, abrochándose el cinturón de seguridad.
—Sí. Ya casi es hora de la comida.
Arrancó, y de nuevo la música de Slayer perforó los tímpanos del demonio. Ardala siguió tarareando la melodía como si nada hubiese ocurrido.
Retomando el camino, no volvieron a cruzar palabra hasta llegar a la mansión. Al entrar, cada uno fue a su respectivo cuarto para cambiarse de ropa. Había llegado la hora de la comida, y tras la pelea, ambos necesitaban una buena ducha y una muda limpia. Sobre todo, Ardala.
◆◆◆
 
Media hora más tarde, los tres se encontraban a la mesa.
Los camareros habían servido el vino, y el olor de la comida impregnaba el ambiente, aunque los platos principales todavía no habían sido ofrecidos. Varias bandejas de canapés llenaban la mesa. Ninguno se había decidido a probarlos. Desde que Tevarath había llegado a la propiedad Salvattore, el apetito no era precisamente lo que desvelaba a la familia.
John fue el primero en romper el silencio, obviando por completo la presencia del demonio.
—¿Estás haciendo algo importante estos días?
Ardala lo miró sorprendida. El repentino comentario la había sobresaltado. Pero reponiéndose rápidamente, dibujó una sonrisa y negó con la cabeza.
—Para nada, ¿me necesitas?
—Hoy he recibido una llamada de Jake ¿te acuerdas de él? —Ella asintió de nuevo—. Parece que el candidato de la oposición está intentando subir escaños removiendo la mierda.
Tev lo miró de arriba abajo y frunció el ceño. No entendía de qué estaba hablando, aunque realmente tampoco es que le importase demasiado.
Las conspiraciones de humanos le daban dolor de cabeza.
—¿Quieres que me lo cargue?
John puso los ojos en blanco y le lanzó una mirada acusativa.
—Ardala por favor, céntrate. Hay que hacer las cosas de una forma más sutil. No puedes ir pegando tiros por ahí. Últimamente te veo un poco alterada.
—¿Y cómo coño quieres que esté? Tengo un puto demonio pegado a mi culo todo el día. Es difícil relajarse.
Tev puso los ojos en blanco y soltó un bufido.
—Ya lo sé —dijo John en tono condescendiente—, pero solo quiero que hables con él. Convéncelo de que lo mejor para todos es que nos llevemos bien.
—Déjamelo a mí. No hay problema. —Dio un trago a su bebida y suspiró—¿Sabías que Vittorio Saluzzi anda en tratos con latinos?
—¿Dónde lo has oído?
—Giuseppe, el dueño del Cibo Nonna, me dio el chivatazo. Parece ser que dos italianos estaban hablando de eso en el restaurante. He mandado a Manuel el Pelos a que investigue entre las bandas.
John asintió y volvió su vista a la comida.
—Es extraño, Saluzzi no es de los que se juntan con latinos.
—Lo sé, por eso nunca está de más investigar un poco. Está claro que lo que intenta es no ensuciarse las manos, que no lo relacionen con el negocio.
—De acuerdo, sigue por ese lado, a ver qué puedes sacar. Yo hablaré con Mary, a ver si su difunto marido le llegó a comentar algo.
—Bien, también se puede intentar con Pio Lucio o Marino, ellos también tendrían contacto con Saluzzi.
—Tarde, ya están muertos.
Ardala se encogió de hombros.
—Habrá que tirar de otro hilo entonces…
John esbozó media sonrisa y asintió.
La conversación derivó en una anodina charla sobre los próximos negocios, los puntos a tratar con sus socios esa misma noche y las cuentas de diversos locales de ocio que tenía en propiedad.
Tev estaba mortalmente aburrido. Había cogido un canapé y estaba jugueteando con él, dándole vueltas sobre el plato, mientras miraba distraídamente hacia la lámpara que adornaba el techo. Era una antigua lámpara de bronce, con doce brazos y profusamente labrada. La adornaban tres figuras femeninas con sus brazos alzados, como implorando a una antigua divinidad. Lágrimas de cristal caían a su alrededor, dando la apariencia de estar sobre una fuente invertida.
John tenía buen gusto.
Las puertas se abrieron de pronto. Tres sirvientes entraron en el comedor.
Dos de ellos llevaban sendas bandejas. Pavo asado y cordero. El último de ellos se acercó hasta John, se situó a su izquierda y esperó hasta que la comida estuvo servida.
El cabeza de familia le hizo un gesto de aprobación y este le respondió con una respetuosa inclinación de cabeza.
Ardala despertó de su ensimismamiento y miró hacia aquel hombre. Era un muchacho joven y atractivo, de unos veinticinco años. Su cabello era muy liso y de color negro azabache. Lo llevaba corto, dejando al descubierto unas orejas decoradas con varios pendientes. Tenía cierto rasgo asiático, aunque sus ojos eran color turquesa. Su piel era extremadamente pálida, como esculpida en mármol. Debía medir dos metros de alto y de constitución fuerte.
Jamás lo había visto antes. Hubiese reparado en su presencia.
—¿Quién es? —le preguntó a John, señalando al joven con la cabeza.
John se encogió de hombros.
—Es el jefe de servicio, lo contrató James hace dos días. Carlo iba ya viejo y lo he retirado, cada vez veía menos. Este —lo señaló. El sirviente le hizo una inclinación de cabeza a Ardala—, viene recomendado por Al, así que le di un voto de confianza. Su nombre es… —John dudó por unos instantes sin poder recordar cómo se llamaba— ¿Cómo era tu nombre, muchacho?
—Kurosawa, mi nombre es Kurosawa Etsu. Estoy a su disposición para lo que necesite.
Sin saber el motivo, Ardala miró de soslayo a Tev. Fueron solo unos instantes, apenas unos segundos, pero la mirada del demonio y la del sirviente se cruzaron. Un brillo extraño se reflejó en los ojos de ambos.
La sobrina de John frunció el ceño, pero no dijo nada. Volvió a mirar hacia Etsu y le sonrió.
—Es un placer conocerte.
El joven asintió y regresó a su posición estática, con la mirada fija al frente.
Un escalofrío recorrió la espalda de Ardala. Algo estaba pasando allí, era un presentimiento, no sabría decir el qué, pero ese tal Etsu tenía algo extraño.
Tev no volvió a dirigirle la mirada en todo el tiempo que duró la comida. Algo también extraño. Por lo que había podido comprobar a lo largo de esos días, Tev siempre observaba a todo el mundo. Pero a él no, era como si lo evitara intencionadamente.
Cuando la comida se dio por finalizada, y como era costumbre, todos se dirigieron a la sala de la planta baja, donde solían tomar unas copas antes de volver al trabajo. Sospechosamente, Tev decidió ausentarse alegando un repentino cansancio. Sin dar más explicaciones, salió de la estancia y se perdió por los corredores. El sirviente se había retirado hacía tiempo.
Ardala volvió a fruncir el ceño y se mordió el labio inferior.
—¿Ocurre algo, bambina? —le preguntó John, preocupado por sus largos silencios—. Sé que todo lo que está pasando es difícil de asimilar, pero te aseguro que encontraremos alguna solución. No voy a dejar que te pase nada.
—No es eso lo que me preocupa.
John se inclinó hacia ella y le tomó la mano. Estaba impresionado por la frialdad con la que llevaba todo aquel asunto.
—Entonces ¿qué es lo que te inquieta?
—No sé, las piezas no me encajan. Ese empleado nuevo... ¿Crees que es de fiar?
John parpadeó confuso.
—No lo sé, solo lleva un día con nosotros —murmuró—. ¿Piensas que puede ser un espía?
Ardala hizo un gesto despreocupado y se incorporó.
—No me hagas caso,
tío, quizá
solo esté un poco paranoica. Voy a tumbarme un rato, esta noche apenas pegué ojo.
—De acuerdo, descansa. Nos vemos en la reunión.
Le dio un beso en la mejilla y salió por la puerta.
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Alex bajó del avión y alcanzó la salida del aeropuerto. No se había molestado en llevar maletas, toda su ropa y la mayor parte de sus pertenencias continuaban estando en Egg Harbor. Le gustaba aquella ciudad, y sabiendo que pronto regresaría a ella, cuando había decidido montar otro negocio en Suecia, se marchó con lo puesto. Sabía que allí sus cosas estarían mucho más seguras que en el apartamento de Estocolmo.
Su casa en New Jersey estaba dentro de la propiedad Salvattore, John la había hecho construir hacía más de una década. Llevaba con él dieciséis años, y al cumplir la mayoría de edad, lo había introducido en la familia. Como regalo por su bautismo, le había cedido la casa.
En realidad, dentro de la enorme finca había tres mansiones. La principal, que era propiedad de John y estaba situada en el centro, a la izquierda estaba la de Alex y a la derecha una para uso exclusivo de su sobrina. Y aunque ambos pasaban la mayor parte del tiempo en la principal, si dado el caso necesitaban tener un poco de intimidad, ambas estaban disponibles para ellos.
El aeropuerto estaba situado entre Newark y Elizabeth, dos ciudades que quedaban a casi dos horas de camino. Por suerte, Marconni se había prestado voluntario a recogerlo a la salida, y como había prometido, tan solo poner un pie fuera, pudo ver su Lexus justo a la entrada de la terminal uno.
Con una sonrisa, aceleró el paso y llegó hasta él.
—Ciao, Marco! —saludó cordialmente, mientras se quitaba la cazadora de cuero y la dejaba en el asiento de atrás. Luego se acomodó junto a este.
—Ciao, Alex! Un gusto volver a verte.
El ambiente dentro del coche era agradable. Nada que ver con los cuatro grados bajo cero de los que disfrutaba la ciudad en esos momentos. Por suerte para él, estaba acostumbrado a los climas fríos. Debajo de la cazadora llevaba simplemente un polo negro de cuello vuelto. Marconni, como de costumbre, vestía un traje gris de corte impecable. La gabardina la había dejado perfectamente doblada en el asiento trasero.
Ambos eran del todo opuestos, mientras Alex usaba siempre ropa cómoda e incluso deliberadamente desgastada, Marco era todo elegancia y sofisticación. Un hombre maduro y con buena presencia que nunca pasaba inadvertido. Todo un magnate de los negocios. Al menos en apariencia.
Alex por el contrario optaba por ese look rebelde a lo James Dean, odiaba la ropa de etiqueta o hacerse pasar por uno de los niños ricos de Manhattan. Él prefería los bajos fondos, a la vida superficial de los acomodados.
Aun así, se llevaban bien, y tenían algo en común mucho más importante que la ropa o los gustos. Y era la lealtad incondicional hacia John. Ambos adoraban a ese hombre.
Marconni guardó silencio hasta que se incorporaron a la Garden State. A pesar de estar acostumbrado a conducir, la entrada y salida del aeropuerto siempre le resultaba engorrosa, y evitaba pisarla en la mayor medida posible.
La familia Salvattore tenía su propio aeródromo en la propiedad, por lo que en raras ocasiones debían tomar aviones de pasajeros, con la consiguiente huida de todo aquel entramado de carreteras y bifurcaciones.
Alex dibujó una sonrisa al ver por el rabillo del ojo la cara de concentración de su chófer. A pesar de tener el GPS, no se quedó tranquilo hasta que tomaron la desviación correcta. Al menos durante la próxima hora, podría relajarse.
Alex se lio un cigarrillo y lo llevó a los labios.
—¿Vas a fumar esa mierda en mi coche? —le preguntó Marconni haciendo un gesto de desagrado.
—Llevo casi nueve horas metido en un avión, ¿tú que crees?
La mano derecha de John frunció los labios y señaló con su dedo la ventanilla.
—Ok, pero no me eches el humo. Después tendré que decirle a Peter que lo airee en condiciones, el olor de esa basura no es buen ambientador.
Alex soltó una carcajada y encendió el cigarrillo.
—Es de la buena Marco, cosecha propia.
—¿Y a mí qué coño me cuentas? No sé cómo tienes pelotas a pasar esa mierda en el avión, solo faltaba que te pillase la bofia con una bolsa de María. Vaya vergüenza para la familia tener que sacarte de chirona por eso.
—No seas quisquilloso —dijo, dándole una calada al cigarrillo y recostándose hacia atrás en el asiento—. Deberías aprender a disfrutar de la vida.
—Vaffanculo! —exclamó, gesticulando con su mano derecha—. Cada año que pasa te vuelves más molesto.
Alex rio de nuevo y exhaló el humo por una rendija que había abierto en la ventanilla.
—Y por eso me adoras, reconócelo.
—¡Y un cuerno! Siempre me has resultado un mocoso desagradable.
—Claro… por eso te ofreciste para venir a recogerme.
Marconni esbozó media sonrisa y lo miró de soslayo. Siempre le había caído bien aquel muchacho, aunque no pensaba reconocerlo.
Por la edad, podría ser perfectamente su hijo, y estaba seguro que John lo consideraba como tal. Él y Ardala eran las dos personas a las que más aprecio tenía. Marconni era de la misma opinión.
Siempre había pensado que la decisión de hacerlo miembro de la familia había sido la correcta. A pesar de no ser de origen italiano, Alex se había volcado por completo en la causa, más incluso que los propios compatriotas.
Y a pesar de que su forma de ser no era precisamente ejemplar, hacía bien su trabajo, y se tomaba las cosas en serio cuando la razón lo requería.
—Bueno… —continuó Alex. Se echó hacia atrás el cabello y cerró los ojos—, ¿tienes novedades sobre el tío nuevo?
—Por el momento nada más. Ardala se fue con él por la mañana a primera hora, y cuando marché, todavía no había vuelto. —Cambió de marcha y le pisó más al acelerador—. Eso sí, he averiguado su nombre completo.
—Uhm… ¿Cómo se llama?
—Tevarath Aitaclan, el jodido parece un trabalenguas.
Alex arqueó una ceja y guardó silencio durante unos instantes. Todavía permanecía con los ojos cerrados. Dio la última calada a su cigarrillo y lo tiró por la ventana. Sin cambiar de postura, pulsó el botón del elevalunas y cerró el cristal.
—Un nombre extraño —murmuró—, jamás lo había escuchado.
—Ya… y como suponía, no hay nada a cerca de él. No tiene antecedentes, ninguna propiedad, ni siquiera carnet de conducir. Es un fantasma.
—Tevarath es un nombre de origen etrusco —afirmó Alex con gesto pensativo—, es una palabra que significa juez, vigilante. En varias tumbas en Tarquinia aparece este nombre grabado en representaciones de lucha. Su apellido también parece del mismo origen.
Marconni lo miró de soslayo con cara de extrañeza.
—¿De qué coño me hablas? ¿Etruscos? ¡Déjate de gilipolleces!
Alex abrió un ojo y se encogió de hombros.
—Es lo que te puedo decir, o también que es el nombre de unas gotas para los ojos.
—¡Chorradas!
—Sea lo que sea, ya tengo ganas de conocerlo.
—Imagino que lo verás en la cena. Porque no creo que lleguemos para la hora de la comida.
—Supongo… de todos modos, después de saludar a Johnny, quiero pasar por El Infierno.
—¿Ya pensando en trabajar?
—Más bien en relajarme —dijo, sonriendo de forma
pícara—. Voy a recoger suministros y pasar la tarde con alguna de las chicas. No echo un polvo desde que me fui a Suecia.
Marconni soltó una carcajada socarrona.
—¿No te van las suecas?
—Demasiado frías. Prefiero las españolas o italianas, ya sabes…, la chupan mejor.
—¡Que cabrón! —exclamó, sin dejar de reír—. Pues hace más de un año que te largaste. Tío, debes tener mucha hambre.
Alex volteó la cara hacia la ventanilla. El paisaje borroso de la autopista le pareció el propio reflejo de su vida: interminable, monótono e impreciso. La despreocupación y desenfado fingido, en ocasiones, le resultaba algo tedioso de mantener durante largo rato.
Cuando volvió de nuevo el rostro hacia él, lucía en sus labios una amplia sonrisa.
—Ahora mismo, hasta tú me pones cachondo.
—¡Vete al infierno!
Alex rio de nuevo, aunque en esta ocasión ya de forma cansada.
—Oye, voy a cabecear un rato. Llevo toda la noche sin pegar ojo y estoy muerto.
—Ok, descansa, cuando lleguemos te aviso.
Echó hacia atrás el asiento y ladeó la cabeza.
Por fin un poco de silencio.
Aunque Marco le caía bien, tener una conversación demasiado larga acababa produciéndole un dolor palpitante en las sienes. Actuar como una persona extrovertida y sociable en ocasiones se le antojaba una penitencia demasiado dura, incluso para su lado más sádico.
Mecido por el suave bamboleo del automóvil, Alex se dejó llevar por el sopor, cayendo en un duermevela ligero. El cigarrillo que se había fumado lo ayudó considerablemente.
Cuando abrió los ojos, estaban ya cruzando el río Mullica. Sus aguas tranquilas y la vegetación que los rodeaba, le trasmitieron paz.
Tras tantos meses caminando por grandes ciudades atestadas de gente, ver las pequeñas casas y la vida sedentaria de aquel pueblo, le producía cierta nostalgia. No se había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos todo aquello, hasta que volvió a posar su vista en aquel lugar alejado de todo.
Ya estaban cerca de la propiedad, y las casas empezaban a ser cada vez menos frecuentes. Muy pronto lo único que los rodearía, serían los frondosos bosques y el sonido de la naturaleza.
Al fin volvía a casa.
Media hora más tarde, Marconni estaba dejando su Lexus aparcado en el garaje. Todo estaba exactamente igual que cuando había marchado.
Alex bajó del coche y agarró la cazadora. No se molestó en ponerla, dentro de la casa la calefacción estaría encendida, y allí no iba a necesitarla.
Varios de los hombres de John fueron a recibirlo, y tras un par de bromas, varios comentarios obscenos sobre las chicas nórdicas y algún que otro halago, por fin logró entrar en la mansión.
Tan solo traspasar el umbral de la entrada, pudo ver a John bajar las escaleras caminando directamente hacia él. Una sonrisa de felicidad inundaba su cara.
—Bambino! —exclamó abriendo los brazos, aun antes de posar el pie en el último escalón—. ¿Cómo no me avisaste que llegabas?
—Ciao, Johnny!
Alex se acercó hasta él y aceptó con agrado el afectuoso abrazo. El patriarca besó sus mejillas y luego tomó el rostro entre sus manos para poder observarlo detenidamente.
—¿Has adelgazado? Te veo aún más pálido… La comida de por allá no es ni de lejos tan buena como esta. Pero vamos, vamos —dijo, empujándolo suavemente hacia la sala—, tomemos unas copas y me cuentas como ha ido todo.
Alex se dejó llevar. Tomó asiento en uno de los divanes y John se apresuró a servir los licores. Una vez acomodados, el cabeza de familia se quedó en silencio esperando que este comenzase a relatar sus aventuras al otro lado del charco.
—No tengo muchas novedades —comentó Alex, dando un sorbo a su bebida—. El club de Estocolmo va bien, pero ya sabes, os echaba de menos.
—Pues olvídate de los suecos y vuelve para aquí ¡todos te echamos de menos, bambino! No sé ni por qué te fuiste. Esta es tu casa.
—Lo sé —suspiró. Sacó los materiales y se lio otro cigarrillo—. Supongo que necesitaba cambiar un poco de aires. Pero bueno… ¡aquí estoy de nuevo! Tienes que ponerme al día con los negocios, estoy un poco perdido después de tanto tiempo.
—Claro, claro, tú no te preocupes. Pronto encontraré algo para ti.
—¡Genial! ¿Y Ardala? ¿Por dónde anda? No vi su coche aparcado.
John desvió la mirada y su semblante se ensombreció.
—Salió hace un rato, creo que iba hasta Brooklyn. —Miró de nuevo hacia él y sonrió—. Seguro que os veréis más tarde. Cada vez está más guapa.
—No lo dudo.
—¿Cuánto hace que no os veis?
—Casi tres años —murmuró pensativo—. Hablé un par de veces con ella por teléfono, pero entre que me fui a Estocolmo y sus viajes a Rusia… No coincidimos demasiado. Dmitriy la tiene acaparada.
—Y no solo él. —Arqueó una ceja y lo miró de reojo—. Atractiva, inteligente y muy rica…
Alex soltó una carcajada.
—No tienes que vendérmela, Johnny. Ya sé cómo es Ardala.
—¡Demonios! Te quiero realmente dentro de mi familia.
Bebió
otro trago de su copa. En esos momentos no estaba pensando precisamente en compromisos. Lo que más lo apremiaba era saber realmente que es lo que estaba pasando. Había intentado no abordar aquel asunto, prefería que fuese el propio John quien le hablase de Tevarath. Y como hasta el momento no había sacado el tema, estaba casi seguro de que se lo estaba ocultando deliberadamente.
John jamás había tenido secretos con él. Y aquel silencio lo preocupaba.
Le dio una calada a su cigarrillo y sonrió.
—¿Y qué hay de ti? ¿Cómo te van las cosas?
—Questa semana está poco provechosa —suspiró—, pero sabes cómo es esto, a veces hay altibajos, pero nada de qué preocuparse. Además, ahora que estás aquí, la familia vuelve a estar unida y ¡eso es motivo de alegría! —Se puso serio de pronto y lo miró fijamente—. Porque… no piensas volver a irte, ¿cierto?
Alex ladeó la cabeza y le guiñó un ojo.
—¿Y si te digo que solo estoy de paso?
—¡Le diré a Marconni que te haga un sitio en su sala privada! Ni de broma te dejo marchar de nuevo. Por uno inteligente que tengo… La mitad de mis hombres son unos idiotas. Necesito compensar tanta estupidez.
Alex levantó ambas manos a modo de disculpa y soltó una carcajada.
—¡Relájate! Solo era broma.
—Bien, porque ya sabes cómo es esto: se entra, pero no se sale.
—No mientas, sí que se sale… con los pies por delante.
—Ni eso —dijo sin un ápice de burla en su voz—. Mis hombres no me dejan ni muertos. Aquí están enterrados todos, en el jardín trasero.
Alzó una ceja y lo miró de arriba abajo. Guardaron silencio durante unos segundos y de pronto ambos rompieron en carcajadas.
—Da gusto volver a casa —murmuró Alex.
—Ya sabes lo que tienes que hacer: no irte de nuevo.
Asintió meditabundo y se incorporó. Echó un vistazo a los cuadros que pendían de las paredes y acarició uno de ellos con la punta de sus dedos. Era un retrato de Ardala, con la mirada perdida en el infinito y una sonrisa que denotaba lo poco que le apetecía estar posando. Quien no la conociese pensaría que estaba encantada y dejando ver su mejor cara. Se le daba bien fingir, tan bien como a él.
Suspiró y miró de nuevo hacia John.
Alex tampoco quería dejar aquel lugar, y si lo había hecho durante un tiempo, siempre era condicionado por algo. Si algún día pudiese ser libre, apostaría por no volver a moverse de aquel rincón del mundo. Algo tan simple, era lo que más ansiaba.
Por eso no iba a dejar que nada enturbiase su pequeño paraíso. Si cabía una mínima posibilidad de que algún estúpido intentase estropearlo. Lo abriría en canal como a un cerdo.
Pensando en ser lo más suave posible.
—¿Pasa algo, bambino?
—No, todo está bien. —Apuró la última calada a su cigarrillo y lo apagó en el cenicero de pie que había junto al sofá—. Solo estoy cansado, fueron nueve horas de vuelo y tengo el estómago vacío. Necesito comer y darme una ducha.
—Mandaré que te preparen algo —dijo, haciendo ademán de incorporarse.
Alex alzó una mano para que se volviese a sentar.
—No hace falta, Johnny, de verdad. Voy a pasarme ahora por El Infierno a ver qué tal les va a los chicos y luego ya pediré algo de comer. De todos modos, seguro que nos vemos después.
John se encogió de hombros.
—A tu gusto. Pero ya estoy preparando una fiesta de bienvenida. A esa no puedes faltar.
Alex puso los ojos en blanco.
—Prepararé mi mejor esmoquin.
—¿De verdad tienes de eso?
—No, pero estoy seguro de que te haría ilusión. Marconni y tú tendríais chiste durante un mes por lo menos.
◆◆◆
 
Tras la hora de la comida, y aunque Ardala había decidido descansar un poco, tuvo que salir hacia uno de sus clubs. La alarma del The Evil´s House había sido desactivada, y ella no tenía constancia de que alguno de sus hombres hubiese pasado por allí.
Enojada por el cambio de planes, llamó a Tev y ambos se metieron de nuevo en carretera, esta vez en dirección a Brooklyn.
Tras media hora de camino, el demonio no había abierto la boca ni una sola vez. Estaba más callado de lo habitual, y eso la inquietaba. La aparición de aquel asiático no era algo que hubiese obviado, y mucho menos tras el cambio de actitud que había sufrido Tev.
Ni siquiera se molestó en rechistar cuando le ordenó salir de nuevo, ningún comentario sarcástico. Absolutamente nada. Se limitó a asentir y a subir al coche sin hacer preguntas.
Estaba segura de que aquellos dos se conocían. Lo que debía averiguar era si su inesperada presencia tenía algo que ver con la familia.
Ardala bajó un poco el volumen de la música y lo miró de reojo.
—¿No piensas hablar en todo el camino?
Tev se sobresaltó ligeramente al escuchar su voz.
—¿Qué?
—Que estás muy callado —repitió en tono cansino—, parece que te comió la lengua el chino.
El demonio frunció el ceño y le lanzó una mirada especulativa.
—¿A qué te refieres?
—¡Venga, no me jodas! ¿Crees que no me di cuenta? Vi como os mirabais. Tú y él os conocéis de algo, ¿no?
—No sé de qué hablas. —Su mirada se clavó en la carretera.
Pronto los grandes edificios volvieron a cubrir el paisaje. Enormes gigantes de hormigón que ocultaban parcialmente el cielo.
—No soy idiota. Llevo en este negocio toda la vida, y si todavía sigo respirando, es porque soy buena observadora. —Lo miró por el rabillo del ojo y sonrió—. Todo el mundo tiene un punto débil… y esa mirada no me pasó desapercibida.
—No lo conozco de nada.
—Ok, ya me enteraré entonces.
Tev soltó un bufido, pero no la miró.
Dos horas más tarde, entraban en Brooklyn, la llamada zona pobre de New York. Tanto las casas como los locales eran visiblemente menos suntuosos que los de su ciudad vecina, pero donde mayor negocio hacían los traficantes de armas, de drogas o todo lo que tuviese que ver con la ilegalidad. Y por supuesto Ardala tenía sus tentáculos introducidos en los bajos fondos de esta.
Los beneficios que sacaba de allí, eran básicamente del negocio nocturno y venta de artículos robados, sobre todo coches de lujo y antigüedades. Los coches eran robados en las grandes urbes y luego retocados en varios almacenes que tenía dispersos por la ciudad. Todo perfectamente medido y rentable.
El local a donde se dirigían estaba situado en la calle séptima. Una zona de almacenes industriales, alejada del resto de las casas. Era difícil de creer que un negocio así pudiese prosperar en una zona como esa, pero el club era popular y tenía gran aceptación entre los residentes, incluso la de los acomodados neoyorquinos.
The Evil´s House era un club donde se hacían conciertos, montaban sesiones de striptease e incluso fiestas privadas con sexo en directo. Éxito asegurado.
Ardala oprimió uno de los botones que tenía en el propio volante, y el portón del almacén que estaba al lado del club se abrió. Dejó el coche aparcado en el interior y se dirigió a una puerta que había al fondo.
Tev comenzaba a estar cansado de aquel ir y venir. Nadie le había causado tantos problemas en el tiempo que llevaba en ese trabajo, y eso que aún no había pasado ni dos días de los nueve que le restaban. Si tuviese que estar más tiempo en aquella situación, se volvería loco.
Con un suspiro de resignación, caminó tras ella. Pero antes de poner un pie al otro lado de la puerta, Ardala frenó en seco.
—¿Qué…?
La sobrina de John le tapó la boca y llevó su dedo a los labios en señal de silencio, antes de que pudiese seguir preguntando, lo empujó contra la pared apartándose de la puerta.
—Hay alguien dentro —le susurró—, será mejor que vayas con la pistola por delante.
Tev volteó los ojos y se encogió de hombros.
—De acuerdo, pero no tengo ni idea de cómo disparar esta cosa.
La sorpresa asomó al rostro de Ardala, dejándola sin habla durante unos instantes. Ese demonio no podía hablar en serio.
—¿Me estás diciendo que llevas años con mi familia y no sabes manejar una puta pistola? Estás de coña.
—Disculpa si tus antepasados no me usaron antes para tales menesteres. —Su tono sarcástico hizo palpitar una vena en la sien de la mujer, mientras mascaba un chicle imaginario para contener las ansias homicidas que sentía en esos momentos.
—¡Calla y vamos! —le ordenó, sacando su propia pistola y poniéndola por delante—. Me partiré de risa si te meten un tiro.
El local estaba a oscuras, pero como Ardala había dicho, dentro se podía notar la presencia de cinco personas. Tev podía oler sus almas. Avaricia. Estas tenían un olor a cítrico, como los limones.
Las pupilas del vanth se ensancharon, pudiendo ver con claridad dentro del oscuro receptáculo. El club tenía dos plantas y varias salas independientes. En la que se encontraban no había nadie.
Un fino haz de luz se reflejó en el espejo que decoraba una de las paredes, dándole la señal a Ardala que uno de los supuestos atacantes estaba en la sala contigua.
Avanzó con asombrosa rapidez en aquella dirección, de no estar seguro que era humana, podría pensarse que también veía en la oscuridad, pues sus pasos no erraron ni una sola vez, y eso que había mesas y sofás desperdigados por toda la estancia. Ella los sorteó sin esfuerzo y llegó al otro lado.
El intruso no tuvo tiempo a reaccionar, cuando se dio cuenta, el cañón de una Glock estaba a la altura de su nuca. El disparo resonó en la estancia como un trueno, alertando de ese modo al resto de matones, que rápidamente corrieron en esa dirección ya arremetiendo con sus MP-5. La lluvia de disparos destrozó las lámparas, espejos y el resto del mobiliario de toda la sala. En unos segundos, el suelo estaba bañado de escombros y casquillos.
Ardala saltó a un lado escudándose contra una de las columnas, intercalando disparos al aire para que estos no tuviesen la oportunidad de acercarse.
La sobrina de John siseó de dolor cuando una bala pasó rozándole el brazo.
Los hombres iban ganando terreno, aprovechando los instantes en que Ardala tardaba en cambiar el cargador. Ya solo le quedaba uno de repuesto, con aquello no tendría muchas posibilidades.
Debía llegar a su despacho.
Sin pensar, echó a correr disparando y cubriéndose con todo lo que tenía a mano, aprovechando la ventaja de que ellos tampoco podían verla con claridad. Todos jugaban al mismo juego.
Un disparo fortuito dio en el blanco de otro de ellos. Ya solo le quedaban tres.
Con la adrenalina transpirando por cada poro de su piel, bajó corriendo de tres en tres las escaleras que llevaban al despacho. Los hombres le iban pisando los talones.
Un mal paso, y cayó
rodando escaleras abajo golpeándose la cabeza. Un reguero de sangre se deslizó
por su mejilla.
A pesar del golpe se incorporó de nuevo y, tambaleándose, abrió la puerta. Allí se veía todavía menos que en el local, pero si encendía alguna luz, y ellos llegaban antes de poder armarse, estaba perdida.
Haciendo acopio de todas sus fuerzas, se dirigió a un archivador. Allí tenía guardadas varias armas que estaban listas para la venta.
En ese momento la puerta se abrió, y de nuevo los disparos resonaron en sus oídos. Se tiró al suelo arrastrándose hasta el escritorio. Los papeles volaban y las astillas se metían en sus ojos. El mobiliario estaba completamente destrozado.
Se mantuvo inmóvil, agazapada tras el escritorio, aguardando en silencio.
Como esperaba, los intrusos pensaron que la habían matado. Pararon el fuego, y en ese momento aprovechó para saltar sobre el archivador y tirarlo al suelo con todo su contenido.
El estruendo sobresaltó a los atacantes, que, asustados, encendieron la luz.
Ardala no dudó un segundo, salió tras el escritorio y le metió un tiro a cada uno en mitad de la frente.
Dejando caer el arma, lanzó un suspiro de agotamiento.
Unos aplausos resonaron, justo antes de escuchar pasos que bajaban las escaleras.
—¡Un espectáculo impresionante! —exclamó Tev, parándose ante el umbral—. No esperaba menos de la heredera del imperio Salvattore.
Ardala lo fulminó con la mirada.
—¿Y tú donde coño estabas metido?
—Observando la escena, y evitando que mi traje se manchase con la sangre de alguno de esos.
—Vaya trato de mierda que tengo contigo —dijo, haciendo una mueca de dolor al intentar incorporarse—, ni siquiera vales para un tiroteo.
—En ningún momento deseaste ser ayudada. Así que me abstuve.
La indiferencia con la que habló la puso de los nervios. Estaba más preocupado por su ropa, que del desastre que se había montado en apenas unos minutos.
Sin pensarlo, agarró uno de sus zapatos y se lo lanzó a la cabeza. Tev lo esquivó con un leve movimiento.
—¡Muérete!
—Si eso deseas…
El rostro de Ardala enrojeció de la rabia. Daría cualquier cosa por poder matarlo con sus propias manos.
Con un quejido, logró incorporarse. Le dolía la cabeza y la herida del brazo todavía sangraba, pero eso era secundario. Tenía que averiguar quiénes eran aquellos hombres, o más bien quien los había mandado.
Sin perder tiempo, comenzó a registrar uno por uno los tres cadáveres. Ninguno tenía identificación, como suponía. Pero uno de ellos llevaba móvil.
Agarró la mano del muerto y pasó una a una las huellas dactilares hasta dar con la que desbloqueaba el teléfono. Miró el registro de llamadas, la última había sido pocos minutos antes de que ellos entrasen en el club, pero el número era privado. Se guardó el teléfono en el bolsillo y subió como pudo las escaleras, encendiendo todas las luces a su paso.
El espectáculo era deprimente, miles de dólares tirados a la basura. El local estaba completamente destrozado. Tardaría meses en volver a dejarlo en su estado original.
Intentando no mirar demasiado los desperfectos, alcanzó a otro de los hombres e hizo la misma operación que con los tres anteriores. Absolutamente nada.
Estaba claro que aquellos tipos eran asesinos profesionales, se habían tomado muchas molestias en no dejar rastro, en no llevar consigo algo que pudiese relacionarlos con la persona para la que trabajaban.
Ardala se mordisqueó la uña de su dedo pulgar sin apartar la mirada de los cadáveres. Su cabeza estaba trabajando, observando cada detalle, recordando todos sus movimientos en los últimos días.
Tev la miró de soslayo y esbozó media sonrisa.
—¿En qué piensas?
La mujer lo miró sorprendida, estaba tan ensimismada en sus pensamientos que se había olvidado por completo de que él estaba allí.
—Estos no son de aquí —dijo. Tev arqueó una ceja a modo de interrogante—, si fuesen de un clan rival serían mucho más silenciosos, no utilizarían metralletas, sino que serían más discretos: pistolas con silenciadores. Lo que menos querrían sería llamar la atención. Y con esto no pretendían matarme, es un aviso.
—No entiendo.
—Vamos a ver, está claro. Todos los mafiosos de New York guardan respeto a mi tío. Quieren matarlo, pero como digo, con respeto. —Se quitó la chaqueta de cuero y examinó distraídamente la herida de bala. Solo era un rasguño, pero se veía profundo y doloroso. Al menos necesitaría media docena de puntos. Suspiró resignada y, tras una leve pausa, continuó—: Destrozar un local con metralletas no es propio de ellos. Por otro lado, no vi ningún coche aparcado fuera y ninguno tiene llaves de algo. Tuvieron que traerlos y marcharse. Si el plan fuera matarme y huir, lo lógico es que se trajesen un coche para escapar lo antes posible. Estos hombres fueron sacrificados.
Aquello tenía lógica. Chica lista.
—Entiendo.
—Ahora, lo jodido es saber quién coño es el cabrón que los ha mandado. Pero... tengo una ligera idea de por dónde comenzar.
Dicho esto, volvió a ponerse la chaqueta y se dirigió al coche. Tev la seguía de cerca, pero sin decir palabra.
Estaba enojada, incluso más que cuando entendió las condiciones del trato. Y es lo que al demonio dejaba más asombrado. Le sentaba peor que un humano intentase matarla, que un enviado de la muerte estuviese tras su alma. No tenía sentido.




La perla del oriente

La herida de Ardala continuaba sangrando, pero eso a ella no parecía importarle. Estaba totalmente embutida en sus pensamientos.
De nuevo estaban en Manhattan. Aparcaron el coche cerca del restaurante donde habían ido esa mañana, y ahora se encaminaban a la entrada principal.
Eran cerca de las ocho de la tarde y el Cibo Nonna estaba lleno de clientes. Había varios en la barra tomando unos vermuts, y un puñado más desperdigados por las mesas, incluso familias con niños esperando pacientes para degustar la mejor comida italiana de todo Manhattan. O así es como rezaba el eslogan de la casa.
El espanto cruzó el rostro de Paolo, el camarero, al ver entrar a Ardala. Su nerviosismo fue en aumento cuando esta alcanzó su altura. La copa que estaba sirviendo se resbaló de sus dedos y a punto estuvo de empapar a uno de los clientes.
Paolo se disculpó atropelladamente y le hizo un gesto para que fuese a la otra punta de la barra, donde nadie pudiese oírlos.
Ardala echó un vistazo a su alrededor y frunció el ceño. Algo no iba bien. Cinco asiáticos estaban sentados en una mesa cerca de la barra. Varios miraron con disimulo hacia ella.
Los chinos comenzaban a ponerla nerviosa.
—¿Dónde está Giuseppe? —le preguntó a Paolo. Simulaba tranquilidad, pero todos sus sentidos estaban alerta, tenía ojos a sus espaldas.
—Ahora está reunido —dijo este, con su perenne temblor—. Pero creo que ya tiene lo tuyo, así que no debes preocuparte, en cuanto termine te llamará.
—Yo nunca espero —dijo, encaminándose hacia la sala privada donde habían conversado hacía solo unas horas. Paolo intentó retenerla, pero ella se libró de un manotazo y entró directa en el reservado.
Tev la siguió de cerca completamente en silencio, como una sombra de su propia imagen.
La perplejidad se hizo eco en los allí reunidos, cuando Ardala abrió de par en par las puertas sin molestarse en llamar. En la sala había cinco personas aparte de Giuseppe, una mujer y cuatro hombres, todos de raza asiática.
Los hombres tan solo escuchar el ruido echaron mano de sus automáticas apuntando en dirección a la puerta. La asiática por el contrario se mantuvo tranquila, como si ya estuviese al tanto de la pronta llegada de la heredera Salvattore.
Con un gesto, los hombres guardaron sus armas.
—Me estaba preguntando cuando ibas a aparecer —dijo la mujer con un inglés realmente pobre.
Tev la observó de arriba abajo con curiosidad. Su cabello era negro y de tez muy pálida, vestía un qipao rojo estampado con flores azules y doradas, con una abertura en cada lateral que le subía hasta el muslo.
Como elemento discordante, sus pies estaban calzados por unas botas militares negras.
El olor de su alma golpeó las fosas nasales de Tev. Orgullo. Su alma olía a café recién molido.
Apetitoso.
—¿Qué haces tú aquí, Siu Li? —interrogó Ardala visiblemente furiosa—. Y tú, Giuseppe —dijo haciéndole un gesto al susodicho—, sabía que podías caer bajo, ¿pero aliarte con una rata como esta? Está claro que has tocado fondo.
Giuseppe alzó las palmas de las manos pidiendo un poco de tranquilidad. Su diestra estaba envuelta en una gruesa escayola.
—No nos pongamos nerviosos —dijo. Irónicamente, siendo el que más nervioso estaba en aquella sala—. Ardala, he pedido a Siu Li el dinero que te debía, y ella ha aceptado prestármelo, ya no te deberé nada, tendrás lo tuyo y todos contentos. No hace falta que se monte una guerra aquí. Por favor.
—Eso, Ardala… —canturreó Siu Li con sorna— no hay que buscar problemas… ¡Por cierto! Qué mala cara tienes.
La sobrina de John gruñó por lo bajo y se adelantó en la sala dispuesta a abalanzarse contra la asiática. Pero los hombres de esta, sacaron de nuevo sus armas y la apuntaron directamente a la cabeza.
Siu Li lanzó una carcajada.
—No estás en buena situación, Ardala —dijo, caminando lentamente a su alrededor—, y por lo que parece, has tenido un pequeño percance; estás sangrando.
—Y tú no tendrás nada que ver con eso, ¿cierto? —dijo Ardala apretando los dientes. La rabia corría por sus venas.
—¿Yo? Qué mala opinión tienes de mí.
En ese momento la mirada de Siu Li se cruzó con la de Tev. No se había percatado de su presencia hasta ese momento. Tan silencioso, tan inmutable. A pesar de tener un aspecto impresionante, curiosamente nadie parecía reparar en su figura. Hasta ese instante.
El vanth esbozó una sonrisa. La asiática abrió mucho los ojos y su mandíbula se desencajó.
—¡Te lo compro! —gritó a Ardala señalando con su dedo índice hacia Tev—. ¿Cuánto quieres por él? Pon precio.
La sobrina de John que hacía solo unos instantes se cocinaba en su propia rabia, parpadeó varias veces estupefacta.
—¡¿Qué?!
—Ya lo has oído, te lo compro.
Ardala no podía creer lo que acababan de escuchar sus oídos. Miró alternativamente a Tev y a Siu Li sin poder articular palabra.
El vanth seguía con aquella estúpida sonrisa en su rostro, mientras que la china no hacía más que devorarlo con los ojos. No podía estar hablando en serio. Aquello era la gota que colma el vaso, por ahí no pasaba.
—¡Déjate de tonterías! —gritó—. ¿Crees acaso que estoy jugando? Si has sido tú la de la trampa, te aseguro que esto va a traer represalias, contra ti y los tuyos.
Siu Li ignoró completamente sus palabras, seguía con la mirada clavada en el demonio. Los hombres de esta tampoco tenían muy claro lo que hacer, mirándose unos a los otros interrogantes.
Por otro lado, Giuseppe estaba agradecido que por fin la atención ya no estuviese dirigida hacia él, y respiraba un poco más aliviado. La tensión a la que había estado expuesto durante aquellas horas, era más de lo que podía soportar.
Tenía claro que no pensaba pisar un casino en el resto que le quedase de vida. Con todo aquello, había escarmentado de volver a hacer tratos con gente de esa calaña, solo traían problemas.
—Venga, Ardala —continuó Siu Li sin quitar ojo de su objetivo—. Somos mujeres de negocios. Tú me jodiste, yo a ti… Quizá pase por alto tu ofensa si me lo das a cambio.
—¡¿De qué
diablos hablas?!
—No te hagas la estúpida, sé que tienes la mercancía. Dame la caja y dejamos zanjado este asunto. El resto te lo puedes quedar.
—¡Estás chiflada! —exclamó, sin salir de su asombro—. Lo primero: no sé de qué coño me hablas, y lo segundo: no te voy a dar una mierda, eso que te quede claro.
De pronto, un sonido agudo e intermitente rompió el momento, haciendo que todos se tensasen. Aquella era una alarma que Giuseppe había montado como aviso cuando la policía estuviese a punto de hacer una redada.
—¡Por aquí! —gritó el italiano, oprimiendo el botón de un mando a distancia que guardaba en el bolsillo de su chaqueta. Al momento una puerta secreta salió de detrás de un muro de pladur, perfectamente camuflado con la estructura de la sala—. Seguid el corredor y daréis a un callejón de la parte de atrás del restaurante. No quiero que la policía os vea aquí, y menos con las armas.
Todos olvidaron por un momento la tensión entre ambos bandos y desaparecieron tras la puerta. Giuseppe pulsó de nuevo el botón y toda la estructura volvió a la normalidad.
Ajustándose la chaqueta, salió de la sala y le hizo un gesto a Paolo.
—¿Está todo limpio? —le preguntó, mirando a un lado y al otro.
—Las masas de pizza para los rusos ya están en el camión, no hay problema. Hace diez minutos que salieron.
Giuseppe asintió.
—Estos mafiosos y sus guerras me traen cada vez más de cabeza. Muy agudo por tu parte hacer sonar la alarma, pensé que no se iban a marchar nunca.
Paolo sonrió y le hizo una inclinación de cabeza a modo de burla.
—Aquí estoy para servirle.
◆◆◆
 
Ardala caminaba de un lado a otro sin poder permanecer quieta un instante. Habían vuelto a la mansión, y estaban en el jardín, justo delante del estanque.
Los cisnes se mantenían a cierta distancia debido al caminar airado de la mujer, hasta ellos se daban cuenta de que no era bueno acercarse demasiado a ella en una situación así.
Tev por el contrario estaba sentado en un banco próximo, con su mutismo habitual, y observando el ir y venir sin molestarse en interrumpirla.
Ella murmuraba imprecaciones ininteligibles, nombrando a todas las divinidades, santos, e incluso echando pestes sobre su propia familia, sin olvidar por supuesto a la de Siu Li y los demás mafiosos. El amplio vocabulario de insultos asombró a Tev, la verborrea de aquella mujer no se terminaba nunca. Llevaban más de media hora allí, y no se había callado un segundo.
—Y tú —dijo de pronto, despertando a Tev del estado de trance en el que aquel mantra le había inducido. Ardala se había plantado frente a él señalándolo de modo acusatorio—, tú le sigues el juego a esa zorra. Que pasa ¿querías llevártela a la cama? Porque bien que le sonreías… ¡Vaya gusto el tuyo!
El demonio se quedó perplejo.
—Me gustó su olor —dijo con toda la tranquilidad.
Ardala soltó un bufido.
—¿Su olor?
Tev se incorporó, y acercándose al laberinto de rosas tomó una entre sus manos y la partió, las espinas se clavaron en sus dedos.
—Sí, su olor era apetecible, y quizá cuando termine este trabajo, devore su alma. Pero si te sirve de consuelo —dijo, haciendo una pausa y acercándose a ella. Al llegar a su altura, hundió el rostro en su cabello—. Tu alma también me resulta apetitosa. Un dulce bocado que estoy deseando saborear.
Ardala lo fulminó con la mirada, y antes de darle tiempo a reaccionar, tomó impulso y descargó un brutal codazo en su estómago. Tev se arqueó, tosiendo en repetidas ocasiones.
—En ningún momento te he dado permiso para tomarte esas confianzas, esclavo.
El vanth la miró de forma burlona y se pasó la lengua por los labios.
Chica dura. Todavía más sabrosa.
Nunca había encontrado un mortal que le resultase tan divertido. Sabía que con un simple roce podría matarla, y aun así se empeñaba en retarlo una y otra vez.
A pesar de que las reglas no fuesen esas, movería contactos para que pasados los nueve días tuviese algún accidente. Estaba claro que no iba a esperar demasiado tiempo por ella. Quería poseer su alma, y la quería ya.
El teléfono sonó de pronto sobresaltando a ambos.
Ardala respondió con un gruñido, pero a la segunda frase, comenzó a hablar en ruso con un acento perfecto.
Al otro lado estaba Ivanov, un alto cargo de la mafia moscovita con el que hacía años que tenía tratos, y para el que hacía apenas unos días había estado trabajando en un negocio en su propio país.
Como John había dicho, aquel hombre quería casarse con ella, y Tev tuvo claro que la inesperada llamada tenía algo que ver con temas sentimentales, ya que Ardala apenas decía palabra, respondiendo a todo con indiferencia y desgana. Su cara de hastío denotaba el nulo interés que despertaba su interlocutor.
Obviando la conversación, Tev dejó a la mujer allí y se adentró en el laberinto. Deseaba acabar con todo aquello cuanto antes. Estaba aburrido.
Iban a ser las diez de la noche, el tiempo allí no parecía transcurrir a un ritmo normal, más bien simulaba ser retenido por algún ser maligno impidiendo su natural avance.
Godfred lo observaba en silencio acomodado sobre una rama. Hacía tiempo que no decía nada y eso resultaba extraño en él.
Lo entendía.
A pesar de su aparente desinterés, tampoco le resultaba agradable pasar sus días en el reino de los humanos.
Lo único bueno de estar en aquel lugar, era que Godfred adoraba su comida, sobre todo la cerveza y las salchichas, dos cosas que no había dejado de ingerir en todo el tiempo que llevaban allí estancados.
Sonrió a su espíritu guía y siguió caminando sin un rumbo definido.
De pronto y sin venir a qué, ni comprender el motivo, el recuerdo de Susanne llegó a su mente como un latigazo, golpeándolo sin piedad.
Recordó su rostro de un modo tan vívido que parecía hacer solo unas horas que lo viera por última vez, cuando en realidad, llevaba más de cuarenta años bajo una losa en el antiguo cementerio de Malmö, Estocolmo.
Pudo ver con total nitidez aquella sonrisa y el brillo especial en sus ojos. Unos ojos verdes cristalinos como el mar escandinavo. E igual de fríos.
Sacudió la cabeza intentando apartarla de su mente, pero los recuerdos se agolpaban en fugaces imágenes que estallaban tras sus ojos. Era como ver una película en diapositivas, una y otra vez.
Mirada. Sonrisa. Su mano alzando el vestido para subir al coche. Una rosa entre sus dedos. El puñal. Sangre.
Tev echó ambas manos a la cabeza y lanzó un bramido que retumbó por toda la propiedad Salvattore.
◆◆◆
 
Ardala colgó el teléfono y suspiró resignada. Al final no tendría más remedio que quedar de nuevo con el ruso. En ocasiones le hacía gracia, pero en otras, la sacaba de sus casillas, con esa cualidad suya de ser siempre de lo más inoportuno.
En esos momentos no tenía la cabeza para aguantar sus más que directas proposiciones. Debía resolver el pequeño problema de los sicarios, o de otro modo, quizá en la siguiente ocasión no tendría la misma suerte. Si estaba en lo cierto y lo del club había sido solo un aviso, estaba segura de que las cosas no se quedarían ahí, y el próximo movimiento sería mucho más sonado. No estaba dispuesta a esperar a que eso pasase, debía adelantar su jugada.
Echando la mano al bolsillo, agarró el móvil que había cogido de uno de aquellos hombres. Michael se encargaría de buscar información sobre aquella llamada, al menos estaba segura de que lograría rastrear el número. Con eso tendría suficiente para empezar. Pero debía darse prisa, porque aún a su pesar, al final había aceptado quedar con Ivanov dentro de dos días. Supuestamente para hablarle de un nuevo negocio. Supuestamente.
Ardala sabía bien lo que estaba tramando, pero no le importaba. Estaba segura de poder sacar algo bueno de aquella soporífera velada.
Con el móvil en la mano, se dirigió hacia el taller informático.
Dentro de la finca Salvattore tenían varias instalaciones de propiedad privada, para uso exclusivo de la familia y empleados directos. En la parte de atrás de la mansión se habían construido varias casas más pequeñas que albergaban diversos centros de interés para la organización, como taller de coches, laboratorio y material informático. Todo con un equipo especializado y los materiales de última generación, algunos de los cuales todavía no habían salido al mercado o eran prototipos.
Los profesionales más experimentados se reclutaban para que formasen parte de aquella red de tecnología punta, logrando su silencio a base de miles de dólares que iban a parar a sus bolsillos, total impunidad y una vida relajada dentro de aquella enorme fortaleza.
Cuando Ardala entró en la sala de ordenadores, Michael estaba con los ojos clavados en una imposible ecuación que ocupaba toda la pantalla que cubría más de la mitad de la pared. A su derecha, una enorme pizarra con garabatos, números, letras y símbolos matemáticos imposibles de descifrar para el común de los mortales. Montones de papeles desperdigados sin orden alguno descansaban sobre una de las mesas dispuestas a lo largo de la sala. Había papeles también por el suelo y miles de pequeñas hojas autoadhesivas pegadas por todas partes.
Michael estaba tan enfrascado en su trabajo, que ni cuenta se dio cuando Ardala se sentó a su lado. Solo se percató de su presencia cuando esta posó el móvil sobre la mesa. El ruido lo sobresaltó, dando un pequeño respingo sobre su asiento.
—Tienes que conseguir algo para mí —dijo Ardala, acercándole un poco más el teléfono—. Necesito que averigües el número de la última llamada recibida, y a ser posible descifrar la agenda. Vamos, quiero el móvil como si fuese mío.
—¡Sin problema! —Le insertó un cable USB y lo conectó al ordenador—. Esto puede tardar algunas horas. Si quieres ve a dormir, y en cuanto tenga algo te llamo.
—Vale, dale prioridad a esto, ¿de acuerdo? Es importante. Unos tipos me han estado molestando, y espero sacar algo de información con este chisme. Es la única pista que tengo, así que intenta conseguir todo lo que puedas.
—Eso está hecho.
Ardala le dio una palmada en el hombro y salió de nuevo al exterior. Sería mejor que fuese a dormir un poco, el día siguiente sería ajetreado, y por la noche estaba programada una reunión para establecer los territorios de un nuevo clan. Eso ya le haría perder mucho tiempo.
El grito rebotó en la cabeza de Ardala con tanta intensidad que tuvo que taparse los oídos con ambas manos.
Tevarath.
Alarmada, echó a correr en su dirección, todavía un poco atontada por el sonido. Se había acostumbrado a tenerlo detrás como una sombra, pegado y silencioso, tanto, que ni se había percatado que llevaba rato ausente.
Al llegar a la altura del estanque, lo vio salir del laberinto, completamente relajado. Se paró a su altura y la miró de arriba abajo.
—Pareces sofocada.
—¿A qué coño ha venido eso? ¿Por qué gritaste?
Tev apartó el cabello de su cara y sonrió.
—Nada importante.
Ardala puso los ojos en blanco y lanzó un bufido de fastidio. Cada minuto que pasaba a su lado le daban más ganas de asesinarlo. Estaba claro que con ese tipo no se podía dialogar, e interrogarlo sería completamente inútil. Hastiada, le dio la espalda y echó a andar hacía la mansión.
—Mira que eres raro —dijo, mientras caminaba sin molestarse en mirarlo. Tev la seguía de cerca—. Pero no vuelvas a gritar ¿está claro? Al menos no dentro de mi propiedad, habrás puesto en alerta a todos los guardias. Si quieres desahogarte o lo que sea, lo haces fuera. Ya me llega con tenerte pegado todo el día como para que por encima hagas cosas raras.
—De acuerdo.
—Ahora vamos a descansar. Mañana, si Michael terminó con el móvil, investigaremos la llamada, y si no, iremos a hablar de nuevo con Giuseppe. Estoy segura que él sabe algo, solo hará falta apretarlo un poco para que hable. Estoy segura de que Siu Li…
—¡Cuidado! —gritó Tev agarrándola de un brazo. Ardala se quedó petrificada, el pánico en su voz la sobresaltó de tal forma que a punto estuvo de chillar ella también—. No des un solo paso.
—¿Qué pasa? —murmuró, sin atreverse a mover un músculo. Por el rabillo del ojo pudo ver como Tev se adelantaba, caminando muy lentamente.
—No hagas movimientos bruscos —le advirtió.
Ardala asintió.
Tev se puso frente a ella y se agachó, tomó algo del suelo con todo el cuidado y lo sostuvo entre sus manos observándolo en silencio.
—¿Qué es? —preguntó, acercándose a él e intentando distinguir aquel pequeño bulto.
—Una Hyla arbórea, una ranita trepadora. Hay que tener cuidado porque es difícil distinguirla en el césped, al ser del mismo color...
Ardala boqueó anonadada. En su cara se reflejó la más absoluta perplejidad.
No podía estar hablando en serio.
—¿Estás de coña? —interrogó, observando al anfibio y al demonio todavía sin poder asimilar la absurda situación.
—Por supuesto que no —aseguró, acariciándolo como si fuese un gato. La rana parecía encontrarse a gusto recibiendo las muestras de cariño—. Me gustan los anuros, son animales muy inteligentes, y depredadores voraces —entornó la mirada de forma perversa—, y son capaces de derrotar presas de un tamaño superior al suyo.
Ardala puso los ojos en blanco y suspiró.
—Definitivamente. Estás mal de la cabeza.
Tev sonrió y dejó a la rana al lado del estanque. El anfibio saltó, perdiéndose entre los juncos que rodeaban el agua.
Retomando el camino, no volvieron a cruzar palabra hasta llegar a la mansión. Al entrar, cada uno fue a su respectivo cuarto.




El shinigami



Tev achicó los ojos y apuntó a Etsu con su dedo índice a modo de advertencia.
Se había asegurado de que nadie los siguiese, y tras ver que Ardala entraba en su cuarto, salió en busca del sirviente y lo arrastró hasta su habitación, cerrando la puerta a sus espaldas. No quería que nadie escuchase la conversación, y mucho menos la sobrina de John, cuanta menos información tuviese, mejor. Aquella mujer era demasiado astuta.
—Me vas a decir que haces tú aquí, y me lo vas a decir ya —murmuró Tev. Intentaba contener su rabia, y eso provocaba un leve temblor en su voz. A Etsu aquello le resultó muy divertido.
Con una amplia sonrisa, el sirviente se alejó de él y de un salto se tiró sobre la cama, dejándose caer de espaldas. El somier se quejó debido al impacto.
—¡Te echaba de menos!
Tev torció la boca en un gesto de desagrado y se apartó el cabello de la cara.
—¿Por qué no me dejas en paz de una vez? Este no es tu lugar, Etsu. Lo único que haces es estorbar. Siempre que apareces lo estropeas todo.
El sirviente puso cara de lástima. Bajó de la cama y se acercó hasta Tev.
—No seas tan duro conmigo, dorei-chan —dijo, agarrándolo de las solapas de la chaqueta. A pesar de que Tev era alto, Etsu casi le sacaba una cabeza—. Además, estoy aquí por trabajo. Escuché que en poco tiempo alguien iba a necesitar un Segador de Almas, e intuyendo que eras tú… ¡me presté voluntario!
—¿Un shinigami recogiendo el alma de un italiano? Eso no tiene sentido. —Se zafó de un manotazo de su agarre y lo empujó, el sirviente dio unos pasos hacia atrás—. Te lo repito, lárgate de una vez o vas a ver mi peor cara.
Etsu rio a carcajadas y volvió a ponerse a su altura.
—¿Y qué hace un pequeño demonio etrusco haciendo tratos con ellos? No me hables de cosas extrañas, eres el menos indicado para ello.
—No soy un demonio —rechistó ofendido— soy un vanth. Y tengo más derecho que tú a reclamar las almas de esta familia. Un shinigami japonés no tiene nada que hacer aquí.
—¡Error! No soy un shinigami común ¿olvidas que mi parte irlandesa me permite jugar al mismo juego que tú? Esa familia también lleva una porción de mi sangre. Y… te lo he dicho, solo sigo órdenes.
Las pupilas de Tev se rasgaron, tornando a su aspecto original.
—¿Y te parece que esta familia es de irlandeses?
—Piensa lo que quieras. Además… —la sonrisa se desvaneció de su rostro, adoptando una expresión rígida y autoritaria—, mi lado japonés me obliga a cumplir con mi objetivo. El resto me tiene sin cuidado.
—No voy a dejar que toques a Ardala. —La amenaza implícita en el tono de su voz sorprendió a Etsu.
El shinigami alzó una ceja y lo escrutó con curiosidad.
—Que rudo. —Hizo una pausa y pegó los labios a la oreja de este—. Esa chica es muy guapa, ¿debería preocuparme?
Tev lo fulminó con la mirada y volvió a apartarlo. Etsu sonrió.
—No digas estupideces. Solo estoy aquí por ese maldito trato, y no estoy dispuesto a que utilices tus artes con ella. Si Ardala se suicida, el contrato quedará roto y no voy a permitirlo.
Etsu puso las manos tras la nuca y dio unos pasos por la estancia. Se veía relajado. A pesar de la tensa conversación, todo aquello para él no era más que un juego.
—Sería lo más piadoso para ella. Al fin y al cabo, su destino es ser tu almuerzo. Pero si yo tomo su alma, la llevaré a un lugar de descanso.
—No te atrevas a interponerte en nuestro acuerdo.
Tev arremetió contra él, pero Etsu lo esquivó sin esfuerzo. Con un rápido movimiento, agarró el brazo del demonio y lo sostuvo a su espalda. Tev quedó inmovilizado en cuestión de segundos.
—Eres todavía demasiado joven, dorei-chan —susurró en su oído. Con la mano libre lo agarró del cuello y le echó la cabeza hacia atrás—. Demasiado impulsivo… un demonio como tú no puede nada contra un dios de la muerte. Si quisiese, ahora mismo te obligaría a cumplir cada uno de mis caprichos… —Tev contuvo el aliento y se tensó. Sus ojos brillaron—, ¡pero sería muy aburrido!
Soltó su brazo, y de un empujón lo lanzó de bruces sobre la cama. Tev se revolcó adquiriendo una posición defensiva. Un aura violeta recubrió su cuerpo y las pupilas se ensancharon.
—¿Vas a mostrarme tu verdadero aspecto? —continuó el shinigami sin perder la sonrisa.
—No me vas a arrebatar la presa. —La voz de Tev temblaba.
—¿Y qué vas a hacer para impedirlo?
La situación divertía a Etsu. Como dios de la muerte, estaba por encima de todos aquellos tratos que los demonios se traían con los mortales. Él se dedicaba a jugar con sus mentes, invitándolos al suicidio, con la promesa de terminar con todos los sufrimientos mundanos. O simplemente, recoger sus almas y llevarlas al otro lado.
—Lo que haga falta —dijo el demonio. Todavía continuaba en la misma posición, con los ojos clavados en el shinigami.
—Tienes hambre, ¿no es cierto? —dijo, entornando los ojos—. Llevas demasiado tiempo sin alimentarte y estás débil. Por lo que veo tu ama quiere tener a su perro bien atado. —Hizo una pausa y entornó los ojos—. Me necesitas…
Un sonido gutural brotó de los labios de Tev, lanzándose sobre Etsu con las manos por delante. Pero este volvió a esquivarlo.
—Deja de hacer eso —lo reprendió. Agarrándolo por la chaqueta, volvió a lanzarlo sobre la cama. Tev se golpeó la cabeza contra la pared—. Demonios… ¡siempre tan pesados!
Etsu no soportaba aquella raza de criaturas. Y a pesar de que Tev le gustaba, no podía obviar la aversión que sentía hacia ellos en situaciones así.
Los demonios le repugnaban.
—No me hagas sacar mi vena racista. ¿De acuerdo, muchacho? —continuó. El demonio le lanzó una mirada asesina—. Ahora intentemos tener la fiesta en paz, no he venido a discutir contigo.
—¿Qué es lo que buscas exactamente?
Etsu volvió a sonreír.
—Te lo dije. Te echaba de menos y he venido a alimentarte.
Tev soltó un bufido y se llevó la mano a la cabeza. El golpe le había hecho una pequeña brecha, y la sangre se deslizaba por su sien goteando sobre la camisa. El shinigami lo miró con ternura y posando su mano en la zona, la herida se selló al momento.
—No te he pedido ayuda —rechistó, apartándolo de un manotazo. Se bajó de la cama y abrió el armario, agarró una camisa limpia y comenzó a cambiarse de ropa.
Etsu lo observaba pensativo. Odiaba a los demonios, pero Tev era diferente, tenía algo especial. Quizá ese temperamento suyo tan irritante e impulsivo, o el orgullo que siempre se reflejaba en su rostro.
También podría ser por su extraordinario atractivo.
Tev terminó de vestirse y se cruzó de brazos, golpeando el suelo con la punta de su zapato. Estaba cansado de tenerlo delante, y comenzaba a impacientarse.
—¿Qué? ¿Vas a estar todo el día mirándome?
Etsu dibujó una pícara sonrisa y alzó una ceja.
—Las obras de arte están para ser admiradas… —Los ojos de Tev volvieron a brillar. Etsu rio—. No voy a irme. Asúmelo. Ahora soy un sirviente de la familia Salvattore, no estaría bien dejar el trabajo al día siguiente de ser admitido, ¿no te parece? Será mejor que te acostumbres a tenerme cerca, porque voy a ir a donde tú vayas… Y hablando de eso… —miró a un lado y a otro, como buscando algo— ¿dónde se ha metido tu fylgja? También echaba de menos a ese pequeñín.
◆◆◆
 
Ardala salió del cuarto y caminó por el pasillo. Necesitaba tomar una copa. El reloj acababa de dar las siete, pero estaba completamente despejada. A pesar de haber intentado dormir, apenas había logrado hacerlo un par de horas, el resto del tiempo lo había pasado dando vueltas en la cama. Tenía tantas cosas en la cabeza, que le resultaba imposible conciliar el sueño.
Nada mejor que un buen licor para serenar su mente y dar la bienvenida a un nuevo día.
Nunca se había preocupado realmente por su salud, y con su esperanza de vida mermada por el macabro contrato, no pensaba privarse de ningún capricho. Si le apetecía desayunar con un buen vaso de vodka, nadie se lo iba a impedir. Viviría al límite el tiempo que le restase en ese mundo.
Pensándolo con frialdad, no le había importado demasiado saber que quizá su muerte estaba tan cerca. Su inquietud era por John.
Ella siempre había vivido sin temor a perder la vida en un tiroteo. Criada en un ambiente de corrupción y violencia, sabía que su vida sería corta e intensa. Eso lo tenía asumido. Pero si ella faltaba, su tío se quedaría solo, hundido en aquella inmensa mansión y aislado del mundo. No pensaba abandonarlo.
Había perdido a su hermano, a su mujer y cuñada. No iba a perderla a ella también. Aunque solo fuese por eso, no se rendiría tan fácilmente a los caprichos del destino. Puede que no llegase a los cuarenta, pero de un modo u otro, acabaría encontrando la forma de romper aquel contrato.
Cuando estaba a punto de bajar las escaleras, un cuchicheo llegó a sus oídos. Las voces venían de la habitación de Tev.
Se acercó a la puerta y guardó silencio. Contuvo la respiración, intentando distinguir entre los murmullos. Tenía claro que el sirviente se encontraba dentro, su timbre profundo era lo que mejor se distinguía, aunque no lograba entender sus palabras.
Si Tev estaba con él, no decía nada.
Agudizó más su oído, y escuchó pasos por el cuarto. Alguien se acercaba a la puerta. Ardala se alejó un poco. La madera vibró por el golpe, el cuerpo de alguien había chocado contra esta. Un forcejeo y silencio.
Ardala agarró instintivamente la manija.
—Puedes pasar —la voz de Tev se dejó escuchar desde el interior.
La sobrina de John se sobresaltó. Pero la confusión le duró solo unos instantes. Con decisión, abrió la puerta y entró en el cuarto.
Lo primero que vio fue al demonio apoyado contra la pared del fondo y cruzado de brazos. Su expresión era malhumorada. Sus ojos volvían a tener ese tono violeta y estaban clavados en el sirviente. Tenía el cabello revuelto y restos de sangre en su mejilla.
Etsu por el contrario se veía relajado, estaba tumbado de espaldas sobre la cama, con las manos tras la nuca y con una sonrisa en los labios.
Cuando vio entrar a Ardala su semblante cambió. La observó en silencio y con detalle.
Fue apenas un segundo, pero tiempo suficiente para analizar la situación. Se notaba que acababa de levantarse, tenía el cabello revuelto, cayendo desordenado sobre sus hombros, y vestía un camisón de raso negro que marcaba su figura, dejando a la vista unas piernas largas y bien torneadas. Sus pechos eran generosos y firmes, a pesar de no llevar sujetador, la gravedad no hacía mella en ellos.
No se había molestado en calzarse, mostrando unos pies níveos y delicados. Etsu casi pudo sentir la suavidad de su tacto en las yemas de los dedos.
Lo único discordante en aquel grabado de Utamaro, era la funda que llevaba amarrada a la cintura, con pistola incluida. Detalle insignificante, teniendo en cuenta el resto de la composición.
Etsu se pasó la lengua por los labios.
Muy hermosa.
Como impulsado por un resorte, saltó de la cama y en un parpadeo se plantó delante de Ardala.
Esta abrió la boca para decir algo, pero antes de poder reaccionar, el shinigami estaba ya con una rodilla hincada en el suelo y su mano entre las de él.
—Ni un esteta helenístico podría expresar tal belleza, mis ojos se humedecen…
El disparo resonó en su cabeza. Directo. Sin titubeos. En el centro de la frente.
Ardala enfundó de nuevo su Glock y miró a Tev.
—¿Quién coño era este chino?
El demonio no pudo articular palabra. Sus ojos estaban muy abiertos, mirando como Etsu se desplomaba de espaldas contra el suelo. Del agujero de bala salió una pequeña nube de humo.
Ardala se cruzó de brazos y lo miró interrogativa. Odiaba que le hiciesen perder el tiempo. Por suerte no se había ensuciado el camisón, quitar las manchas de sangre era todo un engorro para los criados.
Con el asombro bailando todavía en su rostro, Tev meneó la cabeza. Cada minuto que pasaba con ella, se daba cuenta de lo difícil que iba a ser poder manejarla.
—Deberías sonreír más —dijo el shinigami, todavía desde el suelo. Ardala dio un respingo por el asombro—. ¿Siempre tienes esa cara de amargada? Así no encontrarás marido.
Etsu se incorporó de un salto. La herida había desaparecido. No quedaba rastro de sangre a su alrededor, como si nada hubiese pasado. Miró hacia Ardala y le guiñó un ojo.
—Me gustan las chicas duras —continuó—, pero no seas tan impulsiva. —Pegó su rostro al de ella y su tono de voz se agravó—. Vuelve a dispararme y te arranco la garganta con mis propias manos.
Ardala gruñó por lo bajo, y echó de nuevo la mano a su cadera. Tev se interpuso entre ambos y la contuvo.
—Etsu Kurosawa. —El demonio seguía con su mirada clavada en el sujeto. Su voz era apenas un murmullo—. ¡Deja de hacer el idiota! —gritó de pronto.
Etsu rio a carcajadas. Su mirada turquesa traspasó a la mujer. Era como si esos ojos pudiesen ver más allá, su propio interior. Luego se clavó en Tev.
—¡Ah… mi dorei-chan! Me encanta cuando sacas tu vena autoritaria… —El shinigami se tiró sobre la cama y apoyó el mentón entre sus manos—, te ves tan gracioso…
—¿Se puede saber qué coño está pasando aquí? —gritó Ardala recobrando la compostura—. ¿Quién mierda eres tú? —Se dirigió al shinigami, apuntándolo con su dedo índice—. Y tú —dijo señalando a Tev—¿de qué conoces a este tipo raro?
Tev puso los ojos en blanco y bufó. Se alejó de ella y caminó unos pasos hacia el baño. Se miró al espejo y con una toalla húmeda limpió los restos de sangre que todavía tenía sobre su mejilla. Se ajustó la corbata y sacó los puños de la camisa por fuera de la chaqueta.
—¿Qué más da quien sea? —dijo. Tiró la toalla sobre el lavabo y apoyó el cuerpo contra el umbral de la puerta.
El shinigami rio por lo bajo y se puso de lado en la cama.
—Pues a mí sí me parece importante. Está claro que este chino no es un sirviente, lo que no sé es como hizo para poder infiltrarse en la casa. Mi tío no cogería a cualquiera para tener aquí, y mucho menos en la situación en la que nos encontramos.
—Relájate, querida —le pidió Etsu—. Ya habrá tiempo para sacar nuestros secretos más íntimos. —Alzó una ceja y miró de soslayo a Tev—. Por lo de ahora solo debes ver en mí a un sirviente japonés de absoluta confianza. Acostúmbrate, porque no voy a separarme de vosotros… —Hizo una pausa. Su mirada se ensombreció— Menos aún de mi pequeño demonio, ¿verdad, dorei-chan?
Ardala no daba crédito a lo que estaba sucediendo. Cuando estaba a punto de replicar algo, fue Tev el que habló, comenzando de este modo una acalorada discusión entre ambos.
El demonio estaba furioso, mientras que Etsu se mofaba sin darle importancia a las hirientes palabras de este.
La mujer se apoyó contra la pared. Todo aquello era surrealista. No podía estar sucediéndole a ella. Y lo peor, pensar en cómo iba a lidiar con el problema de los sicarios y aquellos dos personajes.
Si no fuese suficiente con Tev, ahora se le unía un loco más.
—Ya está bien, ¿no? —increpó la sobrina de John, cansada de tanta palabrería.
Etsu se quedó helado. Miró su reloj y la expresión de su cara mudó. Un velo de seriedad cubrió su rostro.
—Tienes razón —afirmó. Bajó de la cama y se dirigió a la puerta—, faltan doce minutos para las siete y media.
Tev suspiró y se encogió de hombros. Ardala lo miró interrogativa, sin comprender el cambio de humor tan radical.
—¿Qué es lo que pasa a las siete y media?
Etsu la miró como si aquella pregunta hubiese sido un insulto.
—Es la hora del desayuno. Bajemos, lo prepararé en un minuto.
Recto como una estaca, el shinigami olvidó por completo toda actitud burlona, metiéndose de forma espontánea en el papel de un refinado sirviente.
Sacando a relucir su parte japonesa, hizo una reverencia y salió del cuarto sin mediar más palabra.
◆◆◆
 
Con un gemido apagado, Alex rodó a un lado y salió de su cuerpo. La mujer continuaba jadeando, intentaba tomar aire tras el agitado encuentro, pero la mordaza todavía le impedía hacerlo con libertad.
Él la observó
con los ojos entornados durante unos segundos, apartó un mechón de cabello que caía sobre su rostro y soltó las correas que la amarraban a la cama. Luego destapó su boca.
Con un suspiro, se giró lentamente hacia Alex y adquirió una posición fetal, apoyando la cabeza sobre sus piernas.
—Me alegro que hayas vuelto —dijo entre susurros, sin atreverse a hacer movimientos bruscos. Sabía que Alex evitaba en la medida de lo posible el contacto físico, y lo respetaba.
—Yo también.
La habitación estaba en penumbra, solo iluminada por un par de candelabros con velas negras. Tres velas en cada candelabro y un enorme espejo cubriendo el techo.
No era una sala de torturas, porque Alex no era un sádico. Él no golpeaba a las mujeres ni tampoco las sometía en el sentido estricto de la palabra. Al contrario, odiaba a las mujeres sumisas y manipulables. Pero no podía negar que disfrutaba de aquellos pequeños juegos, sobre todo con las que impulsivamente deseaban tocarlo demasiado.
Podía soportar un roce, quizá una caricia, pero nada efusivo. Menos aún en el sexo ocasional.
Llevó la mano hacia la mesilla de noche y agarró un cigarrillo que ya tenía liado, puso el cenicero sobre su pecho y lo encendió.
Ella levantó la cabeza. Su mirada estaba enrojecida y vidriosa. Sus ojos expectantes se clavaron en él.
—¿Tienes…?
—En el cajón —la interrumpió, soltando el humo—. Para esta noche tendrá que llegarte.
La mujer se arrastró como pudo, evitando tocarlo demasiado, y abrió el cajón. Al mirar dentro soltó una exclamación de fastidio e hizo un puchero.
—¿Solo esto?
Alex se encogió de hombros.
—Hay un cuarto y es coca. No quiero que te vuelvas a meter esa mierda de crack y mucho menos meta, ¿de acuerdo? Acabarás con la cabeza más jodida todavía.
Ella asintió e introduciendo la mano debajo de la cama, rebuscó nerviosa en su bolso hasta dar con la jeringuilla. Alex enarcó una ceja y la miró un tanto confundido.
Con el ardor del momento, no se había parado a observarla lo suficiente. Conocía a Katia desde hacía muchos
años, y era una de sus mejores chicas. Pero en el tiempo que llevaba ausente, su deterioro físico era notable. No había
reparado en sus brazos, con marcas evidentes del abuso excesivo de esas sustancias.
—¿Qué coño haces? —interrogó, asiéndola por los hombros. La aguja cayó sobre la cama—. ¿Ahora te picas?
—Fumada ya no me pone lo suficiente.
—Jävla skit! ¡Me importa una mierda! —gritó zarandeándola. Katia soltó un pequeño chillido de pánico al ver la furia en sus ojos. El muchacho simpático se había desvanecido, ahora el rostro de Alex mostraba su lado más oscuro—. No vas a volver a hacerlo, ¿me entiendes? No quiero putas yonquis en mi local.
La mujer cerró los ojos con fuerza. Estaba aterrada.
—Por favor, Alex… me estás haciendo daño…
—¡Más daño te haces tú metiéndote esa mierda! —La empujó contra el cabecero de la cama y se apartó de ella. El fuerte agarre había dejado dos marcas rojas en su piel. La mujer se hizo un ovillo y sollozó—. ¡Joder! ¡Me cago en la puta! ¿Quién coño te pasa el polvo?
Katia no respondió, con el rostro cubierto con ambas manos, seguía llorando en silencio.
Alex la agarró de nuevo de un brazo y la volvió a sacudir, esta vez con más fuerza. Ella gritó e intentó apartarse, pero su mano parecía un cepo atrapando a su presa.
—¿Me vas a responder? —inquirió de nuevo, cada vez más furioso— ¿Quién te pasa la mierda?
—¡Un chino! —gritó— ¿De acuerdo? ¡Me la pasa un chino!
Alex la soltó y frunció el ceño.
—¿Qué chino?
—¡Y yo qué
sé! Solo sé
que se llama Chen y se pasa por aquí
de vez en cuando. —Katia se frotó la muñeca con un gesto de dolor—. Me la deja barata y no hago preguntas.
—¿Le pagas con una mamada?
—¡Eso es asunto mío!
Alex desvió la mirada y gruñó por lo bajo. El cenicero se había volcado sobre la cama y la brasa del cigarrillo había hecho un pequeño agujero en las sábanas.
Enojado, agarró el cenicero y lo lanzó contra la pared. El cristal se hizo añicos. Luego se incorporó de un salto, buscó su bóxer por el suelo y se lo puso.
—No quiero que lo vuelvas a ver —le ordenó. En el tono de su voz iba implícita la amenaza.
—Como quieras, pero no te enfades. —Se puso a cuatro patas sobre la cama y se acercó hasta él. Al llegar a su altura se sentó y apoyó la cabeza en su abdomen. Con una mano le acarició la entrepierna.
Alex la apartó con suavidad.
—No tengo ganas. —Se alejó de ella y fue hacia el baño—. Además, me estoy meando.
Katia soltó un suspiro de resignación y se dejó caer sobre la cama. Cuando Alex se metió en el servicio, ella buscó entre las sábanas la minúscula bolsa que contenía su cielo particular.
Alex tiró de la cisterna y abrió el grifo de la ducha. Sentir el agua caliente sobre su piel ayudó a aliviar el enojo que corría a través de cada uno de sus músculos.
Su ausencia había provocado que oportunistas como ese tal Chen intentasen hacerse un hueco en su barrio, y eso no iba a consentirlo. Si era chino, estaba seguro que Siu Li andaría metida en el asunto. Ella y su familia controlaban los nueve Chinatown de New York, nunca dejaría ir a uno de sus perros sin correa.
Aquello había sido una provocación, y él pensaba responderla.
Tras la ducha, se secó rápidamente y salió del baño. Katia estaba adormilada sobre la cama, demasiado ida para verlo. Fue al armario, se puso ropa interior limpia, unos vaqueros desgastados y camisa negra. Se calzó unas New Rock y se encaminó a su despacho. Iba a solucionar aquel asunto en ese mismo momento.
Cuando alcanzó el cuarto, agarró el móvil que estaba sobre el escritorio y marcó el número de Siu Li.
A pesar de llevar un año fuera de la ciudad, todavía mantenía su número en marcación rápida. Estaba seguro que, a esas alturas, ya estaría al tanto de su llegada a New Jersey. Siu siempre tenía a alguien vigilando sus movimientos.
Se acarició el mentón, y mientras esperaba respuesta al otro lado del teléfono, tomó una nota mental: no volver a acostarse con asiáticas.
Un toque, dos, tres…
Cuando ya iba a colgar, aburrido de la espera, la risa de Siu Li sonó en su oído.
—Vaya…vaya… —murmuró con sorna—. Mira quien me llama… pensé que no volvería a leer este número en la pantalla.
—Déjate de gilipolleces, Siu.
—Que pasa, Alex… ¿no vas a decir que me echabas de menos?
—Pues la verdad, ahora mismo me estaba acordando de todos tus muertos. ¿A qué coño juegas?
—No sé a qué te refieres —dijo en un ronroneo.
—No juegues conmigo. Sabes que puedo ser un hijo de puta si me lo propongo. —Hizo una pausa y miró hacia el cenicero que estaba en el escritorio. Había un cigarrillo empezado que se había quedado olvidado de la noche. Lo agarró y se lo llevó a los labios—. ¿Por qué has mandado a uno de tus chicos a mi club? Sabes que esta zona es territorio de los Salvattore, si Johnny se entera, provocarás una guerra.
—¿Y qué si lo hago? Ahora mismo no estoy de buenas con Ardala.
—Tú nunca estás a buenas con nadie.
—Contigo si… —susurró incitante— Tengo ganas de verte.
—Yo también, pero no precisamente para follar.
Siu Li lanzó un suspiro y se quedó en silencio unos instantes.
—¿Estás en El Infierno?
—Sí.
—Ok, me pasaré por la noche. Espérame desnudo…
Sin darle tiempo a rechistar, el teléfono se quedó en silencio al otro lado.
Alex gruñó por lo bajo y encendió el cigarrillo.
El día comenzaba entretenido.




El infierno se desata

Poco después de las diez, Ardala salió de la mansión directa hacia el taller de informática.
El maldito demonio no había querido decir una sola palabra sobre la relación que mantenía con el japonés, y tras estar más de media hora insistiendo, al fin se había dado por vencida. Todavía con la duda, no le quedó más opción que bajar a desayunar.
Llevaba días sin probar apenas la comida, y esa mañana tampoco el apetito la había acompañado, mucho menos debido al nuevo visitante, del cual todavía no conocía sus intenciones. Pero siendo conocido de Tevarath, no es que pusiese gran confianza en él. Todo lo contrario, estaba dispuesta a vigilarlo y, a ser posible, muy de cerca.
Ella era de la opinión de que a los amigos hay que tenerlos a mano, pero a los enemigos todavía mucho más.
En unos pocos días su vida había dado un giro desorbitado. Odiaba el estancamiento, pero después de todo lo ocurrido, comenzaba a desear tener un tiempo de sosiego, alejada de los problemas y, sobre todo, de asuntos que escapaban a su control.
No es que le molestase haber sido el punto de mira de un grupo de sicarios, eso le otorgaba más mérito a su trabajo. Su problema era la unión de todo. Desde la llegada de Tevarath, su mundo se había puesto patas arriba. Y todavía no sabía cómo lidiar con la situación.
Cuando alcanzó el taller de informática, Michael ya la estaba esperando.
—¿Tienes eso? —le preguntó, sentándose a su lado.
El muchacho suspiró, tendiéndole un pequeño fajo de folios. Ardala los tomó.
—No es gran cosa, jefa. El móvil no es de uso personal, lo más seguro es que se lo hubiesen dado para esa misión. No tiene datos, y la tarjeta sim está registrada a nombre de una persona fallecida de Massachusetts. —Guardó silencio unos instantes, y tecleó en su ordenador. Al momento en la pantalla apareció la fotografía de un hombre de unos setenta años, con todos sus datos personales, incluida ficha policial—. Me he tomado la libertad de ponerme en contacto con su viuda, y no creo que tenga nada que ver. Era un albañil que no tenía negocios turbios, y la única falta registrada es una multa de tráfico por aparcar indebidamente. Vamos, dudo que tenga que ver.
Ardala chascó la lengua. Aquello no la llevaba a ninguna parte.
—¿Qué hay de la llamada con número privado? ¿Se sabe algo?
—Ahí quería llegar. —Tecleó nuevamente y en esta ocasión en la pantalla apareció un mapa con un punto rojo, este señalaba a la propia ciudad de New York.
Ardala parpadeó anonadada.
—¿Es alguien de aquí?
—Lo sé, es extraño. Nadie de la ciudad se atrevería a llevar a cabo algo así, es un completo suicidio. He intentado averiguar un poco sobre eso, pero tengo todas las puertas cerradas, no logro sacar más información. Esos tipos se cierran en banda y son profesionales. Ni siquiera he conseguido el número, solo pude sacar que la llamada fue realizada desde ese punto. Nada más.
—Tranquilo. —Se incorporó y apretó su hombro de forma afectuosa—. Creo que ya tengo una ligera idea de quien ha podido ser. De todos modos, si consigues averiguar algo más, por mínimo que sea, házmelo saber, ¿de acuerdo?
—Claro, jefa. Seguiré investigando.
Ardala dejó allí a Michael y fue a cambiarse de ropa.
Ahora lo tenía claro. Después del pequeño altercado con Siu Li, no le cabía duda de que ella estaba metida en todo eso.
Jamás se habían llevado bien, esa china era una prepotente que se creía la dueña de toda la ciudad, pero lo que nunca se podría imaginar es que de pronto quisiese montar una guerra de familias.
El clan de los Li se dedicaba sobre todo al tráfico de órganos y la trata de blancas, mientras que los Salvattore amasaban fortuna con casas de juego, locales nocturnos y drogas ilegales. Cada uno se mantenía en su territorio y procuraban no molestarse entre sí.
Pero aquello había sido una provocación en toda regla, y como tal, no pensaba quedarse de brazos cruzados. Si quería problemas, estaba a punto de encontrarlos.
Enojada, agarró el teléfono y marcó.
—¿Rocco?
—Dime, jefa. ¿Algo nuevo?
—Quiero que reúnas a un buen grupo de gente, cuantos más mejor. Y quiero que destrocéis todos los locales que haya entre la Mott y Canal Street.
El hombre quedó callado durante unos instantes. Cuando volvió a hablar, su voz denotaba confusión y cierto nerviosismo.
—¿Estás segura?
—Sí, quiero a los chinos lejos de Little Italy.
—Van a saber que fuimos nosotros y devolverán el ataque.
Ardala soltó una carcajada.
—Eso espero, a ver si son tan buenos como dicen.
—De acuerdo, jefa. Ahora mismo daré la orden.
—Bien, quiero todo preparado para esta tarde.
—¿¡Esta tarde!? —exclamó estupefacto—. Eso es imposible, Ardala, son muchos locales, se necesita mucha gente…
—Me importa una mierda, avisa que daré cincuenta mil dólares por cada local destrozado. Me da igual como lo hagan, como si quieren lanzarles cócteles molotov. Pero los quiero destruidos.
—De acuerdo —suspiró—, daré el aviso.
Ardala cortó la llamada y encendió un cigarrillo.
La guerra estaba a punto de dar comienzo.
◆◆◆
 
La mañana pasó tan veloz, que cuando se quiso dar cuenta, ya era la hora del almuerzo. Por primera vez en varios días, comió con avidez, sin prestar atención al demonio ni a su amigo. Las cosas se estaban poniendo más complicadas según pasaban las horas, y si quería estar preparada para lo que le venía encima, debía alimentarse y estar a pleno rendimiento.
Con tantas complicaciones, no había tenido ni un minuto para pensar en sus problemas sobrenaturales, lo cierto es que en esos momentos lo que más le preocupaba era su reputación en la familia. Si se dejaba intimidar de ese modo, el resto de las bandas la tomarían por débil y se propondrían una unión para atacarla. Eso no podía permitirlo.
Pensaba mantenerse firme hasta el último momento, y si llegaba pronto la hora de su muerte, al menos que su legado quedase intachable. Iba a morir siendo recordada como la heredera del imperio más poderoso de New York, y nadie, humano o no, se lo iba a estropear. Eso lo tenía muy claro.
A las cinco en punto tenían una reunión con otros miembros, los cuales ya estarían enterados del pequeño conflicto en el The Evil´s House. Así que debía atajar de raíz las murmuraciones. Estaba segura de que alguno ya había comenzado a dudar de sus capacidades, y no estaba dispuesta a permitirlo.
Destrozar algunos locales del chinatown era la forma más rápida de librarse de las habladurías, y que no le perdiesen el respeto.
Primero lo dejaría muy claro en la reunión, luego lo extendería a las calles y al resto de la ciudad. Todos debían saber que nadie se mete con los Salvattore, al menos no, si no quiere acabar bajo tierra.
Una vez solucionado ese asunto, llegaría la hora de tener un poco de tiempo en soledad, para poder discurrir algún modo de arreglar el siguiente punto. La parte sobrenatural.
Tras la comida, se fue a su cuarto a hacer varias llamadas. Ese día no pensaba salir de la mansión, así que ordenó a varios de sus chicos que se encargasen de organizar los repartos y recoger recaudaciones. Al menos en las calles todo se mantenía tranquilo, y eso ya era un punto a su favor. Como broche de oro, solo le faltaba que a algún idiota le diese por querer revolucionarse, o algún nuevo grupo tuviese la idea de ascender. Por suerte, nadie había sido tan imprudente. No estaba de humor para aguantar insurgentes, al primero que osase sublevarse, lo enterraría vivo. Literalmente.
Tev suspiró y se frotó la cara con ambas manos. Por fin había podido librarse un rato de Etsu. Desde que estaba en la propiedad, no lo había dejado solo ni un minuto.
Godfred, que se había mantenido oculto durante toda la mañana, salió tras la cortina y de un salto se acomodó sobre el alféizar. Había logrado hacerse con otra salchicha y la estaba mascando a carrillo hinchado con una sombra de burla en su boca.
No hacía falta que dijese nada. Tev ya sabía que todo aquello lo estaba divirtiendo. A su fylgja le caía bien el shinigami, y adoraba ver las escenas que montaban al estar juntos. El silencio de su guardián lo ponía enfermo.
Y lo peor era que Etsu tenía razón. Estaba hambriento.
Si no lograba hacerse con un alma pronto, no sería capaz de mantener su forma humana durante mucho más tiempo. Y eso le impediría seguir con el trato. Estaba en serios problemas.
Cuanto más nervioso se pusiese, peor sería. Desgastaba más energía y el cuerpo se resentía de forma inevitable. Su alimento, el combustible que le proporcionaba el vigor, eran las almas. Sin ellas, se iba consumiendo poco a poco.
Por lo común y en una situación de tranquilidad, con una al mes tenía suficiente. Pero con el estrés, y considerando que llevaba cerca de un año sin alimentarse, su estabilidad se estaba rasgando a pasos agigantados.
Esa noche Ardala estaría ocupada entre la reunión y la cena. Quizá podría salir de la mansión un par de horas y conseguir algo que llevarse a la boca. Aunque sería arriesgado.
A los vanth no se les estaba permitido tomar cualquier alma, solo aquellas designadas por Alpan. Pero al ser un mestizo, no tenía conexión con ella, de modo que debía ser él mismo el que decidiese cual podía ser devorada. Si cometía un error, estaría en serios problemas.
—¿Te la vas a jugar?
Godfred hizo aparecer unas grasientas tiras de tocino, con las que recubrió el trozo de salchicha que le quedaba. Se relamió y le dio un buen bocado.
Tev se pasó la mano por el rostro y cambió el peso de un pie al otro. Apoyado en el umbral del baño, le daba vueltas a un mechón de cabello de forma mecánica.
—No lo sé.
—Quizá deberías pedirle ayuda a Etsu. Como dios de la muerte, seguro que tiene algún alma bajo la manga que te pueda valer. Además —hizo una pausa y masticó—, ¿cómo vas a hacer para que no se te escape? Tú no tienes el poder de atraerlas. Quizá necesites matar a varios hasta lograr atrapar una.
Tev bufó y le lanzó una mirada asesina.
—¿Estás loco? No pienso deberle nada.
Godfred se atragantó con el bocado y tosió varias veces. No podía parar de reír. La gracia que le hizo aquel comentario fue más grande que su apetito.
—Que poco agradecido eres, dorei-chan —se mofó el fylgja, todavía entre carcajadas—, por una más no se va a notar.
Las ansias homicidas volvieron a aparecer en el semblante del demonio. Pero no dijo nada, salió del cuarto y cerró la puerta tras de sí.
Necesitaba aire fresco. Necesitaba pensar.
Aquella casa comenzaba a cerrarse en torno a él. El hambre y la tensión que reinaban allí, le provocaban mareos. Alteraban su campo energético de tal modo que no estaba seguro de poder controlarse si no salía cuanto antes del lugar.
Su aura violeta parpadeaba. Se estaba quedando sin energía.
La pelea con Etsu lo había dejado agotado y necesitaba encontrar un sitio tranquilo donde nadie lo molestase. De ese modo al menos podría ganar un poco más de tiempo.
En solo unos minutos, había alcanzado el límite de la propiedad Salvattore.
Eran cerca de las siete, y la noche era ya cerrada. En aquel lugar tan apartado, el silencio era casi total, a excepción del sonido de los animales nocturnos. Sobre todo, de los grillos, que con su aletear perturbaban el ambiente.
Hacía frío. Con las prisas Tev no había tomado nada de abrigo y su piel se erizó al contacto con el viento. Subió las solapas de su chaqueta y comenzó a andar por aquel camino de tierra bordeado de árboles.
Sus ojos se rasgaron de nuevo. De este modo podía ver mejor en aquel ambiente. La oscuridad era casi absoluta.
Un sonido metálico llegó a sus oídos. Frunció el ceño y escrutó a su alrededor. A pesar de su facultad, apenas se podía distinguir algo. Los árboles eran demasiado frondosos.
Un olor a cítrico inundó sus fosas nasales. Almas avariciosas de nuevo.
Interesante.
Se echó a un lado del camino y siguió el sonido metálico. A menos de un kilómetro pudo ver cinco furgonetas de color negro.
La mezcla de olores inundó sus sentidos: Miel, barro, menta y manzanas.
A miel olían las almas con alto sentido del honor. A manzanas las que eran un tanto infantiles, el miedo olía
a menta y a barro las almas despiadadas.
Por estos datos, pudo intuir que el grupo de gente que había en el interior de aquellos vehículos estaba allí debido a algún tipo de propósito en concreto, aunque por diferentes razones.
Había al menos dos jefes, esos olían a miel. Creían estar allí por algo más grande que ellos mismos. Sus intenciones eran dirigidas a un bien mayor. El resto eran puros seguidores. Por dinero, por miedo o por simple ignorancia.
El demonio esbozó media sonrisa.
Aquello podía ser un buen aperitivo.
Se acercó un poco más y pudo distinguir sus voces. Achicando los ojos, distinguió que había cinco hombres fuera de una de las furgonetas. La débil llama de los cigarrillos, alumbraba como pequeñas luciérnagas en la negrura de la noche. El vaho que producían al respirar se alzaba en torno a ellos.
Estaban aburridos. Llevaban varias horas esperando a que se pusiese el sol, y todavía seguían en la misma posición, esperando unas órdenes que no daban llegado.
De la furgoneta más próxima salió una mujer y le hizo un gesto a uno de ellos para que se acercase. Los demás se pusieron alerta.
Estaban nerviosos.
Un grupo de unas veinte personas salió del bosque corriendo y se acercó a los demás. Todos iban vestidos con ropa negra y pasamontañas.
Tev se acarició el mentón, observando en silencio cada movimiento.
Todo aquello no era casual. Estaba claro que el pequeño ejército estaba allí por la familia Salvattore. Demasiada gente reunida tan cerca de la mansión. El demonio estaba prácticamente seguro de que tenían algo que ver con el ataque del día anterior. Y eran persistentes. Hacía apenas unas horas en el club, y ahora se atrevían a atacar directamente la propiedad. Ardala estaba en serios problemas.
Cerró los ojos y se concentró en todo lo que lo rodeaba. En el perímetro debía haber más de cien personas agazapadas. Un ataque en toda regla.
La duda golpeó a Tev. ¿Qué debía hacer?
Pasó por su mente la idea de olvidarse de todo. Olvidar a aquella familia, dejar que todos muriesen y arrastrarse suplicante a Alpan para que lo admitiese en el Inframundo. Pero a pesar de todo, seguía teniendo orgullo, y aunque intentara negarlo, sabía que para ella era solo uno más. Por lo tanto, reemplazable. Si no seguía sus órdenes jamás lo dejaría ingresar.
Esa idea fue rechazada, segundos después de aflorar a su mente.
Podía devorarlos a todos. De ese modo Ardala no sufriría daño alguno y el trato seguiría vigente. Pero eran demasiados. Si por un casual, Alpan tenía algo planeado para ellos, y él los mataba, la traicionaría, con el consiguiente castigo.
Con un bufido, aceptó la idea más lógica. Avisar de lo que se avecinaba y esperar que no fuese demasiado tarde.
Sin más demora, salió corriendo en dirección a la casa.
Tan solo entrar en la propiedad, el olor a muerte lo golpeó. Ya había comenzado.
Según iba avanzando, pudo ver los cuerpos de los guardias tirados a un lado y a otro. Los asesinos eran silenciosos y estaban bien entrenados. No habían alertado de su presencia, y eso les hacía ganar ventaja. Todos estaban esperando tranquilamente a ser asesinados.
Los Salvattore estaban tan seguros en su fortaleza, que, a pesar de las medidas de seguridad, no estaban preparados para una emboscada de tal envergadura. Los hombres de John, habituados a la tranquilidad, habían sido tomados por sorpresa y masacrados sin tiempo a reaccionar.
◆◆◆
 
John se aclaró la garganta y prendió de nuevo su puro.
Arthur, el patriarca de la familia Andiamo, llevaba cerca de una hora hablando sobre sus nuevos negocios. Pensaba ampliar horizontes e ir a Europa, más concretamente a España. Según él, un país propicio para amasar grandes fortunas. Llevaba varios años haciéndose hueco entre los grandes inversores, y ya tenía comprados a tres de los cinco empresarios más reputados del país.
Su idea era que los Salvattore se uniesen y poder de este modo abarcar más terreno. El primer paso era monopolizar la industria ganadera. Y si aquello iba bien, solo sería cuestión de tiempo que pudiesen comprar también las eléctricas. Con todo bien atado, y como dueños del ochenta por ciento de las grandes potencias, en quince o veinte años se harían con el control de todo el país.
—La propuesta es interesante —dijo John, dando una calada a su puro—. ¿Y de cuánto dinero estamos hablando?
—Para empezar, habría que aportar unos cien millones, nada exagerado. Con eso se podría comenzar a ver ganancias.
—¿Has traído una lista de las grandes empresas? —intervino Ardala—. ¿Darán problemas a la hora de vender acciones?
—Todavía no les he presentado una propuesta seria de compra. Pero sabes que el dinero lo puede todo, y con la crisis, solo hará falta apretar un poco para que vendan. No será difícil.
Ardala asintió y miró a John. Este se encogió de hombros.
—Tiene buena pinta —dijo—, si es como tú dices, parece un negocio redondo.
—Lo es, Johnny, solo necesito un socio capitalista. El resto lo dejas en mis manos.
—No, no, no… —Ardala alzó una ceja y sonrió—, si esto se va a hacer, los nuestros deben estar presentes. Aquí no se suelta la pasta sin estar sobre seguro.
Arthur alzó ambas manos y también sonrió.
—Por mí no hay problema.
—Lo pensaremos entonces —afirmó John. Agarro un fajo de papeles que tenía sobre la mesa y los ojeó por encima—. Segundo punto: creo que esto es algo que ahora mismo apremia más. ¿Habéis oído hablar de William Talbot?
Leon, el representante de la familia Caravaggio, asintió con semblante meditabundo.
—Ese es un cabrón hijo de puta —afirmó masticando las palabras—, me tiene el ojo echado desde hace un mes, y me ha jodido un cargamento de dos toneladas de coca pura. Es el nuevo candidato a gobernador.
—Si… me han dicho que intenta limpiar el estado —comentó Arthur—, y está yendo a por los grandes.
El resto de los presentes se miraron entre sí. Ninguno parecía conocer los movimientos de aquel personaje.
—Yo me he adelantado —dijo John, haciendo un gesto a uno de sus hombres. Este cogió el fajo de papeles y los fue repartiendo entre los socios—. He pedido un informe detallado de su vida. Familia, anterior empleo, amistades… no hay mucho, pero tenemos por dónde empezar.
—¡Mierda! —exclamó Leon, con la vista clavada en los papeles—¿es un ex agente de la DEA?
Ardala parpadeó asombrada y miró hacia John.
—No jodas…
—Sí, las cosas no van a ser tan fáciles. Pero nadie tiene una vida intachable ¿no es cierto? Hay que buscar su punto débil.
—Esos cabrones saben cubrir bien su mierda. No va a ser nada fácil.
—Yo me encargo —dijo Ardala.
—¿Y cómo vas a hacer? —preguntó Arthur con cierta suspicacia.
—Eso es cosa mía, pero si esconde algo, yo lo sacaré.
De pronto, todos los presentes se quedaron en silencio.
Tev entró como un vendaval en el comedor, abriendo de par en par las puertas. La madera crujió con el impacto, estando a punto de derribarlas por el golpe.
De doce personas que estaban allí reunidas, siete sacaron sus armas, apuntando directamente a la entrada. Entre ellas, Ardala.
Al ver a Tev su mirada fue la de una fiera a punto de devorar a su presa.
—¿Quién cojones te crees que eres para entrar así? —gritó.
Expresiones de disgusto y asombro acompañaron a la voz de la mujer. Todos se miraban unos a los otros sin comprender aquella aparatosa interrupción.
—Atacan la propiedad.
Los murmullos hicieron eco por toda la sala. Nadie comprendía qué es lo que estaba pasando. Ardala se quedó paralizada unos segundos, pero rápidamente se levantó de la mesa y corrió a la ventana. Tomó su móvil y marcó un número. No había señal.
John intentó calmar los ánimos de los presentes, pero en menos de un minuto el caos se esparció por toda la mansión. Los sirvientes dejaron las viandas y corrían despavoridos a ponerse a salvo. Los gritos resonaban por los pasillos.
El resto de mafiosos cogieron también sus teléfonos intentando alertar a sus hombres. Todo era inútil, ninguno daba señal. Estaban acorralados.
Ardala le hizo un gesto a su tío. John asintió y llamando la atención de los demás hombres, todos salieron del comedor, perdiéndose por los pasillos.
—¿A dónde van? —preguntó Tev confuso.
—No te preocupes, tenemos una habitación acorazada. Nadie podrá entrar en ella. —Agarró con más fuerza la pistola y comprobó que estuviese cargada—. Ahora toca deshacerse de los que están fuera.
Tev la agarró de un brazo justo antes de que echase a correr.
—¿Piensas acabar con ellos tú sola?
Ardala dibujó media sonrisa y le guiñó un ojo.
—Para eso te tengo a ti, mi querido demonio. De algo me tendrás que servir. —dijo, poniéndole el dedo índice en el pecho—. No puedo llegar hasta la armería con las balas que tengo en esta pistola. Así que tú vas a hacer que la munición no se agote, ¿entendido?
—¿Solo eso?
—No quiero deberte favores.
La sonrisa socarrona de Godfred apareció en la mente de Tev.
—No sé a quién me recuerda…
El demonio hizo oídos sordos y soltó a Ardala. La sobrina de John echó a correr hacia la entrada, justo en el momento en que el estruendo de una granada partió el ventanal del comedor.
La onda expansiva lanzó a Tev contra la pared. Ardala giró hacia él al escuchar el impacto, pero varios hombres encapuchados entraban en ese momento por la puerta principal. Los disparos de las armas automáticas retumbaron por los corredores. Los asaltantes comenzaban a ganar terreno dentro de la mansión.
Tev se incorporó. Ardala al ver que estaba bien, siguió su camino hacia la entrada. El demonio corrió tras ella.
Tan solo salir del comedor, tres hombres estaban esperando. Sin dar tiempo a reaccionar, la mujer le metió un tiro a cada uno en la cabeza. La lluvia de disparos venía de todas partes.
Varios sirvientes estaban tendidos en el suelo. Los gritos de pánico ensordecían el ambiente.
Tev agarró a Ardala y la lanzó varios metros. Justo en el momento en que una bomba reventó la parte del ala norte de la casa. Sin tomar aliento, se tiró sobre ella protegiéndola del derrumbe. Los cascotes cayeron sobre el cuerpo del demonio. Este gruñó al sentir el impacto. La sangre resbaló por su rostro.
Ardala se quejó por el golpe y abrió los ojos. Su visión estaba nublada.
Apartó a Tev de un empujón y agarró de nuevo su pistola. Los tres disparos impactaron en el cuerpo del asesino que tenían frente a ellos. El hombre cayó al suelo como un fardo.
Todavía mareada, se incorporó de un salto y miró a Tev.
—¿Todo bien?
El demonio se apartó el pelo de la cara. Tenía el rostro empapado en sangre.
—Sí. Tú intenta mantenerte con vida.
Ardala asintió y volvió a la carga. Sin soltar el dedo del gatillo, corrió escaleras arriba derribando a su paso a cuantos hombres se encontraba. Los enemigos no dejaban de entrar. Rompiendo ventanas, escalando las paredes. En un abrir y cerrar de ojos, la mansión Salvattore se había convertido en un infierno de balas y fuego.
Si seguían de ese modo, nadie saldría de aquella propiedad con vida.
Un temblor sacudió los cimientos de la casa. Una nueva bomba había detonado, en esta ocasión en la planta alta. La lámpara de araña que pendía del techo de la entrada se desplomó sobre dos de los sirvientes que intentaban huir.
Los gritos de dolor perforaron los tímpanos de Tev.
Debía proteger a Ardala.
El demonio agarró una de las armas que estaban esparcidas por el suelo y corrió escaleras arriba en busca de la mujer. Cuando llegó a su altura, esta estaba protegiéndose contra una pared mientras varios hombres avanzaban hacia ella ganándole terreno.
Tev caminó hacia ellos, vaciando el cargador a su paso. Varios impactos de bala alcanzaron su cuerpo.
Cuando llegó a su altura, todos estaban muertos.
Ardala corrió hacia él y lo sostuvo en el momento justo en el que se desplomaba. La sangre lo bañaba por completo.
—¿Estás loco? ¿Por qué has hecho eso?
Los ojos de Tev estaban rasgados.
—No voy a dejar que mueras.
Su aura comenzó a expandirse, arrastrando a Ardala a varios metros de él. Era como un campo de energía que lo cubría de pies a cabeza, y se iba haciendo más grande.
Violentas convulsiones lo sacudieron, alzándolo del suelo. Sobre su hombro izquierdo apareció una luz muy brillante, cegadora. La sobrina de John tuvo que apartar la vista.
Tev se incorporó completamente recto. Miró hacia Ardala y le sonrió. La mirada del demonio había cambiado.
—Ahora me toca el turno a mí. —Su voz era cavernosa. Empujó a la mujer a un lado y se adelantó en el pasillo, deslizándose sin tocar el suelo.
Una llamarada de fuego estalló tras él, calcinando todo lo que se encontraba a su paso.
Ardala se protegió el rostro con los brazos, para no abrasarse con aquella incandescencia.
No estaba muy segura de lo que había ocurrido. Pero como fuera, parecía que las cosas comenzarían a igualarse. En esos momentos, toda ayuda sería poca, incluso viniendo de un demonio, estaría agradecida si conseguía que alguien saliese con vida de allí.
Comprobó el cargador de su arma, y como le había pedido a Tevarath, este continuaba lleno. Salió del pasillo y fue directa a comprobar la cámara acorazada. Tenía que asegurarse de que su tío siguiese allí dentro.
Por el camino, nuevos hombres intentaron eliminarla. Ella esquivó las balas cubriéndose con todo lo que tenía a mano y continuó corriendo hacia el cuarto. Había zonas de la casa donde era imposible entrar, las llamas se alzaban consumiendo todo a su alrededor. El calor era sofocante.
Recuerdos de su infancia golpearon su mente. Vio a su madre cubierta de escombros. Los gritos mientras su carne era lamida por el fuego.
Sacudió la cabeza para quitar esa imagen de la mente y siguió su camino. No era momento para sentimentalismos. Debía llegar hasta John.
Dio un salto y se cubrió tras una butaca. El impacto de la granada reventó la pared y parte de una de las estancias. El pitido en sus oídos la ensordeció.
Aun atontada por el golpe, se arrastró tambaleante, intentando alejarse del foco de llamas. El humo y el fuego hacían estragos en sus pulmones. Apenas podía respirar.
Arrancó como pudo un trozo del vestido y cubrió su boca. Si no se apresuraba, John acabaría muriendo. Por muy acorazado que estuviese el cuarto, no aguantaría la cantidad de impactos y los derrumbamientos. Tenían que salir de la mansión cuanto antes o se convertiría en sus tumbas.
Sintió un dolor agudo al intentar ponerse en pie. Trastabilló, cayendo de bruces. Miró hacia su pierna. Tenía el cuerpo tan entumecido por los golpes que ni se había percatado. Varios trozos de cristal se habían clavado en su muslo derecho. Uno de ellos casi se lo había atravesado. La sangre había hecho un reguero a su paso. Se estaba desangrando.
Agarró otro trozo de vestido y se hizo un rápido torniquete. No serviría de mucho, pero no podía quedarse allí.
Se incorporó como pudo, y arrastrando la pierna siguió caminando. Disparó sin dudar a los que iban apareciendo. La vista se le nublaba.
Siete más llegaron de pronto. Ya apenas tenía fuerza para levantar la pistola. Otros tres a su espalda. Estaba acorralada.
Los movimientos fueron tan rápidos, que solo pudo alcanzar a ver un leve destello. Las cabezas de los hombres cayeron a su alrededor. Sus cuerpos se desplomaron segundos más tarde.
Entre el humo pudo ver una larga espada. La sangre goteaba por ella hasta el suelo.
—¿Necesitas ayuda?
Ardala pudo distinguir la voz de Etsu, justo antes de ver la palma de su mano tendida hacia ella. El shinigami iba vestido con un kimono negro y hakama gris, al más estilo samurái. En su diestra portaba una enorme katana.
Entre la confusión, Ardala tomó su mano y siseó de dolor. Las piernas ya no le respondían.
—Me estoy desangrando… —dijo con un hilo de voz.
Etsu chasqueó la lengua y le dio unas palmadas en la espalda.
—¿Te había dicho ya que soy un dios de la muerte? Morirás cuando yo quiera.
Tocó su pierna y los cristales se desprendieron sin esfuerzo. La herida se cauterizó al instante. Con un rápido movimiento, la agarró de un brazo y la echó sobre su hombro.
Ardala intentó protestar, pero la falta de sangre hacía que su cabeza diese vueltas.
—Ahora —continuó—, será mejor que te saque de aquí. No pierdas detalle, esto va a empezar a ponerse muy divertido.
Con la espada enfundada, aunque sin soltar la empuñadura, llevó su cuerpo hacia delante y echó a correr. Sorteaba los obstáculos a una velocidad vertiginosa. Salto, giro. Se agachaba y volvía a incorporarse sin esfuerzo. Ardala veía todo borroso a su alrededor.
Tres hombres salieron a su encuentro. Las balas silbaron en sus oídos, pasando a solo unos milímetros de ellos. Etsu no frenó su carrera, iba directo a como un proyectil.
Los asaltantes boquearon. El pánico estalló en sus rostros.
Al llegar a su altura, con un simple movimiento, sus cabezas rodaron. La sobrina de John no pudo ver cuando la katana fue desenfundada. Etsu siguió su camino sin molestarse en mirarlos.
Al dar la vuelta en uno de los corredores, un nuevo grupo los estaba esperando. Sus armas automáticas dejaron caer sobre ellos una lluvia de disparos. Por el rabillo del ojo pudo ver la sonrisa satisfecha del shinigami. Estaba disfrutando de aquella contienda.
De nuevo las balas fueron esquivadas. Por más que disparaban, los movimientos de Etsu eran tan rápidos que se hacía imposible acertarle. Desenfundó su espada en medio de la carrera. Su sonrisa tenía un brillo de perversidad.
Llegando a la altura de uno de ellos, de un golpe seco le arrebató el arma de las manos y haciendo girar la katana en el aire, le rajó el vientre de abajo arriba.
El encapuchado gritó de dolor. Etsu le dio un empujón y usó su cuerpo de escudo contra las balas de otro de ellos. Se agachó y cercenó las piernas del que estaba más cerca.
Los otros echaron a correr despavoridos.
Etsu fue tras ellos y con un par de movimientos, sus cuerpos cayeron sin vida.
Al llegar a las escaleras, apoyó su mano en la barandilla y de un salto se dejó caer al vacío. Ardala cerró los ojos y se agarró con todas sus fuerzas al shinigami.
Varios asaltantes más estaban en la entrada. Al ver la escena, intentaron alzar sus armas y disparar. Sus manos temblaban. La confusión y el pánico se adueñaron de ellos.
—Baka kuzu! No tenéis escapatoria —murmuró.
Tomó impulso y se alzó por encima de sus cabezas. Con la espada por delante se dejó caer encima del más cercano. Giró sobre sus talones y golpeó con la vaina al que estaba a su derecha. Alguien intentó agarrarlo, pero Etsu descargó una demoledora patada que lo lanzó varios metros.
Tres hombres más llegaron corriendo.
A sus espaldas, una bola de fuego con forma humana avanzaba calcinando todo a su paso. Con la cara desencajada por el terror, los asaltantes frenaron en seco al ver a Etsu y la carnicería esparcida a su alrededor.
—Parece que Godfred también se ha animado a jugar. —Una sonrisa de satisfacción bailaba en sus labios.
—¿Qué es eso? —Ardala no podía apartar los ojos de aquella antorcha incandescente.
Etsu miró hacia ella y le dio unas suaves palmadas en la cabeza.
—Ahora lo verás, querida.
Tan solo terminar la frase, los tres hombres sufrieron una combustión espontánea. El olor a carne quemada inundó el ambiente. Ardala reprimió una arcada y se tapó la boca con la mano. A pesar de estar acostumbrada a ver muertos, todo aquello estaba siendo demasiado para ella. El infierno se había desatado en aquella casa.
Etsu caminó entre los cuerpos y se puso a la altura de la bola de fuego. El calor golpeó el rostro de Ardala. Las llamas comenzaron a menguar, hasta poder distinguir las facciones de Tevarath.
—¿Cuánto crees que va a aguantar? —Etsu se dirigió al demonio, pero no lo miraba a la cara. Sus ojos estaban clavados en un orbe de luz que descansaba sobre el hombro izquierdo de este.
—No mucho más —dijo con aquella voz cavernosa—, está al límite.
El fuego se extinguió por completo. Ardala palideció. Lo que estaba viendo no podía ser real. Se frotó los ojos, parpadeó varias veces. Un golpe en la cabeza, debía haberse dado un golpe muy fuerte. O quizá la falta de sangre.
—¿Ocurre algo? —Etsu la miró extrañado. La volteó y la dejó en el suelo. Ardala se quedó allí sentada, sin poder apartar la mirada de la rana que descansaba sobre el hombro de Tev. Su cara de asombro y confusión lo decía todo.
—Creo que mi visión la dejó muda —rio el anfibio. De pronto se puso serio—. Será mejor que terminemos con esto ya, o tu dorei-chan acabará reventando.
Etsu asintió e hizo crujir sus dedos.
—Hai! Daré un fin de fiesta memorable.
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Siu Li bajó de su Mercedes Benz y se dirigió resueltamente hacia la puerta de El Infierno. A simple vista no tenía nada que llamase la atención. No era un local excesivamente grande ni tenía un cartel demasiado llamativo. Un antro como cualquier otro de aquella ciudad. La sorpresa venía una vez cruzadas las puertas.
Tan solo penetrar en el club, una niebla densa golpeó su rostro. El hielo seco estaba encendido, creando un entorno tétrico y a la vez excitante. Este era incrementado por las antorchas de forja que estaban diseminadas sobre las paredes, que, para mayor impacto, habían sido construidas en roca.
El local era cuadrado, con amplios sofás a lo largo de este. Al final estaba la barra, cuyo frente simulaba arder tras un cristal de protección. Tras esta, una enorme catarata de lava caía entre las botellas de licor. Doce mesas con forma de caldero estaban desperdigadas aleatoriamente. Los taburetes eran tridentes, y los camareros vestían como eróticos demonios salidos del averno; cuernos y rabo incluidos.
Siu Li caminó hacia la barra sorteando a los empleados. La vestimenta de las camareras, apenas dejaba nada a la imaginación. Medias de rejilla negras, sandalias con tacón de aguja, bikini y sujetador en color rojo brillante. Sus brazos estaban enfundados en unos guantes de raso negro que les llegaban hasta el codo.
Los hombres calzaban botas militares y bóxer. Sus torsos brillaban por los aceites y la purpurina. Ellos también llevaban guantes, pero hasta la muñeca y sin dedos.
Una vez en la barra, tomó asiento y pidió una copa. Su vista se clavó directamente a la derecha del local. En la esquina, había unas escaleras que subían a la segunda planta. Allí estaba situado el despacho de Alex, justo a la altura de su cabeza. El enorme espejo que iba de una punta a la otra de la barra, era la ventana por la que este podía ver todo el club al completo, por supuesto sin que nadie lo viese a él. Siu Li estaba segura de que en esos momentos estaría observándola, y pronto bajaría por aquellas escaleras.
Le dio un trago a su bebida y se pasó la lengua por los labios. Si Alex tardaba mucho en bajar, ella misma iría a por él.
No le gustaba que los hombres se hiciesen de rogar, mucho menos que retrasaran su cita intencionadamente. Había dejado a medias una operación solo para poder estar con él esa noche, así que, o bien se lo compensaba, o se atenía a las consecuencias. Y estaba segura de que no iban a ser de su agrado.
Le resultaba gracioso que Alex pensase que era él quien controlaba la situación, incluso en ocasiones le dejaba que se hiciese el duro. Pero hasta cierto punto. Odiaba que sus mascotas olvidasen que era solo ella la que tenía la correa en su mano. Y cuando daba una orden, esta debía ser cumplida de inmediato.
Esa noche quería sexo, y él se lo iba a proporcionar.
Terminó la copa de un trago e hizo crujir sus dedos, sin apartar la vista del cristal.
Ya le había dado suficiente tiempo. Demasiado, a decir verdad.
Se bajó del taburete y con caminar altivo, fue directa a las escaleras. No dudó en su marcha. Llegó hasta la puerta del despacho y la abrió de golpe sin molestarse en llamar.
El estridente sonido de una guitarra eléctrica taladró sus tímpanos. Siu Li se cubrió los oídos con ambas manos y miró furiosa hacia Alex.
El dueño del club estaba sentado en un sofá con la guitarra entre las manos y un combo Marshall de cien vatios a su lado. El amplificador hacía que las notas de Back in Black retumbasen por toda la estancia.
Alex no pareció percatarse de la entrada de Siu Li. Y a pesar de que le gritó en varias ocasiones, no dejó de tocar hasta que ella agarró el cable del aparato y lo desenchufó de un tirón.
—¡Ya está bien! —chilló Siu Li. Puso los brazos en jarra y lo fulminó con la mirada.
Alex la miró de soslayo y frunció los labios.
—Me has estropeado el riff —murmuró.
—¡Me importa un comino tu estúpido riff! Llevo esperándote más de quince minutos, ¿cuándo pensabas bajar?
—No pensaba bajar.
La asiática parpadeó varias veces, luego volvió a su expresión furibunda. Aquella actitud comenzaba a enojarla.
—No juegues conmigo, Alexander… yo no soy una de tus putas.
Alex estalló en sonoras carcajadas y dejó a un lado la guitarra.
—Querida —dijo incorporándose. Se acercó hasta ella y la tomó por el mentón—. A veces me sorprende lo graciosa que puedes llegar a ser… Por supuesto que no te veo como a una puta. —Entornó los ojos y acercó sus labios a los de ella. Cuando estaba a punto de rozarlos, se apartó unos centímetros—. Eres tú la que me pagas a mí para que te folle.
Siu Li achicó los ojos y lo agarró por las solapas de la camisa. De un tirón lo atrajo hacia ella y atrapó sus labios con desesperación.
Cuando se separaron, ella dibujó una sonrisa.
—Eres mío.
—Siempre y cuando el pago lo merezca.
Le dio la espalda y volvió a sentarse en el sofá.
Siu Li chascó la lengua y lo miró de arriba abajo con lujuria. Si no fuese tan bueno en la cama, se hubiese deshecho de él hacía ya mucho tiempo. Y él lo sabía. Por eso se atrevía a jugar en la cuerda floja y a retarla continuamente.
Pero no siempre sería así. Muy pronto no tendría más opción que rendirse ante ella, y en ese momento, Alex sería suyo por completo.
Se acomodó a su lado, y fue desabrochando uno a uno los botones de la camisa, mientras pasaba las manos lentamente a través de su pecho.
—¿Qué es lo que quieres? —le preguntó, pegando los labios a su oreja. El cálido aliento provocó en Alex un escalofrío—. ¿Cuánto me va a costar hoy tu polla?
Él dibujó
una sonrisa y siguió
con la mirada la dirección
de su mano derecha, que había
hecho ya una parada estratégica en su entrepierna.
—No quiero que vuelvas a mandar a tu gente aquí.
—Tú no estabas, alguien debía suministrar.
—No lo vuelvas a hacer.
Siu Li se mordió el labio inferior y asintió.
—De acuerdo… ¿algo más?
—Quiero información, y la quiero de primera mano —especificó—, no me vale que sea de uno de tus chicos.
—¿Qué quieres saber? —dijo, mientras bajaba la cremallera de su pantalón. Alex la aferró por la muñeca con fuerza, impidiendo que alcanzase el objeto de su deseo. Siu Li gruñó por lo bajo y lo miró con rabia—. ¡Habla de una puta vez! —gritó con frustración, intentando zafarse de su agarre.
—Quiero toda la información que puedas sacar del chico nuevo que va con Ardala. Me da igual como la consigas, como si tienes que follártelo. Pero quiero saber hasta su jodida marca de calzoncillos.
—¿Por qué no le preguntas a John? —replicó—. Él seguro que te da mejor información.
—No te hagas de rogar, Siu… ya me han dicho que te gustó.
La asiática dio un respingo de asombro, pero rápidamente recuperó la compostura.
—Parece que te has empezado a integrar de nuevo.
—Digamos que me gusta tener oídos en todas partes. —Soltó su muñeca y se incorporó. Con movimientos que denotaban su gran experiencia en tales menesteres, se deshizo de la ropa, quedando completamente desnudo delante de ella.
La mujer sonrió con ojos resplandecientes de deseo. Una sensación de aturdimiento la envolvió. Adelantó su mano hacía él, intentando tocarlo, pero Alex la esquivó con un leve movimiento. Con los ojos entornados, chasqueó la lengua varias veces mientras negaba con la cabeza.
—Primero mi pago —murmuró, tumbándose en el sofá con la cabeza colgando del reposabrazos.
—¿Qué quieres saber de él?
Alex se acomodó más en el sofá, y sonrió mirándola fijamente a los ojos.
—Todo. Quiero conocerlo al completo —susurró, pasando la mano por su propio cuerpo. Siu Li estaba excitada, y Alex lo sabía. Agarró su miembro erecto y se dio placer a sí mismo, muy lentamente, observando como las facciones de la mujer se desencajaban. Estaba ansiosa por ser ella quien lo acariciase.
Alex rio entre dientes.
—De acuerdo. Lo haré
—¿De verdad?
Con la mano que tenía libre, agarró su cuello y la arrastró hacia él. Siu Li soltó un gemido y arqueó la espalda.
—Sí, pero yo creo que John…
—Quiero que esto quede entre tú y yo —la interrumpió, volteándose y dejándola de espaldas contra el sofá. Se colocó sobre ella, y sin soltar su cuello, le desgarró el qipao. Siu Li gimió de nuevo.
—Vale, lo que tú quieras.
—¿Lo harás por mí?
—Sí.
Alex se arrodilló, y con movimientos sibilinos, pasó la lengua a través de su cuerpo hasta llegar a los labios. Rozándose contra ella de un modo que la hizo jadear.
—Ahora sí puedes hacer efectiva tu compra —susurró en su cuello—. Soy todo tuyo.
◆◆◆
 
Tev siseó de dolor y apretó los ojos. Llevaba tiempo inconsciente, y a pesar de que las balas habían sido extraídas de su cuerpo, estaba tan débil que las heridas no se curaban a un ritmo normal.
Los tímidos rayos del sol invernal, entraban por el despedazado ventanal del cuarto. Los ojos le dolieron al sentir la claridad.
Estaba confuso. Podía notar la presencia de gente a su alrededor, también escuchaba murmullos. sintió que alguien le apartaba el cabello de la cara, y unos suaves dedos acariciando su mejilla.
Abrió de golpe los ojos.
El rostro de Etsu estaba a solo unos centímetros del suyo. Con la mirada entornada, le sonrió dulcemente al verlo despertar.
Tev gritó y lo apartó de un empujón. El shinigami cayó de espaldas sobre la cama.
Las carcajadas de Ardala llegaron hasta sus oídos.
—¿Qué se supone que haces? —El demonio se incorporó de un salto. Miró a un lado y al otro. La sobrina de John estaba sentada en el alféizar de la ventana, a su lado estaba Godfred, sentado también con las ancas sobresaliendo del borde. Soltó una bocanada de humo y dejó caer la ceniza al suelo. Luego le tendió el cigarrillo a Ardala.
—No hay de qué —dijo Etsu. Se puso de lado en la cama, con un brazo doblado bajo la cabeza—. Mi dorei-chan siempre tan agradecido… si no llega a ser por mí, ahora mismo tu cuerpo humano estaría volatilizado. —Alzó una ceja y se mordió el labio inferior—. ¿Me darás recompensa? Espero que esté a la altura de mi favor…
Tev lo fulminó con la mirada.
—Ni me toques.
—Si molesto, os dejo a solas. —Las palabras de Ardala estaban recubiertas de sarcasmo. Dando la última calada a su cigarrillo, lo lanzó por la ventana. De un salto bajó del alféizar y se acercó a ellos—. Bueno —dijo poniéndose seria—¿y ahora qué vamos a hacer? La casa está destrozada y casi todos los hombres muertos, ¿alguna idea al respecto?
—¿Contratar a unos albañiles y nuevos hombres? —Etsu acarició distraídamente la pierna de Tev. Este lo apartó de un manotazo.
En esta ocasión fue Ardala la que le lanzó una mirada asesina.
—Si tanto poder tenéis ¿por qué coño no dejáis las cosas como estaban? La verdad sería de gran ayuda. A mi tío le dará un infarto cuando se entere de la cantidad de bajas.
—Deja de preocuparte tanto, te va a salir una úlcera. Además. —Su rostro perdió todo ápice de burla—. Yo no tengo obligación de ocuparme de minucias. Tienes dinero suficiente para arreglar las cosas del modo que mejor te plazca. Deberías estar agradecida por que tu tío y tú sigáis con vida, al igual que la panda de vejestorios que estaban con vosotros. —Guardó silencio unos instantes y se masajeó los ojos con gesto reflexivo—. Esto comienza a resultarme exasperante… ¡¿Nadie piensa agradecerme la ayuda?! —gritó, mirando alternativamente a Tev y Ardala.
El demonio puso los ojos en blanco y bufó.
—Nadie te la pidió.
La sobrina de John lo condenó con la mirada. Luego sus ojos se clavaron en Etsu. Sus músculos se relajaron y por primera vez desde que se conocían, su semblante se suavizó.
—Lo siento —dijo con sinceridad—. Tienes razón, tú nos has ayudado y ni siquiera te he dado las gracias. Si no llega a ser por ti, estaríamos todos muertos. —Godfred carraspeó desde el alféizar. Ardala lo miró y sonrió—. Sí… por ti también.
—Qué bonito.
—¡Cállate, Tevarath! —le ordenó el shinigami en tono cortante. Era la primera vez que lo mentaba por su nombre. El demonio enmudeció en el acto. Su rostro palideció ante la contundencia de aquellas palabras. Sus ojos estaban clavados—. Creo que el tiempo ha hecho que te olvides de tu situación. Que te deje la correa larga por ser mi consentido, no quiere decir que no pueda acortarla cuando yo quiera. —Ardala miró a ambos sin entender que estaba ocurriendo—. Y ahora, será mejor que te comportes como es debido, de otro modo tendré que reeducarte. Y esta vez será con mano dura.
Tev se levantó de un salto, apretó los dientes y le lanzó una mirada desafiante. Etsu se la mantuvo. La tensión entre ambos caldeó el ambiente.
Ardala contuvo el aliento. Aquello ya no se trataba de una de sus bromas, el reto estaba lanzado, y esos dos seres estaban midiendo sus fuerzas de algún modo que ella no lograba entender, pero la fijeza de sus miradas y la tensión de sus músculos lo hacían denotar. En cualquier momento uno de los dos podía estallar, desatándose una lucha en medio de aquel cuarto.
Los ojos de Tev se rasgaron y su piel comenzó a adquirir un tono rojizo. Los labios de Etsu se abrieron, dejando al descubierto unos largos colmillos. Sus facciones comenzaron a endurecerse. Un aura azul envolvió su cuerpo. Un viento gélido sopló a su alrededor, haciendo temblar los muebles. Ardala se apoyó en el alféizar de la ventana y miró a Godfred. Este los observaba en silencio.
—Haz algo, ¿no? —le pidió Ardala comenzando a preocuparse.
—En estos casos es mejor no meterse. Que solucionen ellos sus problemas.
—¿Pero qué coño les pasa? ¿Se han vuelto locos?
El aura de Etsu estaba visiblemente más expandida que la de Tev, le iba ganando terreno a la del demonio en rápidos latidos. El azul engullía al violeta haciéndolo retroceder.
Con un parpadeo, el aura de Tev se apagó. Sus ojos se abrieron de perplejidad, para segundos más tarde bajar la mirada.
Sin mediar palabra, hincó una rodilla en el suelo y llevando su puño derecho al corazón, agachó la cabeza a modo de respeto.
—Goshujin-sama…
La expresión de Etsu se suavizó de pronto, y la sonrisa volvió a su rostro como si no hubiese sucedido nada.
—Que terco eres, mi dorei-chan… —suspiró, y le acarició la cabeza con afecto. El demonio aceptó la muestra de cariño en silencio. Se mantenía en la misma posición, con la vista clavada en el suelo—, si no fueses tan adorable, ya te hubiese doblegado hace mucho tiempo. Pero sabes que siento debilidad por ti y por eso te revelas. —Lo agarró por el mentón y levantó su cabeza. La voz de Etsu era suave, melosa, casi un murmullo. Tev no lo miraba a los ojos—. Pero no puedes retar a tu goshujin sin recibir castigo. Lo entiendes, ¿verdad?
Tev cerró los ojos y asintió. Ardala miraba la escena sin salir de su asombro.
No le daba tiempo a asumir una situación que rápidamente se metía en otra más disparatada. No entendía lo que estaba pasando, y tampoco estaba segura de querer saberlo. Su vida ya era lo suficientemente complicada como para tener que asumir ahora todo aquello. El humor inestable de aquellos dos, mezclado con los problemas que se le venían encima. Como siguiese a ese ritmo, acabaría volviéndose loca.
El shinigami la miró y sonrió. Parecía haberle leído los pensamientos.
—Disculpa la escena. Por el momento haz las llamadas que consideres oportunas para que la casa no se llene de policías. Nosotros nos encargaremos del resto.
◆◆◆
 
John miró la mancha de carmín en la copa. Instintivamente pasó su dedo por el borde y lo limpió. La mujer dibujó una sonrisa y cruzó las piernas en un gesto relajado.
El asalto de la noche había hecho estragos en el mobiliario, los cristales estaban esparcidos por el suelo, al igual que multitud de papeles y otros objetos. La moqueta estaba ennegrecida y la mesa del escritorio volcada.
La única nota de color en el cuarto era la mujer, que, recubierta de un halo inviolable, lucía en todo su esplendor, ajena a la deprimente escena.
—Parece que va bien —dijo John, sirviéndole otra copa. La mujer la tomó y bebió un sorbo.
—Te dije que lo encontraría, ¿no es así?
—Nunca dudo de tus habilidades —afirmó. Su semblante era sombrío, desprovisto de toda emoción. Agarró una de las sillas que estaban volcadas y la colocó al lado de la mujer, luego tomó asiento—. Hay dos cosas que me incomodan: que mi casa haya quedado arruinada. Y que la vida de Ardala se haya puesto en peligro. —Hizo una pausa y la traspasó con la mirada—. Eso no lo voy a permitir.
La mujer sonrió y cambió de postura.
—No te equivoques, John. Yo no he tenido nada que ver con esto. Piénsalo, ¿crees que mandaría a unos terroristas? Sería absurdo.
John golpeó con su puño el borde de la mesa, y esta se desmoronó. La furia bailaba en sus ojos.
—¿Quién ha sido entonces?
La mujer puso los ojos en blanco.
—Creo que, a lo largo de los años, te has ganado los suficientes enemigos como para tener opciones donde elegir, ¡quién sabe! Quizá incluso iban por alguno de tus amigos. Pero yo no iría contra tu casa. ¿Para qué te pedí entonces la caja? Piénsalo…
John desvió la mirada y tras unos segundos en silencio, sus músculos se relajaron.
—De acuerdo —dijo un poco más tranquilo—, tienes razón. Supongo que empiezo a sacar las cosas de quicio. Pero me cuesta creer que justo ahora me salga otro enemigo.
—Tú te lo has buscado con tu modo de vida. Haberlo pensado antes de meterte en la mafia.
El fuego bailó en los ojos de John.
—No me des clases de moral, cuando la tuya está podrida hasta el hueso.
Ella suspiró y sus ojos se achicaron.
—Pero gracias a eso me tienes de tu lado.
—Sí, sí… ya me sé la frase de memoria. —Hizo una pausa y la miró a los ojos—. Solo espero que puedas manejar esto y no se te escape de las manos. Mantenlo al límite o yo no me mantendré al margen. —Apretó los dientes y la tomó del brazo en un gesto desesperado—. Pienso vengar a la mujer de mi hermano. Y no pararé hasta conseguirlo.
—Consígueme la caja y conseguirás tu venganza.
—La tendrás. Pero...
Ella lo miró de soslayo y asintió.
—Tevarath está acabado, deja de preocuparte.




El confuso Avelino

El Cadillac Ciel se deslizaba silencioso en dirección a Manhattan. Era medio día y tras largas horas de conversaciones y llamadas, al fin los problemas en la propiedad Salvattore comenzaban a solucionarse.
Gracias a los contactos de John y del resto de sus socios, habían logrado llegar a un acuerdo con las fuerzas de seguridad para que pasasen por alto el incidente de la noche. Las explosiones habían causado un gran revuelo, y muchos habían sido los que, a pesar de la distancia, habían logrado captar el humo que salía de la propiedad, alertando a la policía y los bomberos.
John tuvo que invertir miles de dólares para acallar los rumores, y que de este modo la prensa no se hiciese eco de aquel incidente. Pero los tentáculos de la organización llegaban a los más pequeños recovecos, por lo que, en unas horas, todo había quedado en un simple incendio sin mayores consecuencias.
Los cuerpos de los implicados se habían hecho desaparecer, y ahora solo restaba arreglar los desperfectos y reorganizarse. Llevaría algo de tiempo, pero se solucionaría.
Ardala cambió de marcha y pisó a fondo el acelerador. A su lado Tevarath se mantenía en silencio. Con la mirada clavada en el retrovisor, sus ojos estaban fijos en Etsu, que, acomodado en el asiento de atrás, observaba el paisaje tras la ventanilla.
Ambos iban vestidos de traje negro y corbata. El shinigami llevaba puestas unas gafas oscuras, que le daban aspecto de rudo guardaespaldas. Los músculos se le marcaban a través de la chaqueta. Haciendo que su apariencia fuese todavía más imponente.
Con un suspiro, Tev cambió de postura en el asiento y cerró los ojos. Etsu lo había vuelto a vencer, y en esta ocasión no lograría evadirse de las consecuencias. Su espíritu lo obligaba a revelarse, a pesar de saberse atado de pies y manos al destino que los dioses le habían impuesto. Si al menos supiese mantener el modo de sumisión acordado, quizá hubiese tenido alguna posibilidad. Pero ahora era demasiado tarde.
Etsu no perdonaría más desafíos por su parte, eso lo había dejado completamente claro.
A pesar de su aparente tranquilidad, Tev estaba seguro de que el shinigami estaba enfurecido. Sabía que aquella falta de respeto por su parte lo había ofendido en lo más profundo.
Una punzada de remordimiento lo atravesó.
Debería aprender a ser más agradecido. Aceptar su situación sin encararse. Luchar contra unas cadenas de hierro, solo uno consigue lacerar la carne, más no soltarse. Hacía años que había conocido cuál era su lugar.
Durante el primer encuentro con Etsu, aquel día en que su sino quedó marcado, él le dejó las cosas bien claras:
“Hay tres tipos de seres sobrenaturales: Originales, Donados y Mestizos.
Los Originales son aquellos que nacen dentro del linaje de un clan. Todos sus antepasados son seres sobrenaturales. Los Donados son aquellos humanos que una vez muertos, su fuerza espiritual es tan grande que son acogidos por un clan, convirtiéndose así en protegidos de los Originales, llegando a ser tan poderosos como ellos. Y tú, mi dorei-chan, perteneces a los Mestizos. No necesitas mucha explicación sobre en qué consisten estos, ¿cierto? Creo que ya te lo han dejado claro.
El shinigami enjugó con sus dedos las lágrimas que resbalaban por el rostro del pequeño. Tomó sus manos y soltó las cuerdas que lo mantenían preso.
No has tenido buena suerte. Pero no acabaré contigo, si eso es lo que piensas. Yo me encargaré de ti a partir de ahora y dejaré que tomes venganza de aquella que te condenó. A cambio… te quiero para mí.”
Tev sacudió la cabeza, apartando de su mente los recuerdos. Ardala miró hacia él y frunció el ceño. Aquel silencio incómodo se estaba alargando hasta el infinito.
Ninguno había dicho nada tras abandonar la propiedad Salvattore. Tanto uno como el otro se habían empeñado en acompañarla a la comida con Dmitriy, y ahora los dos guardaban absoluto silencio, como si estuviesen en otro plano.
Bastante difícil iba a ser explicarle al ruso por qué iba a comer con aquellos dos tipos pegados a ella, como para que por encima ni siquiera sus mentes estuviesen allí. Para eso mejor que se hubiesen quedado en la mansión, serían de mayor ayuda.
—¿Me queréis explicar de nuevo por qué estáis pegados a mi culo como dos garrapatas? —Ardala miró a Etsu a través del retrovisor—. Porque este —dijo señalando a Tev—, más o menos lo entiendo. Pero tú no sé qué coño pintas.
El shinigami salió de su ensimismamiento y esbozó una amplia sonrisa.
—Ya te lo dije, ahora soy…
—Sí, si —lo cortó ella— el sirviente de los Salvattore. Pero Salvattore también es mi tío, y no veo que estés muy pendiente de él. Más bien pasas de Johnny como de la mierda. ¿Me vas a decir realmente por qué estás aquí?
Etsu achicó los ojos. Un músculo en su mandíbula se contrajo.
—Está aquí por mí. —la voz de Tev sobresaltó a Ardala. Apenas fue un murmullo. Su mirada estaba ahora clavada en la ventanilla—. No te sigue a ti, me sigue a mí.
Ella lo miró sorprendida. No acababa de comprender la situación.
—¿A ti, por qué?
—Eso no es asunto tuyo, jovencita —la cortó Etsu. Su fingida serenidad seguía presente. Aunque en realidad su mal humor comenzaba a desaparecer. Estiró una mano y acarició la cabeza de Tev—. Son cosas entre dorei-chan y yo, ¿verdad, mi bishōnen?
El demonio alzó una ceja y gruñó por lo bajo.
—¡Deja de tratarme así, sabes que lo odio!
Ardala movió la cabeza a un lado y al otro y suspiró. La rana tenía razón, lo mejor era no meterse en sus peleas.
Si iban a seguirla a todas partes, al menos que no interfiriesen en sus asuntos. Estaba claro que como fuese, se conocían desde hacía mucho tiempo, y tenían la suficiente confianza como para entenderse entre ellos. Como si querían matarse uno al otro.
Parecían salidos de una mala comedia. Siempre discutiendo para segundos más tarde hacer las paces y volver a comenzar.
—Oye, una pregunta —dijo Ardala de pronto—. ¿Qué coño dices en chino que no me entero de nada? Todo el rato con palabras sueltas… al menos podías poner subtítulos. Es lo mínimo por andar detrás de mí todo el día.
Etsu la miró ofendido.
—Japonés —puntualizó—, soy medio japonés. No chino.
—¿Qué más da? —Redujo la velocidad del vehículo y aparcó delante del Cibo Nonna—. Ya hemos llegado. Ahora intentad comportaros ¿vale? Dima es bastante especial, no quiero que haya problemas.
Etsu se encogió de hombros. Tev bajó del coche sin mediar palabra.
Paolo los estaba esperando en la entrada. Su sonrisa nerviosa los saludó tan solo cruzar el umbral, luego les dio la bienvenida.
Ivanov todavía no había llegado, así que los hizo pasar a una de las salas privadas y mandó que les trajesen algo de beber. Giuseppe tampoco estaba en el restaurante. Lo más seguro es que volviese al casino a seguir apostando. Aquel tipo nunca aprendería.
Ardala no tenía ganas de fiestas, y mucho menos de comer con el ruso. Pero a pesar de la poca predisposición al encuentro, aprovecharía para intentar averiguar si ese sabía algo de lo que estaba ocurriendo. Era un personaje importante, y como tal, no era posible que se le escapase información sobre tamañas movilizaciones. Dmitriy debía saber algo, aunque tan solo fuese de oídas.
Si le seguía el cuento, quizá lograse sacar algo de provecho en aquella reunión, aunque tuviese que aguantar sus continuadas insinuaciones. Habría merecido la pena.
Lo que menos le agradaba era tener que esperar. Al menos podía tener la consideración de ser puntual. La conocía lo suficiente como para saber que después de lo ocurrido en la noche, sus ánimos no estaban para aguantar retrasos.
Paolo había dejado varias botellas de licor sobre la mesa. Ella agarró una y se sirvió una copa, la vació de un solo trago. Encendió un cigarrillo y fumó en silencio.
Etsu miró entre las botellas y lanzó un suspiro de decepción.
—Al menos podían haber puesto algo de sake.
—Creo que de eso no tienen aquí, dos calles más abajo, en el restaurante chino puede que lo encuentres.
El shinigami hizo una mueca de desagrado, pero no dijo nada. Se acomodó sobre la silla y cruzó los brazos tras la nuca.
—Espero que al menos tengan buena comida.
Apenas terminó la frase, una chispa de luz se materializó en la sala.
El cigarrillo se deslizó entre los dedos de Ardala. Se atragantó con el humo y tosió varias veces. Los espasmos continuaron mientras el personaje tomaba forma ante sus ojos.
El hombre pasaba ya de los cincuenta años. Extremadamente delgado y curtido por el sol. Su nariz era muy ancha y cubierta de pequeñas venas rojas, al igual que sus mejillas. No debía medir más de metro sesenta y vestía un kimono como el que Etsu se había puesto para luchar con los asaltantes. Aunque le quedaba demasiado grande.
Su cabello era rubio pajizo, peinado hacia atrás y calzaba unas deportivas de color naranja fosforito. Solo tenía tres dientes, algo que hizo denotar por la amplia sonrisa que llenaba su rostro.
Se adelantó en la sala, con los brazos extendidos hacia el shinigami. Este se incorporó lentamente.
—¡Esu! —exclamó abrazándolo efusivamente. Etsu tuvo que agacharse para devolverle la muestra de afecto. Le dio unas palmadas en la espalda y también sonrió—. Por fin te encuentro Esu, que no sabía yo donde buscar ya.
Ardala no podía articular palabra. Se había quedado en la misma posición, sosteniendo el cigarrillo imaginario y la vista clavada en el sujeto.
Tev hizo una mueca de fastidio y lo miró de reojo. Apoyó el mentón en su mano y murmuró algún tipo de improperio que ella no logró entender. Pero por el tono en que lo dijo, estaba claro que no fue algo agradable.
—¿Qué ocurre? —le preguntó el shinigami, todavía agachado. La diferencia de altura entre ellos era descomunal. Casi ridícula.
—Mandáronme buscarte porque arriba quieren hablar contigo. No te sé que carallo quieren, pero será mejor que vayas.
Etsu asintió y se dirigió a los otros dos.
—Vuelvo enseguida —se despidió con un gesto y desapareció.
El extraño personaje le dijo adiós con la mano y remangándose los pantalones, se sentó cómodamente con ellos. Apoyó los codos en la mesa y echó el cuerpo hacia delante, mirando fijamente a Ardala.
—En confianza, ¿querería contarme de que va este neghocio? Aquí donde me ve usted, entiéndote de cuentas, chanchullos y lo que me echen. Tú solo dime que yo me adato sin problema. —Ardala seguía en silencio, mirándolo sin parpadear. Tev bajó los ojos y jugueteó con un mechón de su cabello entre los dedos. El personaje se rascó la cabeza, y al no obtener respuesta, continuó hablando—: tengo mucho camino andado, ¿sabe usted? Y en mis años mozos anduven en el estraperlo…
—¿Quién coño eres tú y de dónde has salido? —lo cortó. Todavía no lograba asimilar la situación, pero la cabeza comenzaba a darle vueltas con tanta palabrería sin sentido.
—¡Soy Avelino! —exclamó en tono jovial—, Avelino Rebollido Galloso. Para servirla en lo que haga falta. —La miró de arriba abajo, deteniéndose unos segundos en su escote. Ardala carraspeó. Avelino esbozó una sonrisa y volvió a su cara—. ¿No le dijo el Esu de mí?, también soy un chinighami de esos. Pero todavía no hablo bien el japonés. Me sacas de conachina y el sachodara y poco más te sé.
El demonio abrió mucho los ojos y se pasó la mano por el rostro. Ardala parpadeó repetidas veces sin poder creer lo que estaba oyendo. Ni uno ni el otro lograron articular palabra ante tales comentarios.
Tras unos segundos en silencio, Tev se incorporó y agarrando a Avelino, lo alzó sobre su cabeza. El hombre pataleó en el aire.
—¡Ya está bien! —Su voz era rotunda—. Lárgate de aquí o te echo yo mismo. No tengo ganas de aguantarte.
—¡No me toques, demo do carallo! —Le metió una patada y se libró del agarre. Tev gruñó—. ¿Quieres ver un gallego de mala hostia? ¡Arre demo con el mocoso! Que van a subirse las sillas a las mesas. Como te llame a la Maruxa, verás si corres… ¡Mala chispa te coma!
Ardala no pudo evitar soltar una pequeña sonrisa por lo bajo. Avelino estaba hecho una furia, se había puesto muy rojo y le gritaba a Tev todo serio y ofendido. A pesar de su constitución raquítica, tenía mal carácter y la rudeza de los que están curtidos en peleas y bajos fondos. No parecía estar en su sano juicio, pues no mostraba miedo alguno ante el demonio, que, con mirada asesina, se había cruzado de brazos y por su expresión, parecía estar pensando el mejor modo de torturarlo.
Avelino continuó vociferando improperios de lo más variopinto, con los ojos inyectados en sangre y completamente ofendido por la actuación del demonio.
—Bueno, ya está —Ardala se puso también en pie y golpeó con su puño la mesa para llamar al silencio. Avelino cerró la boca al instante y miró a la mujer—. Será mejor que nos relajemos.
—Perdóneme usted, señorita, pero si es que me saca de mis casillas. Pero déjeme decirle una cosa, que los demos verlos de lejos, usted ya me entiende. Que son más que liantes. Nada que ver con los chinighamis… el Esu, el Esu
sí
que es una buena persona humana. —Tev alzó
una ceja y bufó—. No como este
langrán, que no se le conoce oficio ni beneficio, todo el día a chupar… ¡garrapata que es! Siempre pensando en comer... Favor le hizo por tenerlo de mascota… y el can desagradecido, muerde la mano que le da de comer.
Los ojos de Tev se rasgaron. De nuevo entraba en modo pelea. El temblor de su cuerpo lo hacía denotar, y aunque intentaba contenerse, las últimas palabras de Avelino lo habían golpeado con fuerza.
Ardala lo miró de reojo. Una chispa de curiosidad comenzaba a abrirse camino a través de su mente. La relación entre él y Etsu era muy extraña, y aquel hombre parecía conocerlos bien a ambos. Por unos segundos pudo ver una pequeña brecha en el gran muro que Tev tenía construido a su alrededor. Quizá podría usarlo a su favor.
A pesar de su aparente desdén por todo lo relacionado con el trato, su cabeza no había dejado un segundo de trabajar en el tiempo que llevaba con él. En ningún momento se había dado por vencida, solo sabía esperar. Y quizá la oportunidad que andaba buscando había llegado con aquellos dos. Si averiguaba más sobre la vida del demonio, tal vez también lograse descubrir un modo de romper aquel trato para siempre.
Estaba claro que no era tan omnipotente como en un principio le había hecho creer, estaba subyugado a Etsu. No sabía hasta qué punto, pero una cosa era segura, el japonés estaba por encima de él.
Paolo entró en ese momento con las cartas. Miró a los tres un tanto confuso, pero no dijo nada. Dejó la lista de platos sobre la mesa y volvió a dejarlos solos.
Avelino dibujó una amplia sonrisa y se sentó de nuevo agarrando rápidamente el papel con los menús. La boca se le hacía agua a medida que iba leyendo los nombres de las comidas. Tev bufó, y también tomo asiento. Su mirada no se desviaba un segundo de aquel personaje. El odio se reflejaba en su rostro.
—Ahora que todo se ha calmado un poco —Ardala miraba alternativamente a uno y otro—. Espero que podáis seguir manteniendo la compostura. En unos minutos llegará una persona de la que quiero sacar algo de información, por lo tanto, os pido discreción. Avelino…
—Llámame Lino —dijo rápidamente, levantando la vista del papel. La sonrisa que le brindó hizo que la mujer sintiese escalofríos—. Con las chicas guapas hay que tener confianza. No se corte, para usted soy Lino a secas.
Ardala hizo un amago de sonrisa forzada. Se preguntó si todos los seres sobrenaturales serían tan patéticos como los que tenía delante.
—De acuerdo, Lino —continuó—. Pues lo que iba diciendo, no quiero intromisiones ¿podrías al menos intentar pasar un poco desapercibido? Tu indumentaria es un poco… ¿Cómo diría yo…? —No lograba encontrar la palabra para describir la facha de aquel sujeto— Extravagante, llamativa… vamos, que mejor unos pantalones normales y una camisa.
Avelino se encogió de hombros.
Ante el asombro de los presentes, el hombre se incorporó y comenzó a contorsionarse de un modo extraño. Soltó unos cordones, desató unos nudos y en menos de un minuto, su kimono cayó
al suelo. Por debajo llevaba unos pantalones de pana marrón
y una camisa de franela. Metió
las telas sobrantes debajo de la mesa y volvió
a sentarse.
—No hay problema —dijo—. Yo es que hoy púseme de bonito, ya sabes, elegante para la ocasión. Qué sino el personal me toma por lo que no es. La gente te tiene muy poco respeto. Pero aquí va un frío de rayos y por debajo siempre llevo algo de repuesto y la camiseta térmica. Soy muy polivalente.
Ardala arqueó una ceja, pero guardó silencio.
Tev se incorporó de pronto. Puso una excusa y salió de la sala.
Necesitaba aire, no podía seguir allí dentro por más tiempo.
Paolo lo miró desde la barra, afanado en dar brillo a la cristalería. Tev sencillamente lo ignoró.
Ahora el local se veía lleno de gente, todos estaban comiendo, o en su defecto, esperando a ser servidos. El ambiente era relajado y aparentemente normal, pero, aun así, algo captó su atención. La mirada del demonio se clavó instintivamente en un hombre joven, sentado en un taburete al final de la barra. Estaba de espaldas a él y no pudo verle el rostro. Inconscientemente y sin saber el motivo, dio un paso en su dirección.
La cabeza le daba vueltas, mientras una sensación de calor lo envolvía.
Todo el local quedó en silencio. Ya no podía ver al resto de personas, solo estaba aquel hombre, los demás eran sombras difusas sin rostro.
Dio otro paso y frenó en seco. Sacudió la cabeza intentando volver en sí.
Estaba demasiado débil.
El demonio se apartó el cabello de la cara y haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, alcanzó la salida. El ruido de los coches y transeúntes estalló en sus oídos tan solo abrir la puerta, un viento gélido cortó su rostro. De nuevo se había olvidado la gabardina.
Dio unos pasos y se apoyó contra la pared del restaurante. No podía estar más tiempo allí dentro, sentía como si le faltase el aire.
Un hambre atroz rugió en su interior. Aquella bestia desgarraba sus entrañas con garras de fuego. Se encogió de dolor y cerró los ojos con fuerza. Las almas de toda la gente que lo rodeaba, hacían que su cabeza diese vueltas. Estaba hambriento. Más de lo que nunca lo había estado.
Miró el cielo encapotado y suspiró.
Era un idiota. Se había hecho ilusiones de poder ser libre. Dejar atrás su pasado y comenzar de nuevo como el vanth que debió haber sido. Pero jamás lo lograría.
No sabía la razón, pero Etsu estaba allí para evitar que llevase a cabo su cometido. Lo conocía lo suficiente como para saber que si él se dejaba ver en el reino de los mortales era con un objetivo. Y aunque en un principio le había hecho dudar si iba a por Ardala, ahora no tenía duda que ella no estaba bajo su punto de mira. Quería tenerlo controlado a él.
Cada vez le estaba costando más seguir con aquella lucha.
Se sentó en el suelo abrazado a sus rodillas. Godfred tenía razón, siempre sería un esclavo. Había intentado luchar contra su destino. Pero un mestizo como él nunca tendría futuro en ningún lugar.
Una nueva ola de dolor lo golpeó. Aquel cuerpo se estaba muriendo. Llevaba días que el corazón ya no bombeaba del modo correcto. Había logrado mantenerlo activo con el remanente de energía que había tomado de las últimas almas. Pero había agotado sus reservas. Ya no le quedaban fuerzas. Pronto no sería más que un cadáver y tendría que abandonarlo para siempre.
La calidez de una mano acarició su rostro. Tev hizo amago de apartarse, pero Etsu lo agarró con fuerza por el mentón.
—Eres un testarudo —lo recriminó. Agachado a su lado, su mirada era dura y autoritaria—. No piensas pedirme ayuda, prefieres estar agonizando de dolor en una esquina antes de llamarme. ¿Cómo crees que me hace sentir eso, dorei? Tanto tiempo y todavía no confías en mí.
Tev bajó la mirada, pero no dijo nada. Etsu lo liberó de su agarre y dio unos pasos a su alrededor.
—Bien —continuó—, si quieres perder tu forma humana, allá tú. No me quitará el sueño, es más, te prefiero de tu forma original. Esta deja bastante que desear. Pero luego no digas que yo he tenido la culpa. Tu orgullo es el que te ha traicionado.
Tev lo miró de soslayo unos instantes y volvió a agachar la cabeza. Un nuevo estallido de dolor; tan intenso, que lo hizo boquear, intentando tomar aire desesperadamente.
Etsu lo miró unos segundos y le dio la espalda.
—Goshujin-sama. —El shinigami volvió a mirarlo y sonrió. El demonio se arrodilló ante él—. No dejes que pierda este cuerpo. Por favor, amo…
—Venga, venga… —Agarró su rostro entre las manos—, no me llames amo, prefiero que lo digas en japonés, suena más dulce. —Guardó silencio unos instantes, y lo miró fijamente. Tev seguía con la mirada agachada—. Te lo voy a salvar, pero con una condición.
Tevarath asintió. No tenía más opciones, apenas le quedaba tiempo.
—Lo que desees, goshujin-sama.
—Quiero que cambies tu cuerpo para mí una vez al día. Estarás de tu forma original durante una hora. Luego podrás volver a meterte en esta marioneta que tanto te gusta. Tú me complacerás y yo a cambio te alimentaré siempre que lo necesites. Es un buen trato ¿no te parece?
Tev apretó los dientes.
—Lo que desees, goshujin-sama.
El shinigami sonrió, y asiéndolo de las solapas de la chaqueta, lo alzó unos centímetros del suelo. El demonio estaba tan débil que no opuso resistencia.
Etsu abrió su boca de forma desmesurada. De la cavidad, brotó un chorro de luz cegador que se introdujo entre los labios de Tev, inundándolo completamente. Tenía un sabor dulce, como el merengue. Era igual de delicioso.
Tev saboreó su esencia, disfrutando el instante. Su cabeza daba vueltas mientras la sombra del éxtasis llenaba cada centímetro de su piel. Sus ojos se rasgaron.
Alzó los brazos y agarró con fuerza los hombros de Etsu.
Quería más.
Su aura comenzó a expandirse. De nuevo las fuerzas comenzaban a surgir, era como despertar de un largo sueño y desperezarse.
Ahora era Tev quien succionaba, bebiendo de aquella fuente inagotable. El divino licor de los dioses se derramaba dulce a través de su cuerpo, y era recogido con voracidad anhelante por el demonio.
Parte de la propia esencia de Etsu, pasaba ahora a formar parte de la amalgama arrolladora que palpitaba en el interior de Tev. Tomándola como suya.
—Ya tienes más que suficiente. —El shinigami cerró la boca y el haz de luz desapareció de forma instantánea. Liberó al demonio de su agarre, y este cayó al suelo jadeando.
Tev apoyó la cabeza contra una de las paredes del restaurante. Todavía estaba mareado, pero se notaba mucho más fuerte. Pasó las manos por el rostro y se echó hacia atrás el cabello.
—Gracias.
Etsu le guiñó un ojo y extendió la mano hacia él.
—¡Arriba! Ya habrá tiempo de echar la siesta. —Tev tomó su mano y se incorporó—. Además, creo que ya hemos dado bastante de que hablar por hoy. Suerte que los humanos no pueden ver la energía…
Tev miró a su alrededor y vio a la gente pasar. Las miradas interrogantes de los transeúntes se clavaban en ellos.
—Será mejor que vayamos dentro.
—Otra cosa.
El demonio alzó una ceja y lo miró extrañado.
—¿Qué?
Etsu le alzó el mentón y acarició su mandíbula, deslizando el dedo pulgar a través de ella. Tev se tensó. Acercó los labios a su oreja y aspiró su aroma.
—Deberías dejar de ser tan estirado —le dijo. Soltó una carcajada y se apartó de él—. Cuando quieras, yo me ofrezco voluntario para liberar tu estrés.
Le dio la espalda y se encaminó hacia la entrada del restaurante.




Sospechas

Dmitriy miró su Rolex Oyster de platino e hizo una mueca de disgusto. Estaba llegando tarde, Ardala no le iba a perdonar tan fácilmente aquella falta de puntualidad.
Apremió a su chófer y volvió a mirar el reloj. El Cibo Nonna estaba solo a un par de manzanas, pero el tráfico a las dos y media de la tarde era infernal. A ese paso acabaría llegando antes a pie. Por unos segundos pensó en frenar el vehículo y seguir andando, pero rechazó la idea. No era de buen gusto llegar a una comida de ese modo. Demasiado vulgar.
Tan solo entrar en la calle del restaurante, agarró el enorme ramo de rosas y en cuanto llegaron a la altura, abrió la puerta y salió volando hacia el interior del recinto.
Los cinco coches que iban tras el suyo, quedaron en doble fila esperando instrucciones.
A Paolo no le dio tiempo a saludar. Dmitriy entró como un vendaval y apuró los metros que lo separaban de la sala privada en un abrir y cerrar de ojos. Ya en la puerta, se acomodó la chaqueta, peinó su cabello con las manos y entró.
—Lamento el retraso…
—Cagho na tos! —Avelino se incorporó de un salto y golpeó la mesa con ambos puños—. ¿Creerás que no tienen lacón con grelos ni pulpo a feira? ¿Y se dicen buen restaurante? Manda carallo… aquí solo tienen pasta.
Dmitriy miró con horror hacia el grupo de gente. Por unos instantes dudó en haberse confundido de sala, pero entre el desconcierto, pudo ver a Ardala sentada también a la mesa. Dos hombres vestidos de negro la acompañaban, uno a cada lado. A la derecha de uno de ellos, estaba el zarrapastroso que había vociferado.
—Por fin llegas, Dima —Ardala le hizo un gesto para que se sentara—. Pensé que me ibas a dejar plantada. Espero que tengas una buena excusa, porque sabes que odio que me hagan esperar.
El ruso no podía apartar la mirada de Avelino. Todavía anonadado, hizo lo que Ardala le pedía y tomo asiento. Dejó las rosas sobre la mesa.
—Pensé que comeríamos solos.
—Ya ves, tardabas tanto que decidí invitar a unos amigos. Dima, estos son Etsu, Tev... Y el de la camisa de franela es Lino.
Dmitriy dibujó un amago de sonrisa y miró de reojo al shinigami.
—No sabía que ahora hicieses negocios con asiáticos. Por tu odio hacia Siu Li quién lo diría…
—Etsu es medio japonés, no chino. Además, no sé a qué viene ahora pronunciar a esa zorra. Ya tuve que verle la cara ayer y me llegó para el resto del año. ¿O quizá eres tú quien tiene negocios con ella?
—¡Tranquila! —Dmitriy alzó las palmas de las manos y sonrió—. Mis tratos con Siu son escasos, y solo cuando tiene algo de gran interés para mí. Veo que estás un poco irascible, ya me enteré de lo de anoche, espero que tu tío se encuentre bien. Si necesitas cualquier cosa, solo tienes que pedirlo. —Hizo una pausa y la miró a los ojos—. Soy tu amigo, Ardala, no tienes que ponerte a la defensiva conmigo.
En ese momento, varios camareros entraron con sendas bandejas de comida. Fueron dejando todo en su lugar y en cuanto quedaron servidos se retiraron.
—Espero que no te importase —dijo Ardala tomando los cubiertos—, tardabas tanto que ya pedí por ti. No quiero que esta comida se alargue hasta el infinito.
—Para nada, sabes que lo que tu tomes, para mi estará bien.
Ardala asintió y comenzaron a comer.
Tev y Etsu apenas probaron bocado. El shinigami se dedicó a vaciar las botellas que habían puesto al llegar, picoteó del plato, pero la comida italiana no era su favorita. Por el contrario, Avelino terminó su parte con avidez y viendo que los otros dos no tenían gran apetencia, les cogió sus platos y terminó también con ellos. Entre ración y ración, daba buena cuenta del vino.
—Estás muy hermosa hoy. —El ruso la miraba como si ella fuese parte de la comida—. ¿Has pensado ya mi propuesta?
Ardala volteó los ojos.
—Te lo he dicho mil veces. No voy a casarme contigo... Además, estoy aquí para hablar de negocios, no para tonterías. Si no te importa, prefiero ir al grano. ¿Qué sabes de los últimos movimientos de los Li?
—Estaba esperando a que hicieses la pregunta. —Dio el último bocado a la comida y dejó los cubiertos sobre el plato. Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó una cajetilla de tabaco. Le ofreció a Ardala, pero ella lo rechazó con un gesto y encendió uno de los suyos—. Siempre tan orgullosa —rio—. Los tienes muy furiosos, todo el mundo sabe que has sido tú quien ha ordenado destrozar los locales en chinatown. Esto va a traer problemas.
—¿Crees que eso me importa? Esa zorra fue la primera en dar el paso. Jodió mi club, y estoy segura que está detrás del atentado contra la casa de Johnny ¡¿voy a quedarme de brazos cruzados?! —Se incorporó de un salto y golpeó la mesa con ambos puños—. Si esa perra quiere verme cabreada, lo ha conseguido.
Dmitriy le hizo un gesto para que se calmase.
—Tranquila, poniéndote así no vas a lograr nada.
—¡Una mierda! Quiero su puta cabeza, y no voy a parar hasta conseguirla. Nadie, ¿me has oído? Nadie juega con los Salvattore.
—Lo sé. —El propio ruso comenzaba a ponerse también nervioso. Conocía a Ardala lo suficiente como para saber que cuando estaba así no miraba a quien atacaba. Era mejor intentar llevar todo con la mayor calma posible—. Pero también entiende que las cosas hay que hacerlas bien. ¿Qué idea tienes? ¿Entrar en su territorio y liarte a tiros?
Ardala lo miró de soslayo y alzó una ceja.
—Es una buena idea…
—¡No jodas, princesa!, con eso solo lograrás destruir la mitad de la ciudad, y cientos de bajas. De un lado y del otro. —Guardó silencio y la miró de modo condescendiente—. Dudo que quieras ver morir a más hombres. Si haces eso, los estarás llevando al matadero.
Ardala lanzó un gruñido y desvió la mirada.
—Ok, de acuerdo… intentaré calmarme.
—En serio, cariño, te veo más alterada de lo habitual. Sueles tener siempre una mente fría.
—Ya… —Suspiró y volvió a tomar asiento—. Digamos que no llevo unos días muy buenos. —Miró de reojo a Tev y sus amigos—. Y por encima con la perra esa tocándome los cojones.
—Se va a solucionar, ¿de acuerdo? Déjalo en mis manos, yo conseguiré llegar a un trato con el clan de los Li.
—No. Me las apañaré sola.
—¿Por qué no quieres mi ayuda? Sabes que podría solucionarlo rápidamente. Entre tu gente y la mía, pronto zanjaremos el tema. Únete a mí, y en menos de una semana todo volverá a la normalidad.
—Muy amable, pero prefiero encargarme yo misma.
Dmitriy bebió un sorbo de su copa y se acarició el mentón. Sus ojos oscuros brillaron de deseo. No hacía falta ser muy perspicaz para intuir lo que estaba pasando por su mente en esos momentos.
—Una lástima —susurró—. De todos modos, sé que puedo servirte de ayuda. Hablaré en persona con el líder del clan. En cuanto sepa algo te llamaré.
Ardala esbozó una sonrisa de circunstancias y siguió fumando en silencio.
La conversación pronto derivó a temas más mundanos, hasta que el móvil del ruso sonó, dando la señal de retirada. Tras disculparse de nuevo por haberla hecho esperar más de lo debido, le dio un beso de despedida y se fue, no sin antes prometer verse muy pronto.
Ardala suspiró con alivio al ver salir a Dmitriy por la puerta. Rogaba porque su promesa no fuese cumplida, y al menos tardar un mes en volver a verlo. Había tenido sobredosis de aquel hombre por un largo período de tiempo.
Haciendo un gesto a Tev, se incorporó. Los otros dos hicieron lo propio, siguiéndola hacia la salida del local.
Y ahora otro más se unía a la comitiva. Como siguiese de ese modo, tendría que acabar comprando un monovolumen para transportar a todos sus acompañantes. Ya había tenido que cambiar su coche deportivo por uno de cinco plazas, el siguiente sería un Land Rover.
—Nunca te había visto tan acompañada.
Los cuatro giraron en dirección a la voz.
En la barra había un hombre de espaldas a ellos. Vestía unos pantalones vaqueros y camiseta negra, a su lado descansaba una cazadora de cuero.
Tev achicó los ojos. Aquel hombre era el que había llamado su atención unas horas antes. Torció la boca en un gesto de desagrado y lo miró de arriba abajo.
Ardala ladeó la cabeza y frunció el ceño.
—¿Qué…?
—Oh, venga… ¿me vas a decir que ya no me conoces?
—¡¿Alex?!
El hombre se giró en el taburete y le sonrió. Tenía el pelo castaño claro y ojos grandes, de un azul profundo y coronados por unas largas pestañas. Medía poco más de metro ochenta y la estrecha camiseta ceñía cada uno de sus músculos. No era precisamente un culturista, pero su cuerpo era duro y bien definido.
Ardala le devolvió la sonrisa. Siempre que veía a Alex, no podía evitar la comparación con aquellos actores de los años cincuenta. Era una mezcla de Marlon Brando en The Wild One y James Dean. Todo un rebelde fuera de época.
Etsu alzó una ceja y lo escrutó con absoluto descaro.
—He pasado por casa de tu tío, y me dijo que estarías aquí. Pero no pensaba que estuvieses tan ocupada.
Ardala puso los ojos en blanco y suspiró.
—Es una larga historia. —Se acercó a él y le dio un beso en los labios—. Pero, ¿qué haces por aquí? Pensé que habías dejado la ciudad.
Tev miró hacia ambos con los ojos entornados. Aquel hombre le producía una extraña sensación. Una señal de alarma estalló en su pecho. Algo no andaba bien, por más que lo intentaba, hasta él no llegaba el olor de su alma. No olía a nada.
Instintivamente miró hacia Etsu, el shinigami también tenía los ojos clavados en Alex. Un mal presentimiento rondaba su mente.
—Yo nunca dejo nada de lado —continuó—, al fin y al cabo, sigo teniendo negocios aquí. Pero he abierto un nuevo local en Estocolmo y me está dando más beneficios que este. El Infierno últimamente está de capa caída. —Echó un fugaz vistazo al demonio, luego sus ojos se posaron en Etsu—. La gente es poco fiel. Tendré que hacer algo para animarlo de nuevo.
—Seguro que se te ocurrirá alguna cosa.
Alex sonrió y se incorporó del taburete. Agarró la cazadora y se la echó sobre el hombro. Su caminar era lento y perfectamente medido. A Tev le recordó a una fiera acechando a su presa. Caminó unos pasos y se plantó delante de ellos. Sin perder aquella sonrisa torcida, extendió su mano hacia los presentes.
—No me he presentado. Mi nombre es Alexander Gunnarson.
Etsu fue el primero en responder al saludo.
—Kurosawa Etsu. Soy el sirviente de la familia Salvattore.
Alex soltó su mano y le hizo una reverencia al mejor estilo japonés.
—Hajimemashite. Douzo, yoroshiku onegai shimasu, Etsu-san —lo saludó con un perfecto acento. El shinigami parpadeó incrédulamente.
Etsu le respondió en japonés. Alex le siguió la conversación sin errar una sola palabra. Si no fuese porque no tenía el más mínimo rasgo oriental, podría jurar que era nipón.
Ardala sonrió ante el desconcierto del shinigami.
—No te molestes —dijo—, Alex es un experto en idiomas. Habla más de veinte, sin contar con dialectos. Fue intérprete de mi tío varios años.
Etsu frunció los labios y volvió a mirarlo de arriba abajo. Alex le devolvió el escrutinio con la cabeza ladeada. La expresión de su rostro era extrañamente afable.
—¿Ocurre algo? —preguntó en tono gentil.
Etsu negó con la cabeza.
—No, claro que no. Es un placer conocerte.
—Lo mismo digo.
—Yo soy Avelino Rebollido Galloso —dijo este, adelantándose y extendiendo su mano—, para servirle a usted.
Alex lo saludó y clavó su mirada en Tev. Este se mantenía alejado. La desconfianza se reflejaba en sus ojos.
—¿Y tú eres…?
—Tevarath Aitaclan.
Su tono fue frío, cortante. No le estrechó la mano. Se giró sobre sus propios talones y salió del restaurante.
◆◆◆
 
Tev se desnudó y comprobó la temperatura del agua.
La mansión estaba siendo arreglada a pasos agigantados. Esa mañana la caldera no funcionaba, y a caer la tarde ya estaba todo solucionado. Daba gracias porque así fuera. Lo cierto es que necesitaba una ducha.
Estaba a punto de terminar el tercer día del trato, y le parecía que ya llevaba un siglo allí metido. No hacían más que aparecer complicaciones. Y ahora aquel extraño personaje.
A los otros dos al menos ya los conocía.
Avelino sabía que no le causaría problemas. Con Etsu todavía estaba trabajando. Pero aquella nueva amenaza era distinta. Odiaba no saber nada sobre ese tal Alex.
Se metió en la ducha y dejó que el chorro de agua masajease su cuerpo.
Al menos había recuperado las fuerzas, y ya no sentía hambre. De nuevo volvía a tener su poder intacto, y eso le daba nuevas esperanzas.
Solo debía aguantar cinco días más, y luego podría olvidarse para siempre de la familia Salvattore y todos los problemas que traían consigo. Que otro vanth se ocupase de aquello, si es que arriba querían más encargos. El daría por terminado su trabajo con Ardala. El resto, no era de su incumbencia.
Unos golpes en la puerta lo sobresaltaron. La sobrina de John entró en el cuarto.
—¿Qué es lo que quieres? —le preguntó desde el baño. Tomó una esponja y comenzó a enjabonarse. Ignoró por completo la presencia de la mujer.
Ardala dio unos pasos por la habitación.
—Dentro de dos horas Johnny dará una fiesta para celebrar la vuelta de Alex, luego saldremos hacia Rhode Island. —Miró hacia la cama y vio el abrigo que llevaba puesto el primer día que llegara a la mansión. Todavía tenía manchas de sangre. Frunció el ceño y lo agarró. Miró que Tev no pudiese verla desde aquel ángulo.
—¿A qué vamos allí?
Registró los bolsillos. Tenía un pequeño fajo de billetes de cien. Ningún tipo de documentación, tampoco tenía cartera.
Fue a una de las mesillas y la abrió. Nada en los cajones.
—Voy a arreglar unos asuntos de Johnny, hay un alto cargo que está tocando mucho las pelotas últimamente. —Pasó por encima de la cama y abrió la otra mesilla. Vacía—. Uno de nuestros contactos llamó hace un rato, dijo que pasado mañana daría un mitin allí, así que iré a hacerle una visita.
Sin hacer ruido, cruzó el cuarto y abrió una a una las puertas del armario. Allí solo había la ropa que John tenía para las visitas. Nada de interés, nada personal.
Las voces de unos obreros se dejaron oír por los pasillos. El ir y venir cargando herramientas y sacos de cemento. Con tanto alboroto, sus movimientos por el cuarto quedaban ocultos.
—De acuerdo.
Volvió a la cama y miró bajo esta. Ni una mota de polvo.
Había albergado la esperanza de poder encontrar algo de interés en aquella habitación. Aprovechando que Tev estaba en el baño, había visto la oportunidad de poder registrar sus pertenencias y de ese modo sacar algo de él. Por mínimo que fuese. Pero estaba claro que aquel demonio viajaba con las manos vacías. No tenía absolutamente nada. Y eso era frustrante.
—¿Vendrán los otros?
Fue a dejar el abrigo en la misma posición en la que estaba. Pero cuando lo agarró, notó el tacto de un papel entre los pliegues. Ardala alzó una ceja y sonrió.
—Ellos sabrán.
Buscó la abertura rápidamente. Un bolsillo oculto entre el forro y la tela. Muy ingenioso. Aunque pasado de moda.
Rasgó la costura sin dudarlo y tomó el papel entre sus manos.
Un sudor frío recorrió su espina dorsal. No podía creer lo que veían sus ojos.
Tev salió en ese momento del baño. Se paró en el umbral y le lanzó una mirada asesina.
Ardala clavó sus ojos en él.
—¿Qué haces tú con un retrato de mi madre?
El demonio se abalanzó sobre ella, con un gesto brusco le arrancó el papel de las manos. Ardala frunció los labios con ira e intentó arrebatárselo, pero él la lanzó sobre la cama de un empujón.
Sus ojos se rasgaron y un gruñido profundo salió de su garganta. Su mirada era letal.
Ella no se aminoró. Agarró la lámpara que reposaba sobre la mesilla y la estrelló contra su rostro. Un reguero de sangre se deslizó por la comisura de sus labios.
Tev gruñó de nuevo y agarrándola por el cuello, la alzó sobre su cabeza.
El aura del demonio envolvía todo su cuerpo. La piel de Ardala se erizó. Un frío intenso recorrió todo su cuerpo, la energía que desprendía era tan helada como la propia muerte y calaba hasta las mismas entrañas.
Ella sujetó sus manos intentando librarse del agarre, pero sus dedos eran como barras de acero que se clavaban en su piel. El aire comenzó a faltarle, la estaba ahogando.
En un intento desesperado, tomó impulso y descargó una demoledora patada en la entrepierna del demonio. Tev siseó de dolor, aflojando su presa por unos segundos.
Ardala aprovechó la oportunidad e hincó sus uñas en el rostro del demonio. Las clavó con fuerza a la altura de los ojos. Este tuvo que soltarla para librarse de sus manos, momento que ella aprovechó para levantar la pierna y lanzarle una patada lateral que impactó en su oído izquierdo, haciéndolo retroceder varios pasos.
Con un rápido movimiento, agarró sus cabellos e impulsando su cuerpo, hizo que el rostro del demonio se estrellase contra su rodilla.
Tev sacudió la cabeza. La sangre chorreaba por su rostro.
—¡Zorra!
Con el revés de su mano le propinó tal bofetón que la lanzó contra la pared.
El impacto la dejó atontada unos segundos. Su visión se volvió borrosa debido al golpe.
—No vuelvas a tocar mis cosas —dijo Tev, caminando lentamente hacia ella. Su voz era apenas un susurro—. No tienes derecho…
—¡¿Que no tengo derecho?! ¿Qué coño haces tú con un retrato de mi madre?
—Esa no es tu madre
Tev se limpió la sangre de la boca y continuó avanzando hacia ella. Ardala se incorporó como pudo.
—No me mientas. Estoy harta de todo esto.
—Te he dicho que no es tu madre. —La frialdad de su voz helaba el ambiente.
Ardala se apartó de él, apoyándose contra la puerta. Tev se quedó inmóvil.
—¿Tú la mataste? —preguntó en tono frío. Su mirada era inquisidora—. Sabía que no había sido un accidente. Ahora lo tengo claro, ¡tú la mataste!
Las imágenes de su madre quemándose en aquella misma mansión, pasaron por su mente como una diapositiva.
—Piensa lo que quieras.
—Tú estuviste aquí cuando ella murió. Mi tío me dijo que llevas años haciendo tratos con los miembros de mi familia. —Hizo una pausa y lo fulminó con la mirada—. ¿Ella también hizo un trato contigo? ¿O quizá se negó y la mataste? ¿También vas a hacerlo conmigo? —lo retó, plantándole cara.
Tev echó hacia atrás su cabello con una mano.
—No será por falta de ganas. Te juro que lo que más deseo en estos momentos, es desgarrar tu garganta. —Le dio la espalda y se dirigió al baño—. No vuelvas a tocar mis cosas.
Ardala se fue de nuevo hacia él y lo obligó a darse la vuelta.
—¿Qué tenías con ella?
—Nada.
—¡Mientes! —gritó.
Su mirada cristalina estaba enrojecida por el odio.
—Te lo he dicho, la mujer del dibujo no es tu madre.
—¿Y quién coño es? ¡Eh! ¿Quién es, Tevarath? ¿Por qué llevas un dibujo oculto? ¿Me vas a decir que era tu amante?
Las ideas más descabelladas comenzaron a aflorar a la mente de Ardala. Estaba tan furiosa que su cuerpo temblaba sin poder controlarlo. Solo tenía ganas de gritar, de golpearlo hasta que hablase. Quería ver correr su sangre.
—Deja de decir estupideces —Tev intentó evadirse, pero Ardala lo asió del brazo con fuerza.
—Es una orden. Quiero que me digas quien es, ¡te lo ordeno!
El demonio echó un fugaz vistazo al dibujo y lo estampó contra el pecho de Ardala.
—Esa mujer no es tu madre. —Su voz escupía veneno—. Es la mía.




Sin alma

Etsu se llevó una mano al pecho e hizo una reverencia. La sala estaba iluminada con varias antorchas diseminadas por las paredes de roca. El juego de luces y sombras, daba un resultado poco acogedor al lugar.
A pesar del cavernoso aspecto, la sala estaba ricamente decorada con columnas de oro macizo, en cuyo cuerpo había grabados de batallas en relieve. Soldados atravesando con lanzas y espadas a sus enemigos. El suelo estaba cubierto por una alfombra roja y sedas de variados colores caían en cascada por un trono también dorado.
Dieciséis guardias estaban apostados haciendo un corredor desde la entrada hasta el fondo de la sala. Allí donde el rey se mantenía estático en su puesto. Sus rasgos duros y desafiantes se alzaban altivos sobre el shinigami.
Su piel era de un azul oscuro, con bandas negras que recorrían su cuerpo hasta donde las ropas dejaban ver. Sus larguísimos dedos, terminados en puntiagudas uñas, estaban diseñados para desgarrar la carne de las presas sin dificultad.
Unos descomunales colmillos sobresalían entre sus labios, que apenas eran una línea negra en su boca.
Tenía más rasgos de animal que de ser humano.
—¿Qué novedades me traes, shinigami?
Su voz era cavernosa y profunda. Etsu levantó la cabeza y lo miró directamente a los ojos. Unos ojos rojos y feroces que observaban todo desde la altura de su trono. Se sabía poderoso, y eso le confería un aire de oscura serenidad.
—Todo ha ido bien, Aita —dijo. A pesar de guardarle respeto, también mantenía una actitud altiva—. Por el momento no he podido averiguar nada nuevo, pero parece que las cosas están calmadas. No hay de qué preocuparse.
—Eso es bueno. Me agrada.
—Solo una cosa…
Los ojos de Aita chispearon. Un brillo mortal se reflejó en ellos.
—¿Qué es lo que ocurre? Habla, shinigami.
Etsu suspiró. Sabía que las noticias iban a preocuparlo, y conociendo sus estallidos de cólera, si el comentario no le gustaba, podía ir buscando un lugar donde resguardarse. Con la última mala noticia, había destruido la mitad del recinto.
—Hoy nos hemos encontrado con alguien extraño. —Aita asintió y le hizo un gesto para que continuase—. No ha dado problemas, pero hay algo en él que me desconcierta. La última de los Salvattore parece conocerlo, al igual que su tío. A ver. —Hizo una pausa, intentando encontrar el mejor modo de resumirlo—. Se hace pasar por humano. Lo hace bien, la verdad, pero no he notado la presencia de su alma. Y creo que Tev ha sentido lo mismo. Me fijé en su expresión, y con el desaire que le hizo… creo que él también sospecha algo. Lo cierto es que no sé qué pensar.
El rey guardó silencio durante unos instantes, cambió de postura en el trono y se acarició el mentón mirando hacia el vacío.
Se lo estaba tomando mucho mejor de lo que esperaba. Solo rogaba que aquello no fuese la calma que precede a la tormenta.
Para asombro de Etsu, se mantuvo tranquilo, y cuando habló, lo hizo con total serenidad.
—Entiendo.
—¿Quieres que haga algo al respecto?
—¡¿A caso lo dudas?! —El ser achicó
los ojos—. Quiero que averigües todo lo que puedas a cerca de ese hombre. Hasta que no descartes que pueda ser perjudicial, no me quedaré tranquilo. Anda ve y luego infórmame.
Etsu hizo una nueva reverencia y le dio la espalda dispuesto a salir de la sala.
—Otra cosa —añadió Aita. El shinigami volteó la cabeza—. Estás haciendo un buen trabajo. Y sé recompensar a mis aliados. Puedes decirle a tu reina que como diplomático no tienes precio, y si las cosas siguen yendo como espero, dejaré que vuestra gente pueda moverse por la parte este de mi territorio.
Etsu asintió y salió del recinto.
Seguro que Izanami estaría satisfecha. Pero lo cierto es que Etsu se estaba metiendo en el enredo más grande de toda su vida. Esperaba que valiese la pena todo aquel esfuerzo, porque con cada movimiento que hacía, se complicaba más.
Incluso los dioses, como el resto de seres o entes sobrenaturales, tenían sus normas, las cuales no podían ser transgredidas. La más importante era que cada uno debía mantenerse en su lugar. Cada criatura estaba arraigada a su cultura y a los que creían en ella. Por ello los humanos eran tan importantes. Gracias a ellos podían ir expandiendo su territorio y ganar terreno a otros seres.
Todo era pura política. El mundo paralelo no distaba tanto del Reino de los Mortales. Todos querían poder.
Por este motivo, Etsu era un diplomático tan apreciado en su territorio. Al ser una mezcla de culturas, tenía la posibilidad de adentrarse en los lugares donde los japoneses no tenían demasiados seguidores. Su madre irlandesa y de origen celta, le daba rienda suelta para poder viajar por la gran mayoría de Europa, y gracias a los emigrantes irlandeses, también en USA. Logrando de este modo y por medio de favores, ir allanando el camino para poder expandir el reinado nipón.
Con lo que el shinigami no había contado, es que los líos en el panteón etrusco llegasen a tales extremos. Si Aita se llegase a enterar que estaba jugando a dos bandas, acabaría muerto. No en el estricto sentido de la palabra, pero acabaría despojado de su rango y confinado por toda la eternidad en el mismo recinto que los mortales, como un espíritu más.
◆◆◆
 
Ya en la tierra, comenzó a pensar en el modo de encontrar a ese Alex. En la conversación que había tenido con Ardala, había mencionado un local, El Infierno, quizá podría encontrarlo allí.
El problema era averiguar en qué parte del estado se encontraba, si es que estaba en ese estado. Porque no había dado muchos datos esclarecedores. Solo tenía un nombre, ni siquiera sabía el tipo de local que era.
Por suerte tenía su nombre completo, y aunque Alexander Gunnarson fuese bastante común, no tanto como para que muchos tuviesen registrado un local en USA llamado El Infierno.
El club estaba situado al noreste de Brooklyn, en Bushwick. Una zona repleta de latinos y delincuentes, donde al caer el sol, uno podía encontrarse cualquier cosa por aquellas calles.
Era extraño que un local regentado por un blanco tuviese éxito en aquel barrio, pero cuando Etsu cruzó las puertas, rápidamente se le disipó toda duda. Aquel antro era el lugar idóneo para bandas callejeras y maleantes.
A pesar de la cuidada decoración, el intenso olor a drogas, denotaba el tipo de cloaca donde se encontraba.
Avanzó unos pasos en el local. Había buen ambiente, no estaba lleno, pero para ser las cinco de la tarde, sorprendentemente tenía gente.
Llegó hasta la barra y pidió una copa. El camarero, alto, atlético y extremadamente atractivo, se la sirvió al momento con rápidos y sensuales movimientos. Todo estaba perfectamente medido. Cada detalle estaba diseñado para excitar.
Se sentó en el taburete y miró a su izquierda. Allí estaba ubicado un amplio escenario, donde podían llevarse a cabo conciertos en directo.
En ese momento no había ningún grupo tocando, pero en su lugar, una pantalla de más de tres metros de alto proyectaba un videoclip de Twisted Sister, con tanta nitidez, que parecía estar desarrollándose sobre el propio escenario. La canción The Beast animaba el ambiente con la oscura melodía, muy propicia para los encuentros casuales que se daban lugar en el local.
Pero lo que más llamó la atención del shinigami, fueron las barras de acero a ambos lados de la sala. En una se ubicaba un hombre y en la otra una mujer. Uno frente al otro, organizaban un striptease al son de la música. Parte de la gente disfrutaba del espectáculo, otros estaban acomodados en los sillones en buena compañía.
Etsu no pudo evitar seguir con la mirada los movimientos de ambos.
Era muy difícil poder concentrarse en aquel lugar. Tanta dosis de erotismo explícito hizo que olvidase su encomienda durante unos instantes, dejándose llevar por el ambiente y disfrutando del espectáculo.
—Me alegra volver a verte.
La voz de Alex llegó de pronto a sus oídos, antes incluso de poder notar su presencia. Estaba sentado a su lado, a solo unos centímetros de distancia. Vestía la misma ropa que hacía solo unas horas, aunque no tenía cerca su cazadora.
Etsu sonrió intentando parecer casual.
—Hola de nuevo.
—¿Qué te trae por aquí? —interrogó. Le hizo un gesto al camarero y este le sirvió al momento un vodka con ginebra. Etsu frunció el ceño. Bebida fuerte, para ser las cinco de la tarde. Alex le dio un largo trago y sonrió—. ¿Sentías curiosidad por El Infierno?
Etsu bebió también de su copa y suspiró.
—Lo cierto es que quería saber más de ti.
—¿De mí? —se sorprendió—. Si quieres saber de mí solo tienes que preguntarle a John. Pero no entiendo por qué un sirviente tiene esa curiosidad, ¿te ha mandado Ardala?
—No, vengo por mi propio pie. Has llamado mi atención y quería comprobar algo.
Alex esbozó una encantadora sonrisa y ladeó la cabeza en un gesto de extrañeza. Se cruzó de brazos y esperó algún tipo de explicación. Estaba calmado, incluso con su pie seguía el ritmo de la música inconscientemente. Se notaba que estaba en su ambiente.
A Etsu le extrañó esa tranquilidad, pero muchos seres eran buenos pasando inadvertidos. Aquella actitud no probaba su inocencia. Solo lograba hacerlo enojar. Odiaba que lo tomasen por idiota.
—¿Y bien?
El shinigami endureció sus rasgos y pegó los labios a su oído.
—No juegues conmigo. ¿Qué es lo que pretendes?
Alex se apartó de él y le lanzó una mirada letal.
—¿Estás enfermo o qué coño te pasa? —se encaró. Le dio un empujón en el pecho que hizo que Etsu diese atrás unos pasos—. Si te van los tíos, búscate alguno por ahí. No eres mi tipo.
—No te hagas el tonto, ¿qué intentas? ¿Vas a por Ardala o por Tevarath?
—Tú estás mal de la cabeza —murmuró anonadado. No daba crédito a la escena—. Será mejor que te vayas, si sigues así llamaré a seguridad. Yo no tengo la paciencia de Ardala, ella siempre se rodea de tíos raros, pero lo mío no es aguantar gilipollas.
El shinigami parpadeó. Estaba seguro que no era humano, no podía equivocarse. Pero su actitud, su forma de reaccionar, eran muy espontáneas. No parecía saber de qué le hablaba.
—¿De dónde eres? ¿A qué panteón perteneces?
—¿Panteón? ¿De qué coño hablas?
Etsu lo agarró de un brazo y lo atrajo hacia él.
—No te sirve fingir —le advirtió—, me acabaré enterando.
Alex achicó los ojos e intentó soltarse. Al no poder hacerlo, con un movimiento rápido, tomó el vaso que estaba en la barra y se lo estampó en el rostro. Etsu se llevó ambas manos a la cara y gruñó.
Incorporándose de un salto, echó mano a su espalda y sacó una CZ. Quitó el seguro y lo apuntó directamente a la cabeza.
—Creo que esta conversación terminó.
Etsu se limpió la sangre con el reverso de la mano y lo miró con total confusión.
—No puedes ser humano…
Alex alzó una ceja y lo miró de arriba abajo.
—Estás loco o borracho, pero, aun así, no pasaré esto. —Bajó el arma y lo apuntó con su dedo índice—. Le diré a Johnny lo que ha pasado, te lo aseguro. Y la próxima vez que pegues tu boca a mi oído, vaciaré en ella el puto cargador de mi pistola, hai capito?
Dicho esto, le dio la espalda ofendido y subió las escaleras hacia la planta de arriba. Entró en una de las habitaciones y cerró de un portazo.
Estaba realmente enojado.
Etsu no sabía que pensar. Incluso comenzó a dudar de su propia intuición. Aquel hombre no parecía tener ni idea de lo que le estaba hablando. Ni sus gestos ni su voz delataban mentira alguna. Realmente Alex se había ido creyendo que era un loco.
Pidió otra copa y se masajeó las sienes intentando poner en orden sus pensamientos. Cabía la posibilidad de que fuese un humano con un poder espiritual tan grande, que inconscientemente camuflase su propia esencia. De ese modo se hacía impenetrable.
Por su actitud, era fácil deducir que también estaba en la mafia, o al menos tenía tratos con ellos.
Lo que comúnmente los humanos llamaban alma, no era otra cosa que la energía donde se concentran los sentimientos de las personas. El dolor, la ira, el miedo. Reprimir eso en una profesión donde la frialdad es indispensable, gana puntos para sobrevivir. Quizá Alex había aprendido a hacerlo de forma involuntaria.
Era algo inusual, pero no imposible.
Etsu cerró los ojos con fuerza y meneó la cabeza. De ser así, acababa de hacer el ridículo más grande de toda su vida.
◆◆◆
 
Ardala se sentó en la cama mirando a la nada. Las palabras de Tev la habían dejado sin otra salida que el silencio. No sabía que decir, no sabía cómo reaccionar. Simplemente se había sentado. Aquella revelación había dejado en ella una extraña sensación que no lograba interpretar.
Tev seguía en la misma posición, todavía no se había vestido. Tan solo llevaba puesta la toalla que había anudado a su cintura a la hora de salir de la ducha. Miró de reojo a Ardala y suspiró.
—Supongo que estarás esperando una explicación. —Ella lo miró, pero no dijo nada. Su expresión era neutra, no podía saber lo que estaba pensando. Tev asintió y continuó—: De acuerdo. Yo soy un mestizo. Mi madre era humana. —Tomó aire y bajó la mirada. Le costaba hablar sobre sí mismo, mucho más de aquel tema—. Se llamaba Susanne.
—No entiendo nada —murmuró Ardala con la mirada empañada por la incertidumbre—. ¿Por qué se parece tanto a mi madre? ¿Qué relación tienen?
Tev suspiró de nuevo y se apartó el cabello del rostro. Algunas gotas de agua resbalaron por sus mejillas hasta el suelo.
—No estoy completamente seguro. Yo también soy una marioneta, Ardala. —Ella le lanzó una mirada interrogante—. Como mestizo, estoy en el rango más bajo de los suprahumanos. Yo solo acato órdenes, no las dicto. Mi encomienda es acabar con el linaje Salvattore, y es lo único que tengo derecho a saber.
—¿Así? ¿Sin más? —La indignación la abrumó. No podía creer que eso fuese todo lo que tenía que decir—. ¿Te tiene sin cuidado todo? ¿Y tu madre? Me parece increíble que te de igual saber la verdad o no.
—¿Y por qué debía importarme? Si los Salvattore pertenecéis al linaje de Susanne, mayor razón para acabar con toda esa maldita estirpe. —El odio que reflejaban sus palabras la dejó aturdida.
Ardala lo miró en silencio durante unos instantes.
—Tu madre y tu…
—No hay mi madre y yo. —Tev la miró y rompió en carcajadas. Su risa era amarga, sin emoción—. Oh no… no pongas esa cara, ¿vas a sentir lástima por mí? No seas idiota, los seres como yo no somos como los humanos, no necesitamos de una familia. No compares tu raza y la mía, vosotros sois demasiado sentimentales.
Ella esquivó su mirada y suspiró.
—Si eso te hace sentir mejor, sigue engañándote a ti mismo. —Clavó de nuevo sus ojos en él—. Pero ten por seguro que no voy a sentir lástima por ti. Si tienes traumas infantiles, es tu puto problema. A mi sinceramente, me importas una mierda.
Tev bufó y le dio la espalda. Ardala dibujó media sonrisa.
No sabía cómo se comportaban los demonios, pero sí conocía muy bien a los humanos, y si él tenía parte de ellos, no podía evitar ser un poco como el resto de la gente. Eso, por mucho que se empeñase, no podía ser extirpado, y Ardala había notado a lo largo de la conversación que su muro comenzaba a agrietarse. Tev había empezado a mostrar parte de sus sentimientos, eran toscos y muy primitivos, pero estaban ahí. Eso le daba otro motivo para seguir albergando la esperanza de que todo aquello acabara saliendo bien. Solo debía indagar un poco más, lograr que ese demonio se desmoronase.
Por el momento sabía que tenía un punto débil. Por mucho que intentase ocultarlo, los sentimientos hacia su madre estaban ahí, aunque fuesen de puro odio. Y si solo era odio, no tenía sentido que llevase un retrato de ella consigo. Algo más tenía que haber, algo que Tev quería mantener en secreto a toda costa.
El demonio ignoró su presencia y se dirigió al armario. Dejó caer la toalla y se quedó completamente desnudo. Ardala olvidó sus pensamientos por unos instantes y tragó saliva.
—Podías cortarte un poco —dijo sin desviar la mirada—, todavía sigo aquí.
Tev la miró de reojo.
—Solo es un cuerpo y no es el mío. ¿Qué importancia tiene?
Ardala puso los ojos en blanco y se incorporó de la cama. Aquel hombre era más frío que el propio hielo. Aunque para no importarle, había cogido uno al que no le faltaba de nada.
—Pues si tan poca importancia le das, quizá un día de estos te alquile durante unas horas, seguro que me dan un buen fajo de dólares por ti. Tengo socios que pagan fortunas por un buen culo…
El asombro mudó sus facciones. Alzó una ceja y achicó los ojos, lanzándole una mirada tan penetrante que la dejó paralizada.
—No juegues conmigo, Salvattore... Solo restan cinco días para que mi trato finalice. No lo olvides.
—No se me olvida, demonio. —Ella fue la que rio ahora—. Pero mientras tanto, jugaré contigo cuanto me plazca. —Se acercó a él y lo agarró del mentón. Aquellos ojos inquisidores le recordaron a los de Susanne—. No me das miedo, ni tú ni cien más como tú. No tengo miedo a la muerte. Así que tus estúpidas amenazas no van a intimidarme.
Tev apartó la cara y rebuscó en el armario. Sacó un bóxer de color negro y se lo puso.
—Hay cosas peores que la muerte.
—¿No me digas? Pues estoy deseando experimentarlas.
Su orgullo era una de las cosas que más irritaban a Tev. Odiaba que siempre tuviese salida para todo, y que nunca diese su brazo a torcer ante nada. Se creía poderosa, dueña de sus actos y con total control sobre ellos.
La envidiaba.
—Bien.
—¿Ahora me vas a decir si tu mataste a mi madre?
—Eres muy cansina. —Terminó de vestirse y se miró en el espejo interior del armario. Agarró una corbata y comenzó a anudarla—. No sé qué pasó con tu madre. Hice el trato con ella, terminó y me fui. Fin del tema, no volví a verla.
—Mientes.
—¡Por todos los dioses! —gritó—¿Qué idea absurda te has formado sobre mí? ¿Crees que voy asesinando a la gente como pasatiempo?
—Eres un demonio ¿no? No tienes por qué tener escrúpulos.
Tev se apartó el cabello de la cara y cerró el armario de un sonoro portazo.
—¿Cuántas veces tengo que decir que no soy un demonio? Lee un poco e infórmate antes de sacar conclusiones. Soy un vanth, un heraldo de la muerte, no un simple demonio.
—Se perfectamente lo que es, no me tomes por estúpida. Una cosa es que me lo haga, y otra muy diferente es que lo sea. Sé que Vanth es una deidad etrusca, pero o tu sexualidad no está muy bien definida o hasta donde yo llego, los antiguos la representaban como femenina. —Hizo una pausa y puso sus brazos en jarra—. Así que viendo la poca fiabilidad de las fuentes. Para mí seguirás siendo un simple demonio.
Tev gruñó. Pero cuando estaba a punto de replicarle, el móvil de Ardala sonó, sobresaltando a ambos.
La sobrina de John respondió de malas maneras. Tras un par de frases, le tendió el teléfono a Tev.
—Es para ti.
El demonio se extrañó, pero agarró el aparato y lo llevó a su oreja.
—¿Sí?
Al otro lado, la voz de Etsu llegó distorsionada por el ruido de fondo. Se escuchaba sonido de música y alboroto de gente. Apenas podía entender sus palabras.
Le dijo algo de un club y que se dirigiese allí en cuanto pudiese, le dio la dirección y el nombre del lugar. También le pidió que Ardala no se enterase, tenía que ver con Alex y no quería verla involucrada. Luego colgó.
Tev le devolvió el teléfono a Ardala e instintivamente jugueteó con un mechón de su cabello. Aquella llamada no tenía mucho sentido. El shinigami no parecía preocupado, pero aun así le pedía que fuese hasta allí.
—¿Qué pasa?
—Nada importante. ¿Cuánto dices que falta para esa fiesta?
—Menos de dos horas. Haré el visto bueno y luego saldremos hacia Rhode Island.
Tev echó un vistazo al reloj. Eran cerca de las nueve. Todavía tenía tiempo de ir hasta ese local y volver antes de que saliese. Aunque debía darse prisa.
—Nos vemos abajo.
—¿Qué? —Ardala lo agarró de un brazo—. Todavía no hemos terminado la conversación, no me vas a dejar con la palabra en la boca.
Tev sonrió y se deshizo de su agarre.
—Estaré aquí antes de que termine la fiesta.
Sin mediar más palabra, salió del cuarto.
Ardala corrió tras él, pero cuando alcanzó el pasillo, el demonio ya no estaba.
◆◆◆
 
Tev contuvo la respiración y esperó a que ella se perdiese por los corredores. Cuando ya no estaba a la vista, se deslizó por la pared hasta llegar al suelo.
Aquel cuerpo le gustaba, pero echaba de menos poder utilizar todo su potencial, no tener que agazaparse como un vulgar ladrón para librarse de la persistente mujer.
Si tuviese su cuerpo original, podría desaparecer y llegar al local en unos segundos. Pero de ese modo estaba atado a la realidad de los humanos, sin poder llegar a desmaterializarse, obligado por lo tanto a seguir sus normas.
Y ahora, si quería llegar a tiempo, debía hacerse con un vehículo.
Intentando que nadie lo viese, alcanzó una de las ventanas y miró hacia el exterior. No había nadie en las inmediaciones del jardín. Los obreros en esos momentos estaban trabajando en el ala oeste. Eso le daba oportunidad para llegar hasta el garaje sin ser visto.
Pasó sus piernas a través de la ventana y comenzó a deslizarse por la pared, agarrado a los pequeños salientes de la construcción. Aquel método de salida era engorroso, pero mucho más rápido, y sin arriesgarse a que Ardala se volviese a cruzar en su camino.
Pronto alcanzó el suelo. Se aseguró de nuevo de no ser visto, y corrió hacia el garaje. Por suerte tampoco había nadie cerca.
Allí estaban varios coches aparcados. El Bugatti que Ardala había usado el día anterior, el Cadillac, un Lamborghini, entre otros. Cada cual más espectacular y costoso.
Las llaves de cada uno de ellos estaban perfectamente colgadas de un panel en la pared, todas con su correspondiente nombre y colocadas según la posición del vehículo.
Tev agarró la llave del que le parecía más sencillo y montó en él. Ahora sí se sentía como un auténtico ladrón.
Al llegar a la calle del local, aparcó en el primer hueco que encontró y cruzó las puertas.
Tan solo entrar, un intenso olor a chocolate se filtró en sus fosas nasales. La cabeza le dio vueltas debido a la saturación de deseos y sentimientos tan fuertes. Aquella sala estaba repleta de gente con ansias de placer, sexo y diversión. Sus almas anhelaban el éxtasis en el sentido más sexual de la palabra.
Tev entrecerró los ojos, y apoyó su cuerpo contra una de las paredes de roca. Debía salir de allí cuanto antes. Toda aquella afluencia de almas necesitadas lo abrumaba de tal modo, que tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no devorar cuanta alma se encontrase.
En su mente parecían llamarlo.
Su visión se volvió borrosa. Una mujer joven y de cabello demasiado dorado para ser natural, tropezó intencionadamente con él y le sonrió. Sexo. Parecía tener aquella palabra escrita en la frente. Tev la ignoró y siguió avanzando.
La música de Alice in Chains susurraba en sus oídos, haciendo el ambiente aún más excitante. No entendía bien lo que estaba ocurriendo, era como si los instintos más primitivos se desatasen, sin inhibiciones, sin rubores. Solo el deseo.
Llegó hasta la barra y apoyó ambas manos sobre ella. Necesitaba encontrar un punto de apoyo, tomar aliento y aclarar sus ideas.
Hacía demasiado calor en aquella sala.
Una pareja bailaba sobre el escenario. Un hombre y una mujer se desnudaban el uno al otro al son de Love, Hate, Love, entre caricias y lascivos movimientos. La mujer pasó su lengua por el pecho del hombre. Él echó hacia atrás la cabeza con un gemido inaudible.
Uno de los camareros se le acercó a Tev.
—¿Qué va a ser?
El demonio sacudió la cabeza y lo miró.
—Estoy buscando a alguien. —Extrañamente su voz tenía un tono normal. El propio Tev se sorprendió de sonar tan relajado.
—Claro, ¿hombre o mujer? ¿Algún gusto en particular?
Tev chasqueó la lengua y lo cortó con un gesto rotundo.
—No busco sexo, sino a un amigo. Rasgos orientales, casi dos metros…
El camarero asintió y señaló con su dedo hacia la planta de arriba.
—Habitación siete.
—¿Habitación?
—Eso es, sube por esas escaleras, los cuartos están numerados.
Tev asintió.
Sacudió la cabeza y dio un par de pasos tambaleantes. Para la gente, debía parecer completamente ebrio. Se pasó la mano por el cabello y masajeó sus ojos. Tenía que centrarse. Encontrar a Etsu y salir de allí.
Se dirigió hacia el lugar indicado, como buenamente pudo. Todavía seguía mareado. Dos parejas sentadas en un sofá se besaban y tocaban unos a los otros, sin distinción de sexo. Tev les echó un fugaz vistazo y se pasó la lengua por los labios.
Definitivamente, aquel lugar sacaba sus instintos más primitivos. Hacía mucho tiempo que no se sentía de aquel modo. El hambre volvió a rugir en su interior.
Sacudió de nuevo la cabeza.
Manteniendo a raya sus instintos, subió las escaleras y buscó con la mirada el número siete.
En cuanto la alcanzó, llamó a la puerta. La voz del shinigami se dejó oír desde el otro lado.
—Pasa, te estaba esperando.
Lo primero que vio Tev al entrar, fue la enorme cama y tres personas dentro de ella. Etsu echó a un lado las sábanas rojas y posó los pies en el suelo. Estaba completamente desnudo. El hombre y la mujer que lo acompañaban, se encontraban en la misma situación.
El demonio parpadeó. Por unos momentos se olvidó de su mareo y de todas las sensaciones que había sentido desde que había entrado en aquel local.
Había visto a Etsu desnudo en contadas ocasiones. Por lo general vestía ropas que cubrían al completo su torso y brazos, y aunque ya se encontraba al tanto, no pudo evitar recorrer con la mirada el enorme tatuaje que corría a través de su piel. Aquel dragón que rugía en su espalda, parecía cobrar vida con cada movimiento, deslizándose a través de su pecho, rodeando sus caderas y bajando por su pierna izquierda hasta el tobillo. Todo ello con colores tan vivos y detallados, que parecía que, de un momento a otro, aquel dragón fuese a traspasar el muro de piel y materializarse en el cuarto.
—Me alegro que hayas sido tan rápido —continuó Etsu, despertando al demonio de su ensimismamiento. Acarició el rostro de cada uno de sus amantes y les dio un beso en la frente. Luego se dirigió a ellos—. Hacía tiempo que no disfrutaba tanto, espero que nos crucemos en otro momento.
La pareja sonrió y se acurrucaron uno contra el otro.
Etsu salió de la cama y comenzó a vestirse.
—¿Me has llamado para que te vea fornicando?
—No seas tan mojigato, mi dorei-chan. Con algo debía entretenerme mientras te esperaba.
Tev bufó.
—Podías tomar algo, como hace todo el mundo.
—¿Y perderme la diversión?
—Prefería haberme ahorrado el espectáculo.
El shinigami lo agarró del brazo y lo empujó suavemente fuera del cuarto.
—No seas maleducado.
El demonio se libró de su agarre y lo arrinconó contra la barandilla de forja. Desde allí se podía ver toda la planta baja.
—No estoy aquí para verte retozar con humanos. Es asqueroso.
Etsu rio a carcajadas.
—Mi dorei-chan… —Deslizó sus dedos por la mandíbula de Tev hasta llegar al mentón—, con esa reacción, cualquiera diría que sigues siendo virgen… ¿lo eres?
El demonio alzó la mano dispuesto a golpearlo, pero este se la agarró con fuerza. Con un rápido movimiento, retorció su brazo y lo volteó de espaldas. Ahora era él quien estaba contra la barandilla.
—¡Suéltame!
El shinigami aseguró aún más su agarre. Entornó la mirada y pegó los labios a su oído.
—Sería interesante comprobarlo…
Tev apretó los dientes y se zarandeó, intentando librarse de su agarre.
—Me estás haciendo daño —dijo. Estaba completamente serio.
—¡Bah! No sabes ni llevar una broma. —Lo soltó y se dirigió a las escaleras—. Aprende a divertirte, muchacho ¡la eternidad es muy larga y aburrida!
—Eres un imbécil.
—Y tú un amargado. Al menos yo disfruto con todo lo que tengo a mano.
—Ya lo he visto.
Bajaron las escaleras y se dirigieron de nuevo a la barra.
—Pide algo de beber, yo invito.
Tev se sentó en un taburete y apoyó la cabeza sobre su mano. De nuevo volvía a sentirse mareado. En ese momento no tenía ganas de aguantar las bromas e insinuaciones de Etsu.
Puede que al shinigami le divirtiese toda aquella situación, pero a él le parecía una pérdida de tiempo. No estaban allí para dejarse llevar por los deseos o los placeres de los humanos. Ellos estaban muy por encima de todo aquello, y debían demostrarlo. Caer en ese juego, era rebajarse a su altura.
—No tienes buena cara —dijo Etsu. Le hizo un gesto al camarero para que se acercase—. ¿Vas a tomar algo?
—No.
—Ponme uno de ron con lima. Sin hielo. —El camarero asintió y se lo sirvió de inmediato—. ¿Me vas a decir qué te pasa?
—¿A parte del enojo por hacerme venir, para verte retozando en la cama?
—¿Celoso?
—¡Que te jodan!
Etsu rio y le dio un trago a su copa. Echó un fugaz vistazo a su alrededor y volvió a clavar sus ojos en Tev.
—En serio, ¿qué te pasa? Estás más amargado de lo habitual. A pesar de estar retozando, como tú dices, nunca te pierdo de vista por completo. —Tev apartó la mirada—. No sé qué estaba ocurriendo hace un rato, pero sentí que necesitabas espacio. ¿Ardala te estaba presionando?
El demonio apoyó los codos sobre la barra y entrelazó los dedos con la mirada perdida en la catarata de lava que corría por la pared del fondo. Estaba realmente bien trabajada, parecía auténtica.
—No tengo ganas de hablar.
—No te hagas el duro conmigo, dorei-chan. No te sirve. Sabes que te conozco mejor que nadie.
Tev soltó un bufido y bajó la mirada.
—Ardala ha descubierto el parecido entre Megan y Susanne. —Su voz era apenas un murmullo—. Quiere que le hable sobre eso, y yo… solo quiero olvidarme de todo. No me apetece hablar de mi madre, ni nada que tenga que ver con ella.
—Lo sé, lo sé —dijo de forma indulgente—, pero supongo que Ardala debe tener muchas preguntas. Yo la entiendo.
—¡¿Y por qué
tengo que responderlas yo?! —gritó, volviendo sus ojos hacia
él.
—¡Porque te empeñas en ser el perro de Alpan! —inquirió de forma abrupta—. Si no estuvieses tan obsesionado por ser un vanth, no te estaría pasando esto. —Tev achicó los ojos de forma amenazante—. Tienes más opciones que seguir a esa diosa.
—¿De verdad? Sí. Ser un maldito mestizo que no encaja en ningún sitio, ser tu puto siervo toda la eternidad. Eso es lo que quieres, ¿cierto? Si no tengo a donde ir, solo me queda arrastrarme ante ti.
No entendía como Etsu podía siquiera sacar ese tema a relucir. Él mejor que nadie sabía lo mal que lo había pasado por culpa de ser una mezcla de dos mundos. Y ahora le decía que tenía más opciones. Eso sonaba a burla.
La única que había tenido alguna consideración con él había sido Alpan, dándole la opción de pertenecer a su corte de heraldos. Eso ya había sido mucho más de lo que nadie había hecho por él en toda su existencia.
Sabía que la diosa se guiaba por un propósito en concreto. Pero eso le daba igual. Ella le ofrecía una finalidad para seguir adelante.
Etsu movió la cabeza de un lado a otro apesadumbrado.
—Como quieras. No voy a insistir.
—Tú lo tienes todo muy fácil. —El shinigami lo miró de soslayo, pero no dijo nada—. Eres un ser completo, puedes pasar por humano sin necesidad de disfraces y a la vez vivir de forma plena al otro lado. Y yo… ¿qué hay de mí, Etsu? Nací de una madre a la que nunca le importé. El hombre que la violó era un monstruo, y como monstruo nací yo.
—No digas estupideces, no eres ningún monstruo.
—¿A no? —Miró a su alrededor y alzó las manos—. ¿Quieres que me deshaga de este disfraz y comprobamos si salen huyendo?
Etsu puso los ojos en blanco y suspiró.
—Te estás comportando como un crío.
—Ya…
—Si dejases de rebelarte, todo sería más sencillo. Tú mismo te buscas los problemas.
Tev se miró las manos y suspiró.
—Siento si quiero ser algo más que un esclavo.
—¡Eres tú quien lo ve así! —gritó, golpeando su puño contra la barra—. ¡Por los nueve dioses primordiales! ¿Es que no puedes ver más allá de tus narices? Si realmente te viese como mi esclavo, ahora mismo te tendría de rodillas y con la boca ocupada en algo mejor que decir estupideces. —Hizo una pausa. Su mirada provocó en Tev un escalofrío—. ¿Quieres saber lo que se siente siendo un auténtico esclavo? Mi esclavo.
El demonio se echó hacia atrás en el taburete. Etsu se incorporó y lo agarró del cuello, pero sin ejercer excesiva presión. Solo la justa para que sintiese sus dedos acariciando la piel. Las pupilas de Tev se dilataron.
—Suéltame.
—Tú no das las órdenes. Si te ves como un esclavo. Te comportarás como tal. —Desató el nudo de su corbata y la dejó sobre la barra. Con un rápido gesto, arrancó los botones de su camisa, dejando parte de su pecho al descubierto. Una chispa de pánico asomó a los ojos del demonio. Hizo ademán de apartarse, pero Etsu lo aferró de nuevo por el cuello—. Ahora debes decir: soy tuyo, amo.
Tev miró instintivamente a su alrededor, a nadie parecía llamarle la atención aquella escena. Todo el mundo seguía a lo suyo, como si ellos no existiesen.
—Sigo esperando —continuó, situándose frente a él, con su cuerpo cada vez más cerca. Tev ya tenía la espalda pegada a la barra—. Si no hablas, tendré que castigarte. Debo enseñarte a ser sumiso y obediente.
Tev intentó apartarse de nuevo, pero Etsu lo cubrió con su cuerpo, impidiéndole todo movimiento.
—Suéltame —repitió.
—Niño malo… un buen esclavo nunca intenta revelarse.
Apretó los dientes y soltó aire lentamente.
—Por favor… deja esto.
Etsu esbozó media sonrisa y se apartó de él. Se sentó de nuevo y dio un trago a su copa.
—¿Ves ahora la diferencia? —Tev desvió la mirada—. Distingue de una vez un amigo de un amo.
De pronto la sala se quedó en silencio.
Alex subió al escenario y despidió a la pareja de bailarines. Dio las gracias a todos por asistir, y comenzó a hablar sobre el nuevo espectáculo que estaba previsto realizar para la próxima semana.
Toda la gente del local estaba pendiente de él, escuchando con atención cada una de sus palabras. Parecían encantados por el simple hecho de que él estuviese hablando.
Tev lo miró con el ceño fruncido.
Sus miradas se cruzaron por unos segundos.
Olvidó por completo la conversación con el shinigami y centró su atención en Alex. El mareo continuo que había sentido desde que entrara en el local, acababa de desaparecer. Los deseos de aquellas personas se habían calmado. Como si el interruptor de la libido se hubiese apagado, produciendo un bajón unánime en todo el recinto.
—¿Has averiguado algo? —le preguntó a Etsu. Este negó con la cabeza.
—Nada en absoluto. Si tiene algún tipo de poder, no creo que sea consciente de ello.
—Ya…
—¿Qué piensas?
Tev chasqueó la lengua y bajó del taburete.
—Que me tiene sin cuidado. Solo quiero terminar el encargo y olvidarme de todo esto.
—¿A dónde vas?
—Quedé con Ardala en la mansión. La fiesta, ¿recuerdas? —Etsu asintió—. Se me hace tarde.
—Que no se te olvide tu promesa, dorei-chan —Tev lo miró de forma interrogativa—. Antes de que den las doce de la noche, quiero verte de tu forma original. Recuerda. Una hora.
El demonio frunció los labios y sus ojos se rasgaron.
—Nos vemos después.
Tev se alejó de él, caminando directamente hacia la salida del local.
Justo cuando iba a cruzar la puerta, alguien lo agarró de un brazo y lo arrastró hacia una esquina. La primera reacción del demonio fue de zafarse del agarre. Pero cuando estaba a punto de encararse con la persona, el olor del café recién molido, inundó sus fosas nasales.
—Vaya, vaya… —murmuró Siu Li echando ambos brazos a su cuello. Tev pudo notar la dureza de sus senos contra el pecho. Estaba tan pegada a él, que sentía su cálido aliento en el cuello—. Toda una sorpresa encontrarte por aquí —continuó, poniéndose de puntillas para alcanzar sus labios.
El demonio apartó la cara, pero no hizo ademán de soltarse de su agarre.
—¿Qué quieres?
—Creo que tú y yo dejamos una conversación a medias.
—No tenemos nada de qué hablar. Además, tengo trabajo.
Siu Li sonrió
y le pasó
la lengua por el cuello. Tev se tensó, y echó
la cabeza hacia atrás
instintivamente.
No podía pensar con claridad, no sabía lo que estaba pasando, pero en esos momentos lo único que tenía en mente era decirle que sí a aquella mujer y dejarse llevar a donde quiera que ella lo condujese. La cabeza volvió a darle vueltas.
Aquella noche se estaba volviendo más extraña por momentos. Primero la tensa situación que había tenido con Etsu hacía solo unos minutos, y ahora esa mujer insinuándose descaradamente.
Quizá solo fuesen cosas suyas, pero sentía que aquel club y todo lo que estaba en él, ejercía un extraño poder sobre su forma de actuar, sus instintos más primitivos salían a la luz sin poder ser controlados.
Por primera vez en toda su vida, quería dejarse llevar. No, necesitaba hacerlo. Era como una voz en su cabeza tentándolo una y otra vez.
Sin poder evitarlo, sonrió levemente. Quizá de ese modo era como los humanos se sentían al estar cerca de seres como él.
—Sé que me deseas —susurró en su oído. El demonio dio un pequeño respingo y la miró—, no tienes por qué resistirte.
Tev llevó la mano hacia su rostro, pero cuando estaba a punto de rozarlo, se apartó de nuevo.
—Debo irme.
—¿Eres el amante de Ardala? —inquirió arqueando una ceja— ¿Por eso me rechazas?
—Yo no soy amante de nadie.
—Entonces… —Lo agarró de nuevo y mordisqueó su oreja— ¿De qué tienes miedo?
Aquel olor a café se incrementó, esta vez mezclado con un intenso aroma a chocolate. La mujer estaba excitada, deseaba sexo.
Él nunca se había
sentido atraído por una mujer humana. Hasta hacía
solo unos minutos le resultaba incluso desagradable pensar en algo así, pero para su sorpresa, la expectativa de imaginarse con ella en la cama, de
pronto le parecía
apetecible.
—No tengo miedo a nada —susurró, mirándola fijamente a los ojos.
—¿Por qué te resistes entonces?
—No me interesa.
Siu Li achicó los ojos.
—Te vi con tu amigo hace un rato, ¿estás con él?
—No.
—¿Quieres que se una a nosotros?
Tev desvió la mirada, intentando centrarse en otra cosa que no fuese aquella lengua torturando el lóbulo de su oreja. Un calor intenso comenzó a recorrer su cuerpo.
—Etsu está fuera de todo esto.
Ella sonrió con picardía, y le pasó las manos por el pecho.
—Una lástima… no me hubiese importado jugar con los dos.
—No va a haber juego.
—Tus pantalones dicen lo contrario —rio Siu Li, bajando la mirada hacia el lugar indicado—. Si no le debes nada a Ardala, ni tampoco a tu amigo… no tienes por qué resistirte. Disfruta de esta noche conmigo.
Lo agarró de la mano y tiró suavemente de él hacia el piso superior.
Alex, que todavía seguía sobre el escenario, miró hacia ambos y esbozó una sonrisa. Siu Li lo miró de soslayo y le guiñó un ojo antes de perderse escaleras arriba.




Secretos

La fiesta estaba animada. El salón de baile era un hervidero de los hombres y mujeres más poderosos e influyentes de toda la ciudad. Incluso se habían acercado a la propiedad grandes empresarios de otros estados.
Asistir a una de las fiestas de la familia Salvattore, era considerado todo un honor dentro de la alta sociedad, y también una gran oportunidad de negocio, obtener reputación y buenos contactos.
Dentro de aquel recinto solo eran admitidos los de mayor estatus social. Allí no había delincuentes de poca monta. Únicamente eran bienvenidos los que estaban estrechamente relacionados con la familia y familiares directos de ellos.
Todos habían escuchado lo ocurrido recientemente, y estaban deseosos de poder ver con sus propios ojos los desperfectos que había causado el ataque. A pesar de ser distinguidos millonarios, en el fondo seguían siendo aquellos paletos de pueblo que un día se vieron favorecidos con el prestigio, por lo que la curiosidad y los cuchicheos estaban a la orden del día.
Para su frustración, John se había encargado de reparar en profundidad la entrada y el salón de baile, por lo que no pudieron percibir el deterioro del resto de las salas. Detalle que no les había agradado demasiado. Odiaban no tener excusa para dar pie a las habladurías.
A pesar de la rapidez con la que había sido planeado todo, ninguna de las invitaciones había sido denegada. Por muchos compromisos que se tuviesen, ante todo estaba honrar al gran anfitrión y la vuelta de su protegido.
Y aunque de forma velada, odiado por casi todos los presentes.
A nadie le gustaba que un niñato que ni tenía ascendencia italiana fuese el ojo derecho del grande entre los grandes. Pero, aun así, todos se tragaban su desagrado y le sonreían afables al verlo pasar.
Y Alex, por supuesto, no estaba ajeno a todo aquello. Por eso y otros motivos, odiaba las fiestas. Sabía bien que muchos de ellos en esos momentos estaban conspirando a sus espaldas, aprovechando la fiesta precisamente para poder hablar entre ellos sin levantar sospechas.
Una pequeña reunión encubierta, que pasaba totalmente desapercibida a ojos profanos. Pero él, desde una esquina estratégica, observaba los movimientos de cada uno de los presentes. Afinando el oído y en completo silencio.
Le resultaba muy divertido que todos viesen en él a un crío con mucha suerte y poco cerebro. Así era todo mucho más sencillo. Podía observarlos tranquilamente y reírse de sus patéticos planes para acabar con la competencia que suponía su presencia. Mientras Alex siguiese siendo el protegido de John, nadie podía ocupar su puesto. Qué es lo que todos estaban deseando tan solo comenzar a saborear las mieles de la delincuencia a gran escala.
Ridículos. A Alex le parecían todos pequeños cachorros buscando migajas de pan. Solo lo sentía por John. Estaba rodeado de imbéciles.
Se acercó a la mesa de bebidas y le pidió al camarero un vodka con ginebra.
Odiaba las fiestas de etiqueta. Sobre todo, por tener que fingir algo que no era.
Le hubiese gustado asistir con sus pantalones vaqueros y sus botas de puntera reforzada. Pero de ese modo habría llamado demasiado la atención. Así que muy a su pesar, no le había quedado más remedio que desempolvar uno de sus trajes e intentar aparentar ser una persona normal.
Y aunque hacía
más
de media hora que había
perdido la chaqueta, todavía
conservaba el chaleco y el pantalón
de pinzas. Todo un logro para
él.
Dio un sorbo a su bebida y echó otro vistazo a la sala.
Por suerte Dmitriy no se había dejado ver por allí. Aquel ruso era el socio de la familia que menos soportaba.
—¡Que elegante!
La voz de Ardala lo despertó de sus pensamientos. Se giró en redondo y le ofreció una amplia sonrisa.
La sobrina de John estaba despampanante. Con un vestido rojo y el cabello recogido en un moño desenfadado. Pequeños tirabuzones caían rebeldes sobre sus hombros. Resaltando el azul cristalino de sus ojos.
Llevaba unos tacones tan altos, que casi quedaba a la altura del propio Alex.
—Y tú estás preciosa —la alagó, mirándola de arriba abajo sin molestarse en disimularlo.
Ella alzó una ceja y achicó los ojos de forma pícara.
—Sí, sí… pero solo se mira, no se toca.
Alex soltó una carcajada y alzó ambas manos.
—De acuerdo, tú ganas, no intentaré llevarte a la cama, ¿contenta?
—Desilusionada, pensé que insistirías un poco más.
—Lo intento de nuevo si quieres, por mí no hay problema, ya lo sabes.
Ardala lo miró con la cabeza ladeada y se acarició en mentón.
—¿Has mejorado con los años? Porque la última vez dejabas bastante que desear.
—¡Serás perra! —rio—. ¿Sabes lo que dan muchas, por lo que tú desprecias? No te haces idea.
—Venga, reconócelo. Cuando te acuestas con otras piensas en mí.
—No, cariño. A ti te aprecio. Nunca pensaría en ti mientras follo.
Ardala puso los ojos en blanco y le echó las manos al cuello. Le dio un fuerte abrazo y un beso en la mejilla.
—No vuelvas a irte, ¿de acuerdo? Se te echa de menos.
Alex aceptó el abrazo de buen agrado, y cuando se separaron le tendió una copa. Ella la tomó y le dio un trago. Luego lo agarró de una mano, conduciéndolo hacia una de las esquinas de la sala, lejos del bullicio.
Toda sombra de burla desapareció del rostro de la heredera, al amparo de la intimidad que aquel rincón les brindaba.
—¿Me vas a contar ya que te dijeron?
Alex desvió la mirada y resopló.
—¿Otra vez con eso? —Sacó un cigarro liado de su chaleco y lo prendió—. No tengo ganas de hablar del tema, Ardala, de verdad, déjalo.
—No me jodas…
—Si ya lo sabes, ¿para qué preguntas?
—¿Todavía no le has dicho nada a Johnny?
—Ni voy a hacerlo.
Dio una calada y tiró la ceniza al suelo. Se apoyó contra la pared y la miró con semblante aburrido. Aquella charla no le gustaba. Lo único que quería en esos momentos era encontrar una excusa para cambiar de tema. Pero la sobrina de John no estaba dispuesta a dejarlo estar.
Se puso frente a él y lo encaró.
—Eres un puto crío, ¿lo sabías?
Alex se encogió de hombros.
—Eso es mi problema ¡no sé por qué coño te conté nada! Debí meterme la lengua en el culo.
—¿Crees que no acabaría enterándome? Que poco me conoces… ¡y tira eso de una puta vez! Me estás poniendo de los nervios.
Alex dio otra calada y le echó el humo.
—¿Me vas a pegar?
Ardala le dio tal bofetada que le giró la cara. El cigarro salió despedido por los aires, rodando varios metros por el suelo.
—No me vengas con chulerías —lo amenazó sin un ápice de burla—, tus aires de chico malo no van conmigo. Como te vuelva a ver fumando esa mierda, de la hostia que te meto te arranco los dientes.
Alex la miró perplejo durante unos instantes. Era la primera vez que la veía realmente enojada con él.
—Dejar de fumar no va a solucionar nada.
—Puede ser, pero delante de mí no lo vuelves a hacer. —Se cruzó de brazos y lo perforó con la mirada—. ¿Se puede saber en qué mierda estás pensando? De verdad que no te entiendo. Siempre fuiste un tío raro, pero cuanto más mayor te haces, más imbécil te vuelves.
—Gracias por el alago, yo también te quiero.
Ardala entornó los ojos y apretó los puños con fuerza. El tono sarcástico en su voz hacía que sus nervios se crispasen. Como siguiese por ese camino, acabaría golpeándolo en serio. Y no pararía hasta verlo sangrar.
—¿Qué es lo que pasa contigo? ¿Estás realmente tan jodido de la cabeza que quieres morirte?
Alex soltó un bufido y desvió la mirada.
—Sé lo que hay, ¿vale? Créeme cuando te digo que si paso de esto es porque sé que no hay nada que hacer. Uno no puede escapar de su destino —rio, con cierto deje de amargura y clavó de nuevo sus ojos en ella—. Por eso pienso disfrutar del tiempo que me queda por aquí, y no voy a privarme de nada.
Ardala guardó silencio durante unos instantes.
Johnny no podía perderlos a los dos, si por un casual aquello no salía bien y no se daba librado del acuerdo, al menos que uno de los dos sobreviviese. Si ambos morían, su tío quedaría totalmente destrozado.
Aunque quizá no todo estuviese perdido. Al final, el trato con aquel estúpido demonio iba a serle de utilidad.
Miró a su alrededor. Todavía no había llegado. En cuanto quedase a solas con él, le ordenaría que curase a Alex.
—No voy a dejar que mueras —afirmó con rotundidad—. Te doy mi palabra.
Alex frunció el ceño ante tal seguridad, pero no intentó rebatirla. Si quería mantener la esperanza, le parecía bien, al menos no seguiría insistiendo en lo mismo.
—Bueno dime, ¿y a ti como te va? ¿No piensas contarme nada nuevo? —Alzó una ceja y le echó una mirada inquisidora—. ¿Vida amorosa?
—¡Para eso estoy yo! No quiero hombres, solo traen quebraderos de cabeza. Aunque por lo que veo —dijo, abriendo un poco más el cuello de su camisa. A la altura de la clavícula se podía ver perfectamente una marca de color negruzco—, tú sí has estado ocupado… ¿Siu Li?
—¿Cómo lo sabes?
—Esa perra siempre marca a los tíos que se folla como si fuesen ganado. No jodas. ¿Cómo puedes caer tan bajo?
Alex se encogió de hombros.
—Solo son negocios.
—Lo que sea. ¿Sabes cómo se le llama a eso? Estar muy desesperado. Además, sabes que es persona non grata para la familia. Si se enteran, te meterás en un buen lío.
—¡Me la suda! —Chascó la lengua y le torció la cara con fastidio—. ¿Por qué siempre acabamos hablando de mí?
—Porque eres tú quien se mete siempre en líos.
—Pues cariño, no deberías hablar mucho… ¿Sabías que ese japonés con el que andas me entró hace unas horas?
—¿A qué te refieres? —preguntó confundida.
—Ese tío está mal de la cabeza y su amigo no está mucho mejor. ¿Quieres que sea sincero? —Ardala asintió, todavía sin entender muy bien la situación—. Si me acosté con Siu Li fue para que les sacase información a tus nuevos socios. No me fío de ellos. Primero desconfiaba del más bajo, pero ahora me parece peor el japonés. ¿Qué te traes con ellos?
Ardala se cruzó de brazos y resopló.
—¿Qué te dijo?
—¡Qué más da! No deberías darles tanta confianza. Los chicos murmuran que no te separas de ellos. Con lo independiente que eres, ¿por qué haces eso?
—Tengo mis motivos…
—Uhm… ¿me los vas a contar? Creo que yo he sido sincero contigo. Podías probar a hacer lo mismo, se siente bien y no duele.
—Tengo un trato, ¿de acuerdo? Y sabes que yo siempre cumplo mis tratos. En cuanto se termine, cada uno por su lado.
Alex estaba a punto de reincidir en la pregunta cuando John llegó hasta la altura de ambos, con los brazos abiertos y una amplia sonrisa.
Antes de que abriese la boca, ya veía a simple vista lo contento que estaba de verlos juntos.
—I Miei ragazzi! —exclamó en italiano, abrazándolos a la vez—. Que gusto veros conversar. No sabéis el placer que siento al ver de nuevo a la familia unida.
Alex y Ardala se miraron el uno al otro y sonrieron.
—Estábamos poniéndonos al día —dijo ella, dando unas palmadas en la espalda de Alex—. Aquí el muchacho nos tenía demasiado abandonados.
—¿Para cuándo la boda?
Ardala dio un respingo y sacudió las manos de forma nerviosa.
—Nada de bodas. Además, está demasiado usado, yo los prefiero a estrenar.
John soltó una carcajada y los empujó hacia el centro de la sala.
—Bueno, tenía que intentarlo —dijo, todavía entre risas—. ¡Venga, venga! Todos a animarse —gritó, dirigiéndose a los invitados—. ¿Quién recuerda esta canción? C’e’ la luna ammenzu ‘o mari… Mamma mia m’ ho maritari… Figlia mia a cu t’ ho dare… Mamma mia pensici tu…
De pronto la música cambió, y la orquesta comenzó a tocar una canción típica siciliana. Los presentes se animaron y rápido comenzaron todos a cantar a coro, unos daban palmas y otros bailaban totalmente desenfadados. La fiesta de etiqueta se convirtió en cuestión de segundos en un animado corro de gente sencilla que añoraba su tierra.
Ardala agarró a Alex por un brazo y lo arrastró hacia el centro de todos.
—¡Bailemos!
—Yo no…
—¡Ah!, no seas aburrido. Relájate y disfruta. Ahora la fiesta comienza a animarse.
Alex suspiró y con un rápido movimiento la tomó por la cintura y comenzó a dar vueltas con ella.
—¡Disfrutemos pues!
Ardala sonrió danzando con una agilidad asombrosa, sobre todo considerando la longitud de sus tacones. Pero eso no parecía afectar en absoluto a su desenvoltura, disfrutando con las notas de los instrumentos y con una alegría que hacía mucho que no demostraba.
Después de esa, tocaron otra canción, y luego otra. La gente estaba encantada con el giro que había dado la fiesta. Los cuchicheos y las falsas sonrisas habían abandonado la sala, ahora todos se limitaban a disfrutar de la música y el ambiente.
—Es una lástima que tenga que marchar pronto —dijo Ardala sin parar de moverse.
—¿A dónde vas?
—A Rhode Island. El candidato de la oposición está tocando las pelotas más de lo debido, así que voy a ir a hacerle una visita, a ver si consigo ablandarlo un poco por las buenas.
Alex frunció el ceño y movió la cabeza con disgusto.
—Ya me contó Johnny sobre eso. La cosa está jodida.
—Descuida, tengo una idea para quitarme de encima ese estorbo. Se hospedará en el Chanler de Newport, y yo lo estaré esperando allí. Además —Hizo una pausa y le guiñó un ojo—, lo traeré a nuestro lado.
—No es una presa fácil. Su historial es intachable.
—Descuida, sé cómo manejar a los hombres. Me han pasado su historial, y sé lo suficiente de él como para poder actuar. Mañana mismo lo quitaré de en medio.
—Miedo me das.
—Deberías tenerlo.
Alex se apartó el cabello de la cara y suspiró.
—¿Descansamos un poco?
Ardala frunció los labios con preocupación. Mirándolo bien, Alex no tenía buena cara, se había puesto muy pálido y su frente estaba perlada de sudor.
—¿Estás bien?
—Sí, no es nada, solo necesito descansar un poco.
—Venga, vamos a sentarnos.
Frustrado por su debilidad, Alex se dejó llevar hacia uno de los sofás que había colocados en varios puntos de la sala.
La enfermedad comenzaba a darle cada vez menos espacio. Al principio solo era de vez en cuando, pero a medida que el tiempo pasaba, la sensación de agotamiento se iba volviendo cada vez más continua. Se estaba quedando sin fuerzas, y lo notaba.
Se dejó caer en el sofá y limpió el sudor de su frente con el reverso de la mano.
Ardala se sentó a su lado y le puso una mano en el hombro.
—¿Mejor?
—Ja, solo necesitaba sentarme un poco.
—Si quieres te acompaño a la habitación y te tumbas un rato. De aquí a media hora todos estarán tan borrachos que no se enterarán de nada.
Alex negó con la cabeza y volvió a apartarse el flequillo que caía sobre sus ojos.
—Estoy bien. Además, prefiero no ir a un cuarto contigo… sería demasiado tentador.
—¡Idiota!
—Oye.
—Dime.
—¿Qué lío hay con Siu Li? ¿Crees realmente que fue ella la del atentado contra la propiedad?
—Estoy totalmente segura. Es la guerra.
Alex pasó distraídamente la mirada por los invitados.
—No sé —suspiró, volviendo a sostenerle la mirada—, no me parece el mejor momento para que estalle una guerra. Las elecciones están próximas.
—¡Ella destrozó la propiedad! —gritó, encarándose con él—. Tocó mi propiedad, Alex. Mi propiedad. —Se plantó frente a él y clavó el dedo índice en su pecho—. Mi familia. Y eso no se lo consiento a nadie, ¿me entiendes? Podía haber metido una bomba en mi coche, podía tirar al mar la mercancía de un año. Pero eso no. —Bajó los brazos y apretó los puños con fuerza—. Esto es una deuda de sangre.
—Mira, a mi Siu Li me importa una mierda, el problema es que ahora mismo todos están en el punto de mira. Si el candidato de la oposición gana, todos estaremos bien jodidos. Chinos, italianos, rusos o armenios, todos estaremos jodidos. —Le dio la espalda y suspiró—. Espero que al menos lo que le robaste mereciera la pena.
Ardala lo miró estupefacta.
—¿De qué hablas?
—Lo que le robaste —repitió—, ¿era algo bueno?
—No sé de qué me hablas…
Alex se volteó de nuevo.
—¿En serio? ¿Entonces no fuiste tú la que robaste su envío?
—Te lo he dicho, no sé de qué coño va esto.
—Siu Li está convencida de que le robaste no sé qué cosa. Pero debía ser muy importante para ella, porque está cociéndose en su rabia.
Ardala agachó la mirada y se mordisqueó la uña de su pulgar. No podía esperar a encontrarse de nuevo cara a cara con esa rata. Cuando lo hiciese, iban a solucionar sus problemas de una vez por todas.




Identidad perdida

En el avión, Tev estiró las piernas y cruzó las manos tras la nuca. Al fin un poco de silencio.
Ardala estaba en la cabina del piloto, y Etsu había quedado de verlos en Rhode Island.
Justo antes de embarcar, Etsu había llamado. Según parecía, Avelino se había empeñado en conocer El Infierno ese mismo día, y como el shinigami no tenía muchas ganas de abandonar el local, no se había mostrado reticente a la hora de complacerlo.
Alex podía estar satisfecho, estaba seguro de que había conseguido dos clientes habituales, y muy fieles a su negocio.
Tev resopló ante la perspectiva.
Los humanos eran seres que no acababa de comprender, y aquellos dos se empeñaban en mezclarse con ellos. Era irónico, él intentando huir de aquel club, y ellos deseando mantenerse dentro.
En su mente apareció el rostro de Siu Li. El demonio meneó la cabeza intentando borrarlo. No quería recordar lo sucedido, y mucho menos que alguien se enterase. Aquel percance debía quedar entre ellos dos, solo esperaba que la asiática cumpliese su promesa y no le hablase a Ardala sobre lo que había pasado en aquella habitación. Si ella o Etsu se enteraban, sería la vergüenza de su raza.
Ese cuerpo comenzaba a darle demasiados problemas.
Godfred saltó de su hombro y se sentó en el borde de la ventanilla.
Hacía horas que no hablaba. Tev sabía el motivo, pero no estaba dispuesto a dar su brazo a torcer.
—¿De nuevo con lo mismo? —dijo el demonio. El fylgja lo miró de reojo durante unos segundos y luego clavó su mirada en las nubes—. Puedes tener esa actitud el tiempo que quieras.
—Bien.
Tev se revolvió en su asiento y le torció la cara.
Si Godfred se sentía frustrado, él también.
Su vida era complicada, como para tener que lidiar con un espíritu guía ofendido. Él no había pedido tener uno. Y aunque lo apreciaba, era el recuerdo constante de su parte humana. Y eso, en aquellos momentos, era algo que no lo ayudaba en absoluto.
Pocos humanos tenían el poder de percibirlos, pero debido a su parte sobrenatural, no solo era capaz de verlo y oírlo, sino que, tomando parte de su fuerza, su fylgja era capaz de proyectarse físicamente, teniendo su presencia constante y palpable.
A veces lo desquiciaba.
—No vas a conseguir nada.
—Bien.
—¿Solo vas a decir eso?
—¿Y qué quieres que diga? Para ti no soy más que una carga.
Ya no le cabía duda alguna. De nuevo estaba con aquella manía suya de tomar sus palabras a la tremenda. Ya se había enojado por la conversación con Ardala, y tras la de Etsu, ahora ya no quería ni mirarlo.
Entendía su frustración, pero también le hubiese gustado que él entendiese su punto de vista.
—Esto no va contigo. Tú eres caso aparte.
—Rechazando tu lado humano, también me rechazas a mí.
—Eso son tonterías.
Godfred volvió a mirarlo.
—No, no lo son.
Tev le lanzó una mirada furibunda y se encaró con él.
—No tienes derecho a cuestionarme de esa forma, ¿crees acaso que es fácil para mí? ¡Eres igual a Etsu! Mi parte humana es la que me ha traído todos los problemas. —Sacudió la cabeza y golpeó con rabia el reposabrazos de su asiento—. ¡Tú que sabrás como me siento!
—¿Se te olvida que yo también fui humano una vez? —replicó—. Odias a tu madre y todo lo que tenga que ver con ella. Te odias a ti mismo. Ese es tu problema.
—¿Que me odio?
—Eso es. Cada vez que piensas en tu parte humana, la ves a ella.
Tev se incorporó del asiento, el veneno rezumaba de cada poro de su piel.
No entendía por qué todos se deleitaban llevándolo al límite.
¿Realmente querían verlo estallar? Comenzaba a cuestionárselo.
Aunque tuviese razón y así fuera, era algo que a nadie le importaba. Había lidiado con sus demonios él solo durante mucho tiempo, no necesitaba que alguien le hiciese ahora de psicólogo.
Odiaba a Susanne. Odiaba todo lo que tenía que ver con ella.
Pero ese capítulo de su vida lo había cerrado años atrás. Él mismo se había encargado de erradicar el mal de raíz.
La frialdad cubrió sus facciones.
—Ella está muerta. Yo mismo hinqué el puñal en su corazón. Y de igual modo, acabaré con todo lo que ella creó.
—Incluido tú mismo —afirmó a su vez con rotundidad.
Ardala se llevó la mano a la boca, reprimiendo el jadeo que pugnaba por salir de sus labios.
Había estado escuchando toda la conversación desde la cabina del piloto. Pero no esperaba conocer aquella terrible verdad.
Tev había matado a su propia madre.
La confusión se adueñó de su mente. No sabía que pensar.
No podía ser una coincidencia que la madre de aquel demonio y la suya se pareciesen tanto. Estaba segura de que ellas tenían algún lazo en común, y Tev sabía cuál. No se lo había querido decir, pero lo sabía.
De nuevo la idea de que hubiese asesinado a Megan volvía a cobrar fuerza. Y más pareciéndose tanto a su madre.
Quizá en un impulso.
Tenía que averiguarlo, no podía seguir con todo aquello como si nada hubiese pasado. Necesitaba respuestas y las quería ya.
Abrió la puerta de la cabina de un golpe. El demonio estaba a solo unos centímetros de ella.
Su expresión fue de sorpresa al verla entrar hecha una furia, pero pronto comprendió que la irritante mujer, había escuchado la conversación.
Gruñó por lo bajo y le dio la espalda.
—Quiero saberlo todo —lo abordó, con la rabia danzando en su voz—. Estoy harta de intrigas. Y te juro por dios que como no hables, tiro el puto avión y nos vamos todos de cabeza al infierno, ¿me has entendido?
—De acuerdo.
Ardala dio un respingo ante la aprobación del demonio. No contaba con que fuese tan sencillo. Se imaginaba que comenzaría a gritar o bufar, actitud que siempre mostraba con cada pregunta o comentario que se le hacía.
Todavía paralizada por el asombro, vio como él tomaba asiento. Ella hizo lo propio y se acomodó frente a él.
—No maté a tu madre —su voz era completamente neutra—. Estoy seguro que en tu cabecita sigue esa misma cuestión, rondando una y otra vez…
—¿Qué pasó entonces? —lo cortó tajante.
—Paso a paso. Tu primera pregunta. Si —Ardala alzó una ceja con expresión interrogante. Tev esbozó media sonrisa que no llegó a sus ojos—. Tu madre y Susanne son la misma.
—Entonces…
—Sí, somos medio hermanos, por así decirlo.
—Continúa.
Ardala todavía no estaba muy convencida. No parecía mentir, pero también hacía apenas unas horas le había dicho que no sabía nada.
—Susanne estaba casada, cuando un demonio se encaprichó con ella. —Parecía costarle hablar de ello. No la miraba mientras las palabras salían de sus labios—. La violó y me tuvo a mí. Su marido al saberse traicionado, la abandonó y la dejó sola.
—Es horrible… —murmuró con voz temblorosa.
No podía creer que alguien pudiese hacer algo así. Ese hombre era un auténtico monstruo.
—Ahora sobre tu madre. —Hizo una pausa y clavó su vista en la ventanilla—. La primera vez que la vi, yo también me sentí confuso. Eran como dos gotas de agua. Pero Susanne llevaba años muerta, así que era imposible.
—¿Qué pasó entonces?
Tev la miró de pronto. La oscuridad se reflejó en sus ojos.
—No puedo estar completamente seguro, pero creo que era una especie de reencarnación. Y no, antes de que me preguntes, no sé como pasó ni tampoco puedo confirmarlo. Son solo suposiciones, porque no tuve tiempo para averiguarlo. Tu madre se suicidó antes de poder interrogarla. Megan era una mujer débil y la eterna sombra de tu padre. Odiaba su vida y lo odiaba a él. Plantó fuego a su habitación, y murió allí quemada.
La frialdad en sus palabras la dejó paralizada.
Parpadeó lentamente sin poder creer lo que acababa de escuchar.
—No es cierto.
—Si prefieres creer que yo la maté, por mi perfecto. Pero te engañas a ti misma.
Tev se incorporó. Ella lo agarró de la chaqueta y le golpeó el pecho con los puños.
—Estas mintiendo… ¡mientes! —gritó. Los ojos le brillaban a causa de la rabia—. Solo lo dices para hacerme sentir mal.
Tev se mantenía quieto, con los brazos a los costados, mientras ella seguía golpeándolo una y otra vez. Su intención no era herirlo, la frustración y la ira que sentía en esos momentos solo lograba acallarla de ese modo. Porque Ardala no lloraba. Ella era una Salvattore. Dura e implacable.
Era un ejemplo a seguir para sus hombres, y aunque lo que más desease en esos momentos fuese liberar sus emociones con ríos de lágrimas, jamás lo haría.
No podía mostrar debilidad, mucho menos ante Tevarath.
El demonio agachó la mirada y suspiró.
Prefería haberle podido ahorrar aquello, pero sabía que, si no le contaba la verdad, seguiría insistiendo.
En ocasiones es mejor enfrentarse a la realidad, aunque esta sea dolorosa, que mantener una mentira para siempre.
Al fin y al cabo, acabaría enterándose.
A pesar de no importarle demasiado que siguiese creyendo que él la había matado, en el fondo se veía un poco reflejado en ella. Ninguno de los dos había sido querido realmente por sus progenitores.
Megan nunca se había preocupado mucho por su hija, y su padre estaba demasiado ocupado con sus negocios como para prestarle atención. Él siempre había querido tener un varón. Un heredero que siguiese con la tradición familiar. Cuando se enteró de que era una hija lo que esperaba su mujer, se había resignado a que fuese un intercambio para la unión entre familias. Un peón más en su juego de ajedrez.
Por suerte para Ardala, había muerto poco tiempo después, en un ajuste de cuentas. Sino, en esos momentos lo más seguro es que fuese el reflejo de su madre, casada por conveniencia y una bonita sombra en fiestas de etiqueta.
O quizá en ese momento estaría haciendo con Ardala el mismo trato que había hecho con Megan años atrás.
La voz del piloto se dejó oír de pronto por los altavoces. Era el aviso de que estaban a punto de aterrizar.
Tev agarró a Ardala por los hombros y la apartó unos centímetros.
—Será mejor que te tranquilices —dijo. Por primera vez su voz no sonaba áspera ni desafiante—. Dudo que quieras que tus hombres te vean en este estado.
Ella asintió y respiró hondo.
Estaba dolida y furiosa a la vez.
—Cuando lleguemos al hotel, quiero seguir hablando de esto.
—De acuerdo.
Tomó aliento y su semblante se endureció. En apenas unos segundos, había recuperado la compostura, como si nada hubiese pasado.
—Vale, en cuanto aterricemos llamaré a alguien para que nos venga a buscar. Quiero llegar y darme una ducha.
A pesar de su entereza, su mirada estaba vacía.
—Perfecto.
Se volteó y volvió a introducirse en la cabina del piloto.
Tev se dejó caer en el asiento y cerró los ojos.
No debía involucrarse con ella. Pero no podía evitar sentir cierta compasión. Por mucho que se negase a pensarlo, Ardala no tenía nada que ver en aquella trama tejida tantos años atrás. Se había visto envuelta en una conspiración de rencores, por el mero hecho de haber nacido en la familia equivocada.
Godfred lo miró de reojo.
—¿Lo mismo que te pasó a ti?
Antes de poder responder, una luz estalló tras los ojos de Tev. De pronto todo a su alrededor comenzó a dar vueltas. Lo último que vio fue al fylgja saltar sobre él.
Luego todo se volvió negro.
◆◆◆
 
—Fin del problema.
La mujer abrió los ojos de golpe y sonrió satisfecha.
John la observaba expectante desde el sofá. Sus dedos estaban entumecidos por la fuerza con la que estaba asiendo los reposabrazos. El cuero comenzaba a resentirse debido a la tensión.
—¿Ya está? ¿Lo ha hecho?
Ella asintió sin perder la sonrisa.
—Eso es. Ya te dije que podías confiar en mí. Ha tardado un poco más de lo previsto, pero ya no hay de qué preocuparse.
John suspiró aliviado y relajó el cuerpo. Ahora por fin podría descansar.
Llevaba días sin dormir debido a la preocupación. No podía pensar en otra cosa que no fuese librarse de aquella molestia de una vez por todas, y ahora había llegado el momento de dar por finalizada su pesadilla. Todavía no podía creerlo.
—Estás segura, ¿verdad?
—Totalmente —dijo. Se acercó hasta él y con un suave movimiento se dejó caer en su regazo. Le echó los brazos alrededor del cuello y le dio un beso en la mejilla. El carmín de sus labios quedó marcado en el rostro de John—. Tevarath ya no podrá hacer el trato con Ardala, ha quedado completamente desarmado. No le quedará otra que renunciar a ella.
John la tomó del mentón con suavidad. Su mirada era dura. Desafiante.
—Espero que no me estés mintiendo…
—¿Por qué habría de hacerlo? —replicó—. Tú
mismo podrás
comprobarlo.
—De acuerdo.
Sus ojos se clavaron en el fuego que danzaba en la chimenea.
Se sentía extraño, era como librarse de un peso que llevaba portando mucho tiempo. De pronto se sentía más joven, más lleno de vida. Como si aquella noticia le hubiese dado un rejuvenecimiento instantáneo.
—Y ahora —dijo la mujer, alzando una ceja. Su mirada era tentadora—, ¿tienes lo que te pedí?
John asintió. Se acercó hasta un cuadro que descansaba en la pared, al moverlo, se pudo atisbar una caja fuerte.
—Ha sido más difícil de lo que esperaba —dijo, introduciendo la combinación. En su interior había un pequeño cofre. Los ojos de la mujer brillaron de la emoción.
Era de oro, con extraños símbolos grabados y bajorrelieves. Tenía incrustaciones de rubís formando tres triángulos entrelazados.
—Mereció la pena, te lo aseguro —dijo la mujer abriendo las manos para poder sostener aquel tesoro. John le tendió la caja y volvió a acomodarse sobre el escritorio.
—Eso espero, no me gusta meterme en este tipo de juegos.
—¡Hay que celebrarlo!
—¿Y tú que tienes que celebrar? —se sorprendió—. A ti esto no te conviene.
—En cierto modo sí, querido, yo también me he librado de una molestia. Siempre hay que sacrificar para lograr un bien mayor. —Hizo una pausa y sonrió. El rojo de sus labios resaltaba aún más la blancura de aquellos dientes. Perfectos y alineados—. Que tu sobrina quede libre, no es algo que me quite el sueño. Mi venganza ya la cumplí hace tiempo, ahora solo era un pasatiempo.
—¿Y qué vas a hacer con él?
Ella se encogió de hombros.
—Su oportunidad de ser un vanth se ha perdido...
Unos golpes en la puerta los sobresaltaron. La mujer se incorporó de un salto, guardó rápidamente el cofre en su bolso, y tomó asiento en el sofá frente a John.
—Adelante.
Alex abrió la puerta y saludó al patriarca. Cuando sus ojos se cruzaron con los de la mujer, entornó la mirada.
—Lo siento —dijo con una amplia sonrisa—, no sabía que estabas acompañado.
—Tranquilo, ya habíamos terminado.
Adelantó unos pasos en la sala y extendió su mano hacia la mujer. Ella dio un respingo.
—Soy Alexander Gunnarson.
—Un placer —dijo con voz insegura.
Aquella espontaneidad la había dejado un poco confundida. No estaba acostumbrada a que alguien la viese en aquella casa y con John. No sabía quién era ese hombre, y eso no le gustaba. Ella era siempre la que llevaba el control, y aquella presencia repentina se salía de su plan.
—¿Y tú eres?
—Es una amiga —se apresuró a responder John.
Ambos estaban nerviosos. Aunque sabía que Alex era de total confianza. Los asuntos que tenían entre ellos, eran confidenciales.
Incluso para alguien tan apreciado como lo era él.
John conocía a aquel muchacho desde que era apenas un niño. Tenía doce años cuando se había topado con Alex en un mercado de Londres. Era un ladronzuelo que se agazapaba entre los puestos a ver a quién podía robar su cartera.
Y curiosamente, logró agarrar la del propio John. Era bueno robando, y aún mejor con su lengua. Pues a base de discursos, proverbios e incluso supersticiones de lo más variopintas, había conseguido convencerlo de que lo tomase de protegido.
Era un engatusador nato. Por eso no le gustaba que se viese involucrado en aquella trama. Era mejor mantenerlo al margen. Más seguro para todos.
—Ya veo. —Hizo una pausa y miró a la mujer. Su expresión era tan dulce y cautivadora, que hasta ella no pudo evitar bajar la guardia. Tenía algo que le daba confianza—. Siento si te hice sentir incómoda, no era mi intención. A veces soy un poco impulsivo.
—No te preocupes —murmuró—, yo he sido la maleducada. Simplemente me sorprendió tu entrada y no reaccioné bien. —Ahora fue ella quien le tendió la mano—. Mi nombre es Alpan.
John la miró de reojo, pero guardó silencio.
Alex sonrió y le estrechó la mano de modo afable.
—Bonito nombre. Es curioso, no lo había escuchado nunca.
—Gracias.
John se revolvió incómodo en el asiento. Ya habían tenido suficiente charla por una noche. No quería que la relación entre ambos se hiciese pública. Lo mejor era mantenerlo todo en el más absoluto secreto. Pero ahora que Alex estaba al tanto, iba a ser difícil seguir de aquel modo.
Sabía que, si le pedía que guardase silencio, lo haría. Pero también sabía que eso le haría levantar sospechas. La mente de Alex era demasiado aguda para pasar por alto algo así. Si él sospechaba que se estaba tramando algo, estaba seguro que acabaría averiguándolo.
Y al menos hasta que todo terminase, no quería que nadie se enterara, mucho menos Ardala.
El resto le daba igual. Pero sabía cómo era su sobrina, y si llegaba a saber que él estaba haciendo tratos con aquella diosa para que se librase de la maldición de Tevarath, estaba seguro que pondría el grito en el cielo.
Ella y su independencia, odiaba que alguien la ayudase. Quería valerse por sí misma en todo momento, incluso en un problema tan grande como en el que estaba inmersa.
—Bueno —dijo Alex yendo de nuevo hacia la puerta—, os dejo entonces. Johnny, ya hablaremos en otro momento, ¿ok? Un placer conocerte, Alpan ¡hasta otra!
Salió y cerró la puerta. Sus pasos se perdieron por los corredores.
—Un chico extraño —comentó la mujer.
—Siempre es así. No para quieto un instante. Cuando está en la ciudad, entra y sale de esta casa varias veces al día. Y eso que tiene una casa propia dentro de la finca, pero se siente más cómodo aquí. Lo mismo que mi sobrina.
—¿Son novios?
—Solo amigos... ¿Por qué lo preguntas?
—Simple curiosidad, eso es todo.
—Ardala no quiere ataduras, le gusta demasiado su libertad.
Alpan miró hacia el ventanal. Estaba empezando a llover. La noche era cerrada y la niebla apenas permitía ver a un palmo de distancia.
—Se está haciendo tarde.
—¿A dónde le has dicho esta vez que has ido?
La mujer suspiró y apoyó la palma de su mano contra el cristal. Estaba empañado por la condensación, perlado de pequeñas gotas de agua. El contraste del calor del hogar con el frío de la calle, había formado minúsculos ríos que corrían a través de su mano. Le gustaba sentir aquel tacto húmedo sobre su piel. La frialdad del vidrio, reconfortó la rabia que sentía por dentro.
—Lo de siempre —murmuró—, nunca se entera cuando entro o cuando salgo. Está más preocupado por otras cosas que por su mujer.




Dura realidad

Una intensa sensación de ahogo hizo que abriese los ojos de par en par.
Todo estaba negro.
Tardó unos segundos en darse cuenta que estaba boca abajo en la cama. La cabeza todavía le daba vueltas y no estaba muy seguro donde se encontraba.
Se giró sobre un costado y miró a su alrededor. Una habitación.
Vio que la luz del baño estaba encendida y escuchó el movimiento de frascos.
Aquella no era la casa de John.
De pronto recordó lo que había pasado. Estaba en el avión y se había desmayado.
Se incorporó en la cama de un salto y miró a su alrededor. Aquella debía ser la habitación del hotel.
¿Qué
había
pasado?
Todavía era de noche y las cortinas estaban echadas. El único punto de luz era la pequeña rendija bajo la puerta del baño, que apenas dejaba atisbar parte de la estancia.
La sensación de mareo se incrementó al intentar bajar de la cama.
—¿Ya estás despierto?
La voz de Etsu se dejó oír desde el baño.
Como no, él siempre tenía que estar en todas partes.
—¿Qué es lo que ha pasado?
El shinigami abrió la puerta y sacó la cabeza. Tenía la cara llena de espuma de afeitar. Miró hacia Tev y frunció los labios.
—Ya te darás cuenta. Voy a terminar de arreglarme —dijo, metiéndose de nuevo en el baño—. Y por favor —añadió—, no grites. Estamos en un hotel de cinco estrellas, no será buena idea. Ya sabes… hotel…gritos… tómalo con calma.
El demonio parpadeó confundido, pero cuando iba a replicar algo, una chispa de pánico estalló en su pecho. El horror hizo morir las palabras en sus labios.
Miró sus piernas, no llevaba pantalones. Su pecho también estaba desnudo. Todavía en shock, miró sus manos.
No podía ser.
En un acto reflejo, se tiró sobre la lámpara de noche y la encendió.
La luz iluminó toda la estancia. Y ahora sí pudo ver a la perfección su propio aspecto.
Se llevó las manos a la cara y gritó.
—Shhh… —le pidió Etsu desde el baño—, te dije que no chillaras.
Tev alcanzó la puerta de una zancada y la arrancó de sus goznes. Todavía con ella en las manos, se encaró a Etsu.
El shinigami seguía afeitándose como si nada hubiese pasado. Ni parpadeó ante el estallido de cólera del demonio.
—¿Qué no grite? ¿Me pides que no grite? ¡Maldito cabrón! ¿Qué coño me has hecho?
—¿Yo?
—Sí, tú ¿qué me has hecho? ¿Por qué estoy de esta forma?
—Lo reconozco… —dijo mirándolo de reojo—, yo te traje aquí, te desnudé y te metí en la cama, pero te juro que no me aproveché de la situación. Tu castidad sigue intacta.
Tev apretó los dientes y soltó una maldición tan fuerte que hasta Etsu quedó perplejo.
—No estoy de broma, shinigami. Esto es muy serio. —Tiró la puerta a un lado y avanzó hacia él—. ¿Por qué estoy de mi forma?
—¿Y a mí que me cuentas? Yo solo me limité a recogerte. De nada, por la ayuda. Debí de dejarte en aquel avión para que Ardala te viese.
Tev dio unos pasos atrás y se cubrió la cara con las manos.
—¿Dónde está el otro cuerpo? —murmuró entre dientes. Su voz sonaba derrotada.
—No lo sé. Godfred me avisó. Cuando llegué estabas tirado en el suelo, y el cuerpo humano ya no estaba.
—¿Godfred?
El fylgja saltó a su hombro. Su mirada reflejaba la lástima que sentía por él.
—Ni idea —dijo. Meneó la cabeza y suspiró—. Te desmayaste, y al caer ya estabas de esta forma. Es como si el otro cuerpo se hubiese volatilizado.
Tev agachó la mirada y girando sobre sus propios talones, volvió a la cama en silencio.
Una sensación de angustia se apoderó de él. Se sentía vacío y derrotado. Intentó materializar el cuerpo humano que con tanto cuidado había atesorado a lo largo de los años. Pero resultó inútil, por más que trató de invocarlo no sucedía nada.
Hundió la cabeza en la almohada y jadeó. Le faltaba el aliento, el aire parecía no querer llegar a sus pulmones. Miles de imágenes comenzaron a inundar su mente. Había sido vencido, ya no podría dejar sus recuerdos atrás, no podría completar el encargo en el que había invertido tanto tiempo y esperanzas. Lo habían derrotado.
Apretó los ojos con fuerza, intentando tragarse las lágrimas que pugnaban por abrirse paso a través de ellos. Ya no recordaba la última vez que había tenido ganas de llorar. Eso era solo un instinto humano. Pero viendo su perspectiva a partir de ese momento, le daba igual parecer débil o inútil. No tenía nada que aparentar. Su oportunidad había pasado, Alpan se lo había dejado muy claro: lograba su objetivo, o las puertas del Inframundo quedarían cerradas para él sin vuelta atrás.
Etsu lo observó desde el baño. Se mantenía en silencio. Con mirada apesadumbrada, movió la cabeza a un lado y al otro y suspiró.
—Deberías relajarte…
Tev rio entre dientes, todavía con el rostro enterrado en la almohada.
—Por supuesto. —Su voz sonaba apagada por la presión contra la tela—. Debería aceptar mi destino, ¿no?
—Al menos lo intentaste.
Se acercó hasta él y sentándose de lado en la cama, puso la mano sobre su hombro. Pequeñas trenzas se deslizaban por su espalda hasta rozar el suelo. A Etsu siempre le había gustado aquel cabello, de un blanco tan radiante y puro como la nieve. Era fino y muy suave, como el cabello humano.
—Eres fuerte —continuó—. Otros en tu situación, se hubiesen dado por vencidos hace mucho tiempo. Y piensa que, al contrario de la mayoría, tú me tienes a mí.
Tev soltó un bufido y lo miró desafiante. El contorno de sus ojos estaba ligeramente manchado de negro, como si hubiese llevado máscara de pestañas y esta se hubiese corrido. Las sábanas también estaban salpicadas de aquellas oscuras lágrimas. La visión de esto, enterneció al shinigami.
—Al final conseguiste lo que querías. Que fuese tu perro.
—Mejor el mío que el de Alpan —replicó—. Piensa que como mestizo podrías haber tenido un destino peor. Podría haberte recogido cualquiera, y otro no te hubiese tratado tan bien como yo. Eso nunca lo tienes en cuenta.
Tev rodó sobre sí mismo y tomó asiento en la cama. Se limpió las lágrimas con el dorso de su mano y miró al techo. No quería cruzar su mirada con la de Etsu.
—Tenía la esperanza de poder ser algo más que un esclavo.
—Lo sé, ¿pero crees realmente que Alpan te iba a dejar ser parte de su séquito? Piénsalo fríamente. Ella siempre te ha odiado.
Un músculo en la mandíbula de Tev se contrajo. En el fondo sabía que el shinigami tenía razón. Había estado luchando por una causa perdida, y eso es lo que más dolor le causaba.
Bajó los ojos hasta sus manos. Flexionó los dedos ligeramente y las afiladas uñas se clavaron en su carne. Sus largos dedos no estaban hechos para cerrarse en puños.
Los auténticos vanth tenían las uñas retráctiles, pero debido a su genética humana, aquellas garras estaban fijas, impidiéndole realizar muchos de los movimientos que estaba acostumbrado a hacer con su otra apariencia.
—¡Venga! —exclamó de pronto Etsu. Agarró su brazo y lo obligó a incorporarse. Tev intentó evadirse, pero la corpulencia del shinigami lo dejaba en total desventaja.
Con esa apariencia apenas superaba el metro setenta, y aunque sus músculos estaban definidos, era de constitución delgada. Llegaba a Etsu por debajo del hombro. Con un solo brazo, podía abarcar todo su cuerpo.
Ahora sí se sentía pequeño e insignificante.
—¿Qué quieres? ¡Suéltame ya!
—¡Venga, venga! Ahora tienes que animarte. —Lo empujó hasta el armario y abrió la puerta. Había varias prendas en el interior—. Me he tomado la libertad de comprarte alguna cosilla. Me suponía que la ropa que traías no te serviría, así que aquí tienes nuevas prendas.
Tev chasqueó la lengua y le cruzó la cara.
—Esto es absurdo.
—Claro que no. Ahora es cuando nos empezaremos a divertir, mi dorei-chan. Ya no tienes que seguir normas ni reglas, ¡el mundo es nuestro! Toma —dijo, lanzándole una a una varias prendas de ropa. Tev las recogió con los brazos extendidos—. Los trajes ya no te van a sentar demasiado bien, así que, conociéndote, buscaremos el modo de cubrir esa cara bonita.
Tev alzó una ceja y lo miró con sorna.
—¿Me vas a poner una máscara?
—Si hace falta, sí.
Tev contempló su propia imagen reflejada en el espejo del armario.
Vio aquellos ojos violeta con pupilas rasgadas, el tono rojizo de su piel y las serpenteantes protuberancias que corrían a través de su cuerpo. Eran como víboras esbeltas que se enredaban entre sus brazos, danzaban entorno a su pecho y bajaban sinuosas por sus piernas. El rostro también estaba surcado por ellas.
—¿Qué es lo que quieres hacer exactamente? —le preguntó, volviéndose hacia Etsu.
El shinigami lo miraba con el rostro ladeado y una sonrisa.
No podía evitar aquel sentimiento de ternura, le resultaba completamente adorable contemplar esos rasgos humanos mezclados con los signos propios de su raza. Era sencillamente cautivador.
—Ya te lo dije. —Todavía mantenía aquella estúpida mueca. Tev frunció los labios con disgusto—. Ahora empezaremos a divertirnos. Por el momento seguiremos como estábamos. Quiero ver el final de este capítulo.
—¿De qué hablas?
—De Ardala y la gente que quiere liquidarla, ¿de qué sino? Siento mucha curiosidad. No pienso irme de aquí sin conocer el desenlace.
Tev meneó la cabeza y se pasó la mano por el cabello. Se sintió extraño ante el tacto de aquellas trenzas tejidas desde la raíz. Ya no recordaba cuando se había hecho aquel peinado. Tampoco tenía importancia.
—Pues no será porque no tengas forma de averiguarlo.
—¿Y qué gracia tendría?
El demonio se sentó en la cama y cruzó las piernas. Todavía se sentía extraño por el cambio de cuerpo. Necesitaría tiempo para acostumbrarse, aunque realmente no quería hacerlo.
Su único pensamiento era el de poder librarse cuanto antes de Etsu e ir en busca de algún otro recipiente que fuese lo suficientemente fuerte para poder albergarlo. Y no iba a ser fácil.
Para conseguir el antiguo, le había llevado años. No era como elegir a un humano cualquiera y poseerlo. Las cosas no eran así de sencillas. Más que nada, meter tal cantidad de energía en un cuerpo, en la mayor parte de las veces producía un efecto similar a ser alcanzado por un rayo.
La descarga de energía en su sistema, solía producir la muerte instantánea.
—¿Vas a estar toda la noche ahí sentado? —interrogó Etsu.
Tev lanzó un bufido y miró con desgana la ropa que le había tendido.
—¿En verdad debo hacerlo?
Etsu asintió con la cabeza.
Volteando los ojos, agarró la ropa y comenzó a vestirse. El shinigami le había dejado unos pantalones vaqueros de color negro y un jersey blanco de cuello vuelto.
—¿Y cómo se supone que me voy a poner el jersey? —dijo, señalando hacia el par de cuernos que sobresalían de sus hombros. No eran extremadamente largos, apenas cuatro centímetros, pero lo suficiente como para que no le entrase la ropa. Al menos si no quería desgarrarla.
Etsu se frotó el mentón con semblante reflexivo.
—¡Que contrariedad! No había pensado en ese pequeño detalle…
—Pues no estoy dispuesto a serrarlos.
—¡Claro que no! —dijo, acercándose a él y tocando con su dedo la punta de uno de ellos—. A mí me gustan tus cuernos.
Tev sonrió de forma cínica y le dio la espalda.
—Pues ya me dirás que tienes pensado hacer.
—¡La solución te es bien fácil, home!
La voz de Avelino se dejó oír justo al tiempo que abría la puerta del cuarto y se colaba en el interior.
—¿Qué haces aquí? —gritó Tev, cubriendo su torso con el jersey.
—Estoy en la suite de al lado. Te escuché y no pude evitar pegar la oreja a la puerta. —Guardó silencio unos instantes, y lo miró de arriba abajo—. Pero hombre de dios… estás metido en un lío del carallo ¿piensas salir con esas pintas a la calle?
Tev le lanzó una mirada acusadora a Etsu.
—¿Lo ves? Hasta el paleto puede verlo. Esto no va a funcionar.
—Home… no nos pongamos melodramáticos. La tía Ramona tiene la cara más roja que tú, y unas varices que parecen miñocas. Acuérdome de una vez, que dándole de comer a las gallinas... animaliños… ¡las confundieron con lombrices! Le picaron todas las piernas… ¡Cómo sangraba la mujer! Pensábamos que se nos moría allí mismo. —Tanto Etsu como Tev lo observaban en silencio con una mueca entre estupefacción y horror—. Las piernas son trencas, una mira para Fisterra y la otra para Betanzos. Es bizca y con el pelo de la barba se puede hacer trenzas. Y quédome corto con lo fea que es.
El shinigami rompió en carcajadas.
—¿Lo ves, dorei-chan? La señora Ramona era más extravagante que tú.
—É, carallo, é!, Que aún sigue viva. Debe tener por lo menos cien años. Cuernos no le salieron —continuó—, pero mala hostia le sobra. Y tiene unos callos que más que pies, son pezuñas. Así que tú tranquilo, rapaz, que los hay aún más raros. Tiene catorce hijos, si mi tío le echó valentía para hacerle tantos, tú seguro que encontrarás buena moza. Siempre hay un roto para un descosido, como decía mi abuela.
Tev puso los ojos en blanco y resopló. Le dolía la cabeza solo de escucharlo. No entendía como Etsu podía aguantar horas hablando con él. Y menos aún cómo es que lo había convertido en shinigami. Tras veinte años conociéndolo, todavía no daba crédito a la cantidad de tonterías que salían de su boca.
—Bueno —interrumpió, ya harto de la cháchara—. ¿Alguien tiene idea de cómo solucionar esto?
—Trae aquí —le ordenó Avelino, arrancando el jersey de sus manos. Se sentó en la cama y metiendo la mano en el bolsillo de su pantalón, sacó unas tijeras. Cortó por un lado, rasgó por el otro y a los pocos minutos le dio de nuevo la prenda—. Ya está. Si con unos tijeretazos todo se arregla, home.
Tev miró la tela con escepticismo, pero, aun así, la agarró y se la puso. Sorprendentemente, había logrado hacer los agujeros en los lugares correctos.
—Perfecto —dijo Etsu—, ahora ponte la sudadera. Con eso los cuernos quedarán disimulados, parecerá que eres ancho de hombros. Como tiene capucha, cubrirás la cara con ella. —Hizo una pausa y miró hacia sus manos—. El problema será disimular eso… por el momento mantenlas en los bolsillos, ya se me ocurrirá algo mejor sobre la marcha.
—Esto es absurdo…
—¡Deja de quejarte y vayamos a cenar algo! Iremos al restaurante, así tendrás tu primera toma de contacto.
A regañadientes, hizo lo que le pedía y se puso la sudadera. La imagen, en su conjunto, era lo suficientemente penosa para echarse a llorar.
Etsu, vestido con un impecable traje de Máximo Dutti en color marfil, Avelino, con pantalón de pana beis y camisa a cuadros, Godfred sobre el hombro de Tev y este con una sudadera roja calada hasta la nariz, bufanda alrededor de la boca y medio encorvado, para que los cuernos pasasen desapercibidos.
Esa sería una noche muy larga.
◆◆◆
 
Alex aceleró su Guzzi California deslizándose por la serpenteante carretera. El viento invernal cortaba su rostro, y él sentía como si volara.
Con la guitarra a la espalda y manos enfundadas en guantes de cuero, no sentía las gélidas ráfagas que lo azotaban sin reparo. Amaba aquella sensación de libertad, sobre todo cuando necesitaba pensar. Recorrer kilómetros sin un rumbo fijo, era reconfortante, y lo ayudaba a aclarar sus ideas, buscar soluciones o idear planes.
Giró a la derecha y se metió por una carretera secundaria.
Al fin había tenido la oportunidad de conocer a la nueva gente con la que andaba Ardala y, a decir verdad, no le habían causado buena impresión. Tevarath era el que había preocupado a Marconni, pero él de quien más desconfiaba era del japonés.
Su forma de hablar, sus movimientos y sobre todo el modo en el que lo había arrollado en el club. En cuanto se calmase un poco, investigaría a fondo a Etsu, porque sin duda alguna, no se trataba de un sirviente de los Salvattore. Su meta consistía en averiguar a quien seguía verdaderamente.
Por otro lado, el español no creía que causase grandes problemas, parecía fuera de lugar, incluso un tanto desorientado. Podría apostar que estaba con el japonés. Uno y otro iban de la mano.
Tendría trabajo para esa noche.
Sorteó una curva y aceleró un poco más. Iban a dar las nueve, y por aquella carretera apenas había circulación. Todo el mundo solía elegir la principal. Menos curvas y mucho más rápida. Pero Alex disfrutaba de los caminos de tierra y la soledad en carretera.
Su móvil sonó de pronto. Activó el auricular que llevaba en la oreja y respondió.
La risa de Siu Li se dejó oír al otro lado. Alex frunció los labios con desgana.
—¿Qué quieres? —preguntó, con un deje de cansancio en la voz—. Ahora estoy conduciendo, no puedo atenderte.
—Frena.
—¿Cómo?
—Que frenes.
Antes de poder contestar, se encontró con un BMW azul marino cruzado en mitad de la calzada.
Alex apretó los frenos con todas sus fuerzas y dio un giro a la derecha. Con un chirrido de neumáticos, hizo un derrape lateral. La nube de polvo que levantó se expandió varios metros. Había logrado frenar a solo unos centímetros del vehículo, con la rueda trasera rozando peligrosamente el parachoques del otro.
Soltó una maldición y tiró del caballete.
Siu Li lo estaba esperando sentada sobre el capó. Esbozó una sonrisa y le guiñó un ojo.
—Buena frenada.
—¡Que te jodan, perra! —gritó. Bajando de la moto, fue directamente hacia ella—. Jävla skit! ¿Te has vuelto loca o qué
coño
te pasa? ¿Quieres matarme?
—Relájate, no fue para tanto.
—¡Una mierda! Si me llegas a joder la moto…
Siu Li se pegó a él y le puso el dedo índice en los labios. Alex gruñó.
—Tranquilo. Vengo a darte tu pago, sabes que soy una mujer de palabra.
Alex alzó una ceja y la miró de soslayo. Lanzando un suspiro, sus músculos se relajaron.
—De acuerdo —murmuró—. ¿Qué información me traes? Espero que merezca la pena.
—Pues lo cierto es que no gran cosa.
—¿No le has podido sacar nada?
Siu Li se alejó del vehículo y dio vueltas alrededor de la moto.
—Ese tío es un gilipollas, me dejó tirada en la habitación.
Un gran interrogante surcó el rostro de Alex.
—¿Pero no te lo follaste?
—¡Qué va! Al muy cabrón se le bajó en picado y me dejó con las ganas. —Agachó la cabeza, y cuando volvió a mirar para él, su mirada era la de un cachorro desvalido—. ¿Tú crees que no soy lo bastante guapa?
Alex estiró los brazos perezosamente y bostezó.
—¿Y a mí que me cuentas?
—¡Coño! Eres un hombre, dame tu opinión. ¿O es que ahora te van
más los tíos? Porque creo que a ese le gusta más la polla de su amigo que mis tetas.
Alex soltó una carcajada.
—Los hombres me ponen tanto como las mujeres. —Ella parpadeó sorprendida—. La única diferencia, es el precio a convenir.
—No lo pillo.
—No importa. Piensa que quizá él sea más exquisito que yo.
—¿Estás diciendo que no soy atractiva?
—Yo no digo nada.
Se acercó de nuevo y pegó su cara a la de él
—Dime, Alex: ¿tengo unas hermosas facciones? ¿Un buen culo? —Con cada pregunta, iba señalando la parte de su cuerpo que mencionaba—. Y no me vengas con esas mierdas de que lo importante es el interior, a todas nos gusta tener un buen culo y un buen par de tetas. Las que tenemos estas cosas, nos gusta conservarlas, y las que no las tienen, les gustaría tenerlas.
—Si te sirve de consuelo —dijo tras un leve escrutinio—, he jodido con cosas peores.
Siu Li abrió mucho los ojos y la furia marcó su semblante. Sin pensarlo, alzó su mano y le dio una sonora bofetada.
—¡Gilipollas!
Alex rio entre dientes y se acarició la mejilla.
—Si quieres sado, el precio es más alto.
—Algún día te veré atado como un perro y a mis pies.
—Ponte a la cola, querida. Son muchos los que esperan por eso.
Ella achicó los ojos con rabia.
—No juegues… o quizá sea yo la que deje de jugar.
—¿Y qué si lo hago? Sabes tan bien como yo que me queda poco tiempo. Dime, ¿vas a follar después con un muerto? —Alzó una ceja y la miró con desprecio—. Hasta donde yo recuerdo, la necrofilia no te va.
—Eso es porque tú quieres. Sométete a mí y tendrás tu cura.
Alex hizo un mohín de asco.
—No gracias, prefiero ser comido por los gusanos que darte ese placer.
Siu Li bramó enojada y metió la mano por la ventanilla abierta del coche. Cuando la sacó, asía una Beretta nueve milímetros. Se puso a su altura y apoyó el cañón contra los labios de Alex.
—¡Abre la puta boca! —Él sonrió, pero se mantuvo en la misma posición. Ni siquiera pestañeó ante la amenaza—. ¡Te estoy diciendo que abras la jodida boca! —gritó, oprimiendo con más fuerza el cañón contra su piel—. ¡Maldito niñato chupapollas! Te crees muy poderoso, ¿verdad? Pero solo eres una puta. Una jodida y arrastrada puta.
Alex se apartó unos centímetros y la miró con los ojos entornados.
—Seré una puta, como dices —el sarcasmo vibraba en sus palabras—, pero eres tú la que lloriquea por ser follada. Al menos yo no necesito pagar para que me echen un polvo.
Siu Li gruñó por lo bajo, y en un arrebato de rabia, lo golpeó en la sien con la culata de la pistola. Alex siseó de dolor, pero se mantuvo quieto. Un pequeño reguero de sangre se deslizó a través de su mandíbula.
—Te mataría.
—Pero no puedes. Eso debe joder, ¿cierto? —afirmó sin perder la sonrisa—. Además, todavía me debes algo.
—¿Crees que te voy a dar la información después de esto?
—Sinceramente, me la suda. No tienes nada que ofrecerme.
Le dio la espalda y caminó hacia la moto. Una vez a su altura, se sentó sobre ella.
—Dentro de poco, no podrás ni moverte.
Alex bostezó de nuevo y cruzó las piernas en un gesto relajado.
—Puede ser —murmuró, acariciando el cuero del asiento—, pero la familia Salvattore seguirá intacta muchos años más.
—Yo no estaría tan segura.
—¿Piensas que no sé lo qué has estado haciendo? Solo te he tenido entretenida, Siu. Yo ya he averiguado todo lo que quería saber de Tevarath y sus otros dos amigos. Pues como suponía, no vales ni para sacar información.
—¿De qué jodida mierda hablas?
—No te hagas la idiota, sé que tú destrozaste la mansión, y también que fuiste a por Ardala en su propio club. —La asiática abrió la boca, pero no dijo nada—. Siempre me has subestimado, Siu, ese es tu problema.
—¿Cómo…?
—Te equivocaste de objetivo.
—¿De qué hablas?
—Todo esto es por el robo, ¿no? —Siu Li palideció—. ¿En verdad piensas que ella iba a saber lo de la caja? Cuanto más tiempo pasa, mayor es tu estupidez.
—Fuiste tú.
—¡Bingo! Premio para la niña… creí que te darías cuenta tan solo percatarte del robo. Lo que menos pensaba es que fueses a echarle la culpa a Ardala.
—¡No podías saberlo! —gritó, mientras su rostro se iba enrojeciendo por la rabia—. No puedes tocar mis cosas.
—Yo no. Pero por un buen fajo de billetes, se puede comprar a cualquiera. —Hizo una pausa y sonrió—. Tú pagaste a Vittorio Saluzzi para que encontrase la caja, pero yo le ofrecí más para que te la robara. Así de sencillo.
Siu Li achicó los ojos hasta que solo fueron dos finas líneas en su rostro.
—Pero no la tienes.
—¿Y cómo lo sabes?
—Porque si la tuvieses, no estarías aquí ahora mismo. No soy tonta, sé lo que pretendes hacer con esa caja.
—No sé, yo solo pensaba usarla para meter el costo.
—¡Deja de hacerte el idiota! Pretendías desafiarme, librarte de mí y seguir aquí sin tener estorbos. No va a ser así.
Siu Li alzó de nuevo la pistola contra él, pero antes de que pudiese quitar el seguro, Alex sacó un puñal que llevaba en la bota y se lo lanzó. La puntería fue tal, que golpeó justo contra el cañón del arma, provocando que saliese disparada varios metros.
Siu Li soltó un grito y fue contra él. Aunque en raras ocasiones embestía de este modo, viéndose desprovista de armas, se puso en posición de ataque y comenzó a mover sus manos y piernas con una técnica perfectamente estudiada de kung fu.
Alex ladeó la cabeza y la observó con una sombra de mofa en su rostro.
—Te voy a matar —le dijo sin dejar de moverse.
—No lo creo. —Posó los pies firmemente en el suelo y tomó impulso. Con un movimiento rápido, se deshizo de la guitarra que llevaba a la espalda y dio una voltereta hacia atrás, quedado la moto como escudo entre ambos—. Deberías pensarlo mejor antes de atacarme.
—¿Me vas a decir que también has aprendido artes marciales?
—No, lo cierto es que ni puta idea. —Ladeó la cabeza
y le guiñó
un ojo—. Pero puedo ser muy rápido si me lo propongo.
Siu Li apretó los dientes con rabia. Sin molestarse en responder, le lanzó una patada frontal. Alex la esquivó echando la cabeza hacia atrás y volvió a situarse en la misma posición. Agarró el casco que llevaba sujeto a la moto y rodó por el suelo, justo antes de que ella lanzase una nueva patada.
Con un poco de distancia entre ellos, Alex miró con rabia como su moto caía al suelo.
Soltó un gruñido seguido de una maldición. Si del golpe se había rayado, haría que la china la repintase con su sangre. Le gustaba aquella moto.
Siu Li corrió de nuevo hacia él, esta vez con las manos por delante, pero Alex le paró el movimiento con el propio casco. Intentó alcanzarlo una y otra vez, pero él la esquivaba con una agilidad asombrosa, o bien ponía el casco de escudo y no lograba acertar un solo golpe.
—No voy a dejar que salgas de aquí con vida —gritó, sin parar de moverse.
—No insistas, sé que no me vas a matar. —Siu Li intentó alcanzar de nuevo su pistola, pero Alex se adelantó y le dio una patada, enviándola lejos de su alcance—. No vale hacer trampas —dijo, sacudiendo la cabeza—. Atrápame, y dejaré que hagas conmigo lo que quieras.
Ella arremetió de nuevo, esta vez haciendo un barrido, pero él saltó por encima y le lanzó el casco. Por acto reflejo lo agarró, dándole tiempo para correr hacia el borde de la calzada y cubrirse tras un árbol.
—¡Para de moverte! —gritó, ya comenzando a cansarse. Él seguía saltando de un lado al otro, y todavía no había conseguido rozarlo. Aquello la estaba poniendo furiosa, más aún si eso era posible.
—¿Agotada? —se mofó—. Yo aún tengo energía para un rato más.
—En algún momento tropezarás, y caeré sobre ti.
Alex soltó una carcajada.
—No tendrás esa suerte. Además, quiero vivir el tiempo suficiente para ver como Ardala te destroza cuando te atrape. Estoy deseando ver tu cara.
—Acabaré contigo y con ella. —Afirmó ya jadeante. A pesar de sus palabras, notaba que las fuerzas comenzaban a faltarle, no iba a poder aguantar mucho más tiempo aquel ritmo, y el propio Alex también se percataba de ello.
Estaba hiperventilando, y aunque hacía frío, las gotas de sudor perlaban su frente y la ropa se le pegaba al cuerpo.
Alex rodó de nuevo alejándose de sus golpes. Ella chilló fuera de sí, y frenó unos instantes intentando tomar aire.
Sin darle tiempo a volver a atacar, Alex corrió al otro lado de la carretera, justo donde estaba aparcado el BMW.
Abrió la puerta y se puso al volante.
Siu Li gritó y fue hacia su pistola, pero Alex ya estaba arrancando el motor cuando ella logró alcanzarla.
—Cuídame la moto —le dijo—, y déjala aparcada en el club.
—¡Cabrón hijo de puta!
—¡Nos vemos! —se despidió, pisando a fondo el acelerador y perdiéndose en la distancia.
Mientras conducía, bajó el parasol y se miró en el espejo. Tenía un buen corte a la altura de la ceja, y la sangre bajaba por su cuello, manchando la camisa.
Una sensación de sopor se adueñó de cada parte de su cuerpo. Estaba tan débil, que apenas podía distinguir las líneas de la carretera. Con aquella pelea, había agotado casi por completo las fuerzas que le quedaban.
Debía darse prisa.
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La expresión horrorizada de Ardala, confirmó todas las sospechas de Tev. Tan solo verlos entrar en el comedor, agachó la cabeza y se cubrió el rostro con la mano.
Todos allí lucían sus mejores galas, cena de etiqueta de un gran hotel cinco estrellas. Completamente discordante con la facha de Tevarath y Avelino, que, aunque este último se había dignado a ponerse corbata, aún con ella, se veía todavía más patético. Si eso era posible.
Nadie le dijo que la camisa de franela, no combinaba bien con corbata y sin chaqueta.
Por suerte, la heredera Salvattore estaba sola en la mesa, y aunque el resto del comedor se les quedó mirando, los murmullos cesaron al ver donde se acomodaban.
En Rhode Island Ardala tenía varias empresas, y era conocida su buena posición y gran fortuna, sobre todo entre la clase alta de la ciudad. Nadie le pasaba desapercibido el poder que tenía y el tipo de gente con la que se rodeaba cuando se dejaba ver por allí. La mayor parte de las veces, con grandes magnates o políticos influyentes.
Todo eso era suficiente como para que sus bocas se cerrasen, aunque estuviese rodeada de personajes del calibre de aquellos tres.
—Estáis de coña, ¿no? —murmuró, mirándolos de uno en uno— ¿Se puede saber de qué vais disfrazados? —Miró hacia Tev y ladeó la cabeza intentando ver su rostro—. ¿Y quién coño es este?
Etsu agarró la servilleta, la desplegó con un gesto refinado y la dejó colocada sobre su regazo.
—Es Tevarath.
Ardala dio un respingo.
—¿Me tomas el pelo?
El demonio echó un poco el cuerpo hacia delante. Todavía sin quitar las manos de los bolsillos. Desde ese punto, su rostro estaba completamente en penumbra. No se apreciaba un solo rasgo.
—¿Quieres que te lo demuestre? —dijo en tono sombrío.
Su voz había cambiado. Ahora hablaba en un tono más suave, más sibilino. Ardala no pudo evitar pensar en un nido de serpientes.
—Bueno, por mí como si te pones un cuerno en la cabeza —Etsu rio entre dientes. Tev lo fulminó con la mirada—. Pero al menos podías intentar pasar un poco desapercibido en este tipo de sitios. Esto es una cena de gala, no una fiesta universitaria. Haz el favor de quitarte esa sudadera, es horrible.
—¡Déjalo estar! —intervino Avelino—. De seguro quédome sin cena…
Tev bufó.
—No me voy a quitar una mierda. Si te gusta bien, sino te jodes.
La sobrina de John parpadeó. Nunca había escuchado al demonio hablar de esa forma.
—¿Y a ti que bicho te ha picado?
—Haya paz —pidió Etsu, posando una mano en el hombro de cada uno. Se había colocado estratégicamente en el medio de ambos. Como buen previsor, conocía a Tev y el mal carácter que tenía cuando cambiaba de cuerpo. Hasta que se habituase, debía andar con pies de plomo—. Dorei-chan, cálmate.
Él resopló
y giró
la cara.
El camarero llegó en ese momento con la carta. Miró de arriba abajo a Tev y Avelino, su cara mostraba una clara mueca de desprecio, pero, aun así, les tendió también una a cada uno, evitando rozarlos.
Avelino se abalanzó sobre la carpeta de menús y leyó el contenido.
—Este gústame
más —dijo con una sonrisa. El camarero alzó
una ceja y lo miró
con confusión—. Yo ya sé
que voy tomar: quiero vieiras, almejas, un par de centollas, media docena de nécoras y unos percebes. De segundo —continuó—, carne asada con patatas y ensalada. De beber un buen rioja. —Cerró la carta, se la devolvió al camarero y cruzándose de brazos sobre la mesa, miró al resto de los comensales—. ¿E vos, que vais pedir?
Ardala no quitaba la vista de Tev.
—Lo mismo —dijo, sin molestarse en mirar al hombre.
El resto asintieron.
El camarero hizo una discreta reverencia y los dejó a solas.
—Y ahora —continuó Ardala—, me vais a explicar que está pasando aquí. Cuando aterrizó el avión, ya no estabas en él —dijo, mirando a Tev—, y ahora aparecéis todos aquí. Y tú con esta pinta ¿dónde te has dejado el gusto? Como sigáis así acabareis volviéndome loca. ¿Así es como actuáis los demonios, trastornando a la gente?
—Básicamente —dijo Etsu—, los shinigami incitamos al suicidio a los mortales. Así que podría decirse que así es.
—Pues mira tú, las únicas vidas que tengo ganas de que terminen son las vuestras.
—Esto es absurdo —dijo Tev incorporándose—, yo no pienso seguir con este juego.
—Tú te quedas aquí —le ordenó Etsu, agarrándolo del brazo.
El demonio hizo un gesto para soltarse. Olvidando por completo su condición, sacó la mano del bolsillo para intentar quitárselo de encima. Ardala clavó sus ojos en aquellos dedos largos y finos. Sus uñas le recordaron a las garras de un águila.
—Qué coño…
Tev se apresuró a ocultarla de nuevo.
La gente volvió sus rostros hacia ellos. Los murmullos llenaron la sala, algunos incluso se levantaron también y abandonaron el comedor, ofendidos por el espectáculo.
—¿Por qué no te sientas? —intervino Godfred, hablándole en la mente—. Estás dejando quedar mal a la chica, y creo que bastante te está aguantando.
—No tengo por qué seguir con esto.
—Ella tampoco. Recuerda que tu trato se ha roto.
Tev gruñó por lo bajo.
—No hace falta que me lo recuerdes.
—Pues al menos intenta comportarte como un humano durante un rato más, luego si quieres, vete. Pero no montes un espectáculo. Ella tiene que seguir con su vida cuando tú ya no estés. Y a este paso, su reputación se irá por el retrete.
Tev guardó silencio unos segundos y miró a Ardala. Su cara de perplejidad, había mudado a una de enojo, la cual parecía aumentar por momentos.
—De acuerdo.
Asintió hacia Etsu y tomó asiento. El shinigami respiró aliviado y recuperó la sonrisa.
—¿De qué estábamos hablando? —dijo, justo cuando el camarero llegaba con el pedido.
—La próxima vez que hagáis algo así —Ardala agarró el cuchillo de la carne y los señaló a ambos—, os abriré en canal con mis propias manos. Quizá no muráis —continuó con los ojos entornados—, pero os juro que os haré gritar. Estoy harta de vuestras estupideces, tenéis siglos y os comportáis como putos críos de guardería. ¡Madurad ya! —Giró el cuchillo entre sus dedos y lo clavó a la mesa con un golpe seco.
Avelino rio divertido.
—Carallo! Esta sí que es de armas tomar.
—¡Tú cállate! Que nadie te dio vela en este entierro.
Tragó saliva ruidosamente y cerró la boca.
Sin mediar más palabra, todos comenzaron a cenar. La velada transcurrió en el más completo silencio. Ardala no quitó un segundo su vista de Tev, el cual se mantenía con la cabeza gacha y sin probar bocado de la comida. El que la degustaba con gran avidez era el propio Godfred. Todavía ubicado en su hombro, se las ingeniaba para llevarse a la boca todo lo que había en el plato, sin llamar demasiado la atención.
Cuando la cena hubo terminado, todos salieron del salón.
—Ahora —dijo Ardala, todavía con la furia en sus ojos—, vosotros dos os venís a mi cuarto.
—Yo me voy al mío —dijo Avelino, despidiéndose con la mano—¡comín como un obispo! Ahora a hacer la digestión durmiendo.
Dicho esto, se metió en el ascensor.
La mujer lo ignoró y siguió con la vista clavada en ellos.
—No tengo ganas de charla —masculló Tev. Pulsó el botón con la punta de su uña, para que el ascensor volviese a bajar, y se cruzó de brazos.
—¡Me importa una mierda si te apetece o no! Quiero respuestas y las quiero ya.
—No me retes, humana —la amenazó sin mirarla.
Etsu se interpuso de nuevo entre ambos, intentando calmar los ánimos.
—No le hagas caso, hoy no tiene un buen día.
—¿En serio? Pues ya me contarás cuando lo tiene, porque desde que lo conozco, aún no le he visto uno. —Hizo una pausa y giró repentinamente su cabeza en dirección a la barra. Sus ojos se achicaron—. Me vais a tener que perdonar por un rato.
—¿Y ahora qué?
—Ese —dijo señalando levemente a un hombre que se encontraba sentado tomando una copa. Era de mediana edad y pelo canoso. Vestía un traje sencillo, y no tenía aparentemente nada que llamase la atención—, ese es William Talbot, el líder de la oposición. Cuando termine con él, seguiremos con esta conversación.
Sin mediar más palabra, los dejó a solas y se encaminó decidida en dirección a la barra.
En ese momento, el ascensor avisó de su llegada con un leve pitido.
Tev soltó un bufido y se introdujo en él. Etsu hizo lo propio y lo siguió, todavía sin apartar la vista de Ardala.
—Es una mujer muy rara…
—¿Aún te das cuenta ahora?
◆◆◆
 
—¿A sí que eres de Richmond? Bonito lugar…
Ardala estaba sentada en un taburete al lado de William. Con una mano acariciaba su copa de champán y con la otra, jugueteaba coqueta con uno de sus tirabuzones.
Toda su expresión airada y salvaje había desaparecido, su mirada ahora era tierna y cargada de admiración mientras observaba a aquel hombre. Sus ojos brillaban de expectación, mientas este le relataba anécdotas insulsas y aburridas.
Como buena actriz que era, cualquiera que viese la escena, podría jurar que ella estaba totalmente embelesada con la conversación.
Según fueron pasando los minutos, más confiado se sentía el candidato. A pesar de que se notaba que no estaba acostumbrado a ese tipo de charlas, poco a poco iba bajando la guardia y relajándose.
Las copas de más también ayudaban.
—¿Estás casado? —le preguntó entre susurros.
El hombre titubeó unos instantes.
—Yo…
—No pasa nada, si no quieres decírmelo está bien.
—Sí, solo es que… no he tenido un buen día.
Ardala dibujó una sonrisa condescendiente y acarició su mano con ternura.
—Tranquilo, cariño, hoy todos hemos tenido un mal día. Estoy tan borracha que apenas puedo tenerme en pie.
William rio de forma nerviosa. Las palmas de las manos le sudaban copiosamente. A pesar de ser un hombre de principios, no podía negar que la hembra que tenía delante hacía que se cuestionase su filosofía de vida. El alcohol tampoco ayudaba a mantener su mente lúcida.
—Si no fuese por Dios, hoy daba un carpetazo con todo y…
—¿Y qué? —Los labios de Ardala se acercaron peligrosamente a los suyos. Aquel aliento cálido hizo que su entrepierna se agitase. Esa mujer era puro fuego—. ¿Una noche loca?
William carraspeó nervioso. Miró a un lado y al otro, como si temiese que alguien los estuviese observando.
—No puedo.
—¿Por qué no? Todo es una mierda, los hombres son una mierda ¡las mujeres son una mierda! Que se vayan a la mierda… hoy es el día de irse a la mierda…
—¿Qué te pasó a ti?
Ardala asió con más fuerza su copa y la acabó de un trago.
—Encontré a mi marido con una puta en la cama.
—¿Una puta?
—Sí, una puta.
El hombre volvió a echar una fugaz mirada a su alrededor y luego agachó la cabeza apesadumbrado.
—Creo que mi mujer me engaña.
—Oh cariño… ¿estás seguro de eso?
—Tengo mis sospechas. Y ahora con las elecciones… no sé cómo pudo hacerme esto… ¡Puede ser el fin de mi carrera! Si los medios se enteran de que mi mujer me engaña, el resto de los candidatos se echarán sobre mí. Seré el hazmerreír del partido.
—Tranquilo, estoy segura de que todo se arreglará. ¿Están aquí tus guardaespaldas?
—No, los mandé a descansar. Bajé yo solo hasta el bar, necesitaba tomarme una copa.
—Vale, pues creo que es el momento de ir a descansar. Mañana te sentirás mucho mejor. Ven, te acompañaré a tu cuarto.
Ardala le ofreció la mano y William la tomó sin oponer resistencia.
La droga que había introducido en su copa comenzaba a hacer efecto. Como siempre, todo estaba saliendo según lo planeado.
Hacía dos días que sus hombres habían logrado pincharle el teléfono y, aunque no habían logrado sacar algún trapo sucio, sí que dieron con la clave para poder acercarse a él sin levantar sospechas. Una fugaz discusión con su mujer, lo había dejado vulnerable.
Mientras lo acompañaba al ascensor, sacó el móvil de su bolso y marcó el número de uno de sus chicos.
Al primer pitido, la llamada fue respondida.
—Ya está todo preparado —dijo—. En cinco minutos os quiero en la habitación, no llaméis la atención. Quiero que seáis lo más discretos posible.
Tras colgar, arrastró a William dentro del ascensor y marcó la planta quinta. Se habían encargado de que nadie estuviese por los pasillos a esa hora. Y sin mayor contratiempo, abrió la puerta del cuarto y ambos entraron.
Tres horas más tarde, el candidato abrió los ojos. Un fuerte dolor de cabeza golpeaba sus sienes. Por unos segundos no estuvo seguro de donde se encontraba. La pesadez y aturdimiento lo abrumaron de tal modo que, a pesar de sus intentos, tuvo que arrastrarse literalmente para poder bajar de la cama.
Se movió por el cuarto como un zombi, chocando contra el mobiliario y dando trompicones hasta alcanzar el baño. No le dio tiempo a llegar al retrete, vomitó toda la cena en la pileta.
Tenía el estómago revuelto.
De pronto, una chispa de pánico estalló en su pecho.
Se miró al espejo. Bajó la vista hacia su cuerpo. Necesitó agarrarse a la pileta para no caer de bruces.
Después de unos breves segundos de incredulidad, salió corriendo hacia el cuarto. Sobre la cama había una nota:


Querido, espero que la noche fuese agradable. Para que la recuerdes, me tomé la molestia de grabarla para ti.
Un recuerdo tan enternecedor es una lástima que se quede en el olvido.
Cuando te recuperes, llama al número que hay en el reverso. Podremos charlar con calma y solucionar este pequeño problema del mejor modo.
Un beso
Ardala Salvattore


William gimió derrotado, intentando arrancarse desesperadamente el traje de látex negro en el que estaba embutido.
◆◆◆
 
Tres de los hombres de Ardala estaban sentados en la cama, mientras otros dos, se apoyaban contra la pared para no perder el equilibro mientras el ataque de risa no cesaba.
Ardala estaba sentada en una butaca, observando las imágenes que se reproducían en el iPad que tenía en su regazo. La bochornosa grabación mostraba al candidato William a cuatro patas, enfundado en un traje sadomasoquista y con una flor en la boca. El hombre paseaba por la habitación, mientras uno de los chicos le daba palmadas en las posaderas.
Esa era la parte más suave de toda la secuencia, y se alargaba más de media hora.
—Dudo que después de esto nos dé más problemas —dijo Ardala, apagando el aparato—. Es un buen escarmiento por meter el hocico donde no debería.
—¿Se lo has enviado a Johnny?
—Por supuesto. Ahora dejo el resto en sus manos.
—¿Y si todavía se resiste? —preguntó otro de los chicos.
Ardala se encogió de hombros.
—Habrá que ir por las malas. Aunque no creo que le apetezca que este vídeo salga en todos los canales de televisión. Sobre todo, porque en ningún momento se ve disgustado por la situación. Si temía que su carrera se viese machada porque su mujer está con otro, no quiero imaginar lo que estará pensando en estos momentos, después de ver que ha hecho el ridículo más grande de la historia.
—Fue buena idea lo de la escopolamina.
—Yo siempre tengo buenas ideas. —Dejó el iPad sobre la mesa y se incorporó—. Recoged todas las cosas, en una hora volvéis a casa.
—¿Y tú?
—Ahora voy a solucionar unos asuntos. Nos vemos en el aeropuerto.
Sin mediar más palabra, salió del cuarto y se encaminó directamente a la suite de Tev. Esperaba que todavía la siguiesen esperando allí. Ahora que había solucionado el pequeño problema con William, solo le quedaba acabar de una vez por todas con ese estúpido trato. Pero antes, debía conocer todo lo que escondían aquellos dos.
Sin molestarse en llamar, alcanzó el cuarto y entró.
El shinigami estaba sentado cómodamente en la cama, mientras el demonio, todavía con aquella absurda capucha sobre la cabeza, se apoyaba contra el marco de la ventana.
Su postura denotaba lo incómodo que estaba.
—¡Por fin! —exclamó Etsu, incorporándose parcialmente—. Pensé que no ibas a llegar nunca.
Ardala hizo un gesto despreocupado y se adentró más en la habitación.
—¿Piensas que no tengo cosas más importantes que hacer? No sois el centro del universo.
Tev lanzó un bufido y desvió la mirada.
—¡Quien va a hablar!
—Todos tenemos problemas, ¿crees que eres el único que está jodido?
—No tienes ni idea de nada.
—Exacto. Por eso me vais a explicar ahora mismo qué pasa.
—No pienso…
—¡Claro que sí! —lo interrumpió Etsu. Se levantó de la cama y acercándose al demonio, le dio unas suaves palmadas en la espalda—. Pediremos unas copas, nos sentaremos como las personas y charlaremos un rato. Mi dorei-chan estará encantado de responder a todas tus preguntas.
Tev le lanzó una mirada asesina.
—¿Y bien?
—Empezaré yo —dijo Etsu, sentándose cómodamente en una butaca que había cerca de la cama. Ardala se apoyó contra un aparador, con los brazos cruzados sobre el pecho y mirada desafiante—. El dorei-chan ha tenido un pequeño problema. Se ha quedado sin cuerpo humano. —Ella frunció el ceño y miró a Tev de soslayo—. Por eso no está de muy buen humor.
—¿Y de ahí el espectáculo? Que se busque otro.
—¡Que fácil! —exclamó el demonio entre dientes—. ¿Crees que esto es como cambiar de coche?
—O te quitas eso de la cabeza, o ni te dirijas a mí. Yo no hablo con alguien a quien no puedo ver la cara.
Tev rio entre dientes.
—Ten cuidado con lo que deseas.
—Deja las tonterías y quítate esa estúpida sudadera de una vez.
El demonio miró a Etsu, buscando algún tipo de aprobación. El shinigami se encogió de hombros.
Tarde o temprano acabaría viéndolo, y estar siempre con aquella capucha cubriendo sus facciones no iba a ser nada agradable. Por lo tanto, si debía llevarse un susto, que fuese ahora. Quizá si salía huyendo, a Etsu se le quitarían las ganas de seguir con aquel absurdo juego de investigación, que a ellos ya no les importaba.
Ardala seguía cruzada de brazos, esperando contestación.
Tev avanzó hacia ella y en un rápido gesto, se deshizo de la sudadera, plantándose a solo unos centímetros de su cuerpo. Ahora eran casi de la misma estatura. La Salvattore era unos centímetros más alta.
Ardala dio unos pasos atrás y lo miró de arriba abajo.
Su cuerpo era enjuto, nada que ver con el que tenía cuando se habían conocido, mucho más musculado y varonil. Este era delgado y fibroso, sin un gramo de grasa.
El lateral derecho de su cabeza lo llevaba rapado, con unos extraños dibujos ondulantes en relieve, lo mismo que por sus mejillas y el resto del cuerpo que dejaba al descubierto.
Su cabello era tan blanco como el de un albino, cayendo en pequeñas trenzas hasta casi rozar el suelo.
Tenía una belleza extraña, no podía decir que resultase desagradable, pues sus rasgos eran puramente humanos, pero el tono de su piel y aquellos ojos rasgados le conferían ese aire de otro mundo.
Ardala torció la boca y suspiró.
—¿Tanto problema por esto? Se nota que te falta cultura pop. Black Alien tiene muchas más modificaciones corporales e impone mil veces más que tú. —Lo miró de nuevo de arriba a bajo y se encogió de hombros—. Al menos aún conservas la nariz y las orejas.
Tev la miró perplejo, sin poder creer aquella despreocupada reacción. Su aspecto no la había impresionado lo más mínimo.
Etsu rio divertido ante la escena.
—Tienes sangre fría —dijo, todavía entre carcajadas—. Se nota que eres una Salvattore.
—Se necesita algo más que un peinado hortera para asustarme.
Tev le dio la espalda y se alejó de ella, colocándose nuevamente junto a la ventana.
—Y ahora —continuó—, ¿me vais a contar todo de una vez? Estoy harta de intrigas.
—¿Qué quieres saber? —preguntó Etsu, inclinándose hacia delante en la butaca. Todavía mantenía la sonrisa en sus labios.
—Todo. Todavía no estoy segura de qué pintas tú aquí, ni la relación que tienes en todo esto. Quiero saber el porqué de la maldición contra mi familia. Quiero saberlo todo.
El shinigami suspiró y volvió a recostarse en el asiento.
—Lo pones complicado…
—Tú empieza.
—De acuerdo. A mí personalmente la maldición de tu familia me tiene sin cuidado. Yo estoy aquí por él —dijo señalando a Tev. Este soltó un bufido y se dirigió a la puerta.
—Si Etsu te cuenta todo, no tiene sentido que continúe aquí. —Agarró el pomo y abrió—. Si queréis algo, estaré en la otra habitación.
Ardala lo miró de soslayo unos instantes e ignorándolo completamente, volvió a clavar sus ojos en el shinigami.
—Continúa.
Tev cerró la puerta y los dejó a solas.
—De acuerdo. Supongo que lo que quieres saber es quién empezó todo, o a qué vino la maldición, ¿no? —ella asintió—. Su nombre es Alpan, la diosa de la muerte. Reina sobre los vanth y el resto de demonios etruscos.
—¿Y por qué tiene interés en destruir a mi familia?
Etsu se rascó la cabeza.
—Alpan es la madrastra de Tevarath.
La perplejidad asomó al rostro de ella. Cada vez entendía menos toda aquella historia. Si no tuviese suficiente con los líos de su familia, ahora se unía también la de aquel demonio.
—O me he vuelto tonta de repente, o cada vez las cosas se complican más. No comprendo.
—Te lo dejaré claro: Alpan es la mujer del demonio que violó a Susanne. Es la esposa de su padre. —Ardala dio un respingo y se llevó la mano a la boca en un gesto de asombro—. Ella le prometió a Tevarath que, si lograba acabar con toda su dinastía, le haría un sitio en el panteón. Pero Alpan tenía un plan trazado, jamás dejará que el hijo bastardo ocupe un puesto entre los suyos. El trato era que se deshiciese de todos. Ahora, al no tener el cuerpo humano, no podrá llevar a cabo el pacto contigo, por lo tanto, no podrá terminar el encargo.
—¿Tevarath sabe lo que pretendía?
—No. —Etsu se incorporó y caminó hasta ponerse a su altura—. Él tenía la esperanza de lograrlo. Y todavía no sabe que Alpan fue la que destruyó su cuerpo. Sé lo que te estás preguntando… —Hizo una pausa y sonrió— ¿Cómo lo sé yo? Porque la ayudé a realizarlo.
El golpe fue rápido y certero. Ardala no tuvo tiempo a reaccionar. Cayó como un fardo en los brazos del shinigami.




Ironías de la vida

Tev apretó los dientes, y agarrando la lámpara que reposaba en la mesilla de noche, la estrelló con fuerza contra la pared. Los pedazos de cristal se esparcieron por el suelo.
Una arcada llegó a su garganta. No podía imaginar lo que aquella humana estaría pensando de él en esos momentos.
Para Etsu siempre sería aquel niño asustado e indefenso que había salvado de ser el objeto de diversión de sus congéneres. Y estaba seguro que así es como Ardala acabaría viéndolo.
La voz del tratante llegó con total nitidez a sus oídos:
“Los mestizos siempre serían esclavos utilizados para trabajos que ni Originales ni Donados quieren realizar. Todos acabáis cediendo tarde o temprano ante algún amo, pues la perspectiva de vida de un mestizo sin dueño, es mucho peor que la esclavitud.”
Tev lo había comprobado en carne propia.
Si Susanne no lo hubiese vendido a aquel malnacido, Tev jamás hubiese hecho el trato con Etsu. Por vengarse de su madre, se había rendido a una esclavitud eterna.
Se sentó en la cama y suspiró.
Imágenes de su infancia se agolparon en su mente sin poder rechazarlas. Llegaron en ráfagas continuas y dolorosas.
Frío. Nieve. Miedo y desprecio en los ojos de la gente.
Su madre no solo lo había rechazado, sino que, en un intento de deshacerse de él para siempre, lo había dejado en manos de un ser despreciable, con la promesa de que jamás se volviese a acercar a ella.
Irónicamente, la primera muestra de afecto que recibió fue de manos de Etsu.
Odiaba deberle tanto y en ocasiones se odiaba a sí mismo por ser tan desagradecido. Pero no podía soportar que siguiese tratándolo como a un niño.
¿Por qué
debía
contarle todo a Ardala? Ella no tenía
derecho a conocer su vida. Era una simple humana con la que ya no había
ningún
tipo de relación. Con el trato roto, nada le ataba a ese mundo ni a la familia Salvattore. A no ser Etsu.
Si él quería seguir allí, por más que se empeñase, no lo haría cambiar de parecer.
Y eso lo enfurecía.
Se tumbó en la cama y cerró los ojos. Debía relajarse. Pensar en todo aquello no podía hacerle ningún bien, al contrario.
De pronto, una sensación extraña recorrió su cuerpo. Abrió los ojos de par en par, justo antes de que una niebla densa y oscura llenase cada rincón del cuarto. La ausencia de luz se hizo absoluta durante unos segundos.
Tev se incorporó sobresaltado y miró a su alrededor. No podía escuchar nada. Hasta él no llegaba ningún olor.
Poniéndose a la defensiva, esperó agazapado a que el punto central de aquella niebla comenzase a tomar forma. Fueron apenas unos instantes, pero debido a la tensión, se le antojaron horas. Algo estaba a punto de aparecer, y podía sentir su poder.
Un viento gélido golpeó su rostro al tiempo que una figura humana se formaba ante él.
Tev achicó los ojos y torció los labios.
—Sabía que escondías algo…
Alex lo saludó con una sonrisa, aunque en su rostro no se veía la misma cordialidad con la que se había presentado. Su mirada era sombría.
—Muy agudo de tu parte. —Por el tono de su voz, no podía decir si estaba siendo sarcástico o realmente admiraba su perspicacia—. Prepárate.
—¿Prepararme para qué?
Alex lo miró fijamente a los ojos.
—¿Quieres tener tu oportunidad de ser libre?
Tev dio un respingo y ladeó la cabeza.
Aquel hombre no le inspiraba confianza. Tenía algo siniestro. Y que no pudiese percibir el olor de su alma no era un punto a su favor.
Avanzando hacia él, le tocó el pecho a modo de advertencia.
—No juegues conmigo, pues aquí no está Etsu para frenarme.
Alex lo miró de arriba abajo y rio entre dientes.
—Si tuviese tiempo para juegos, estaría encantado de aceptar tu reto. Pero ahora mismo tengo asuntos más importantes que solucionar. Voy a ser claro. —Hizo una pausa y sus ojos adquirieron una tonalidad iridiscente—. Quiero proponerte un trato.
Tev soltó un bufido y se apartó de él varios pasos.
—Estoy cansado de tratos. No voy a seguir tu juego. No sé quién eres y no me importa, simplemente, no te metas en mi camino.
—No seas estúpido, estás rechazando la única posibilidad que te queda de tener el puesto que por derecho te pertenece. Yo puedo hacer que seas aceptado como un auténtico vanth.
—Claro. —Se llevó las manos a los ojos y los masajeó. Comenzaba a dolerle la cabeza. Aquel ser, fuera quien fuera, tenía un poder tan fuerte que lo estaba bloqueando. Era como si absorbiese su propia energía—. Y ahora debo cambiar de amo, ¿no? Me libras de Etsu para ponerme a tus órdenes.
—Yo no quiero esclavos —replicó en tono airado—. Si te quisiese, no te preguntaría. Yo lo que deseo lo agarro, no pido permiso para ello.
—¿Entonces por qué no te apañas tú solo?
Alex le lanzó una mirada furibunda. Abrió la boca para decir algo, pero en el último instante pareció pensarlo mejor y guardó silencio.
Agachó la cabeza y caminó lentamente a través de la estancia. Llegó hasta la ventana y acarició con las yemas de sus dedos la tela de las cortinas. Las apartó con suavidad y miró por la ventana.
Tev lo observaba con una mezcla de curiosidad y desconfianza.
—Cómo puedes comprobar —dijo con la vista clavada en la luna—, mi poder es considerable. Pero no es conveniente utilizarlo para interferir en la vida de los humanos. —Lo miró de soslayo y sonrió—. Todos tenemos reglas.
—¿Y qué tiene que ver eso conmigo?
—Quiero que seas mi ejecutor. —El demonio puso cara de sorpresa, pero inmediatamente rompió en carcajadas—. ¿Qué es lo que te hace gracia?
—Que me creas tan idiota.
—¿Disculpa?
—Hace solo unas horas he fracasado en la misión en la que llevaba trabajando décadas, ¿y ahora quieres tú ofrecerme un nuevo empleo? ¿Con que clase de estúpido crees que hablas?
Alex meneó la cabeza y caminó de nuevo por la estancia. Parecía que no podía mantenerse quieto durante mucho tiempo.
Aquella inquietud lograba poner más nervioso a Tev.
—No me compares con Alpan. Ella nunca dejaría que lograses tu objetivo. Te aferraste a una simple quimera. —Se agachó delante de los cristales que todavía seguían esparcidos por el suelo, y comenzó a recogerlos de uno en uno. Cuidadosamente, mecánicamente—. A diferencia de ella, yo te ofrezco el poder. Tú serás quien ponga el objetivo.
Tev se cruzó de brazos y cambió el peso de un pie al otro. Desvió la mirada y se mantuvo en silencio unos instantes.
—¿Y qué ganas tú a cambio?
Alex terminó de recoger todos los cristales, agarró la estructura metálica de la lámpara y todos los pedazos comenzaron a unirse. En unos segundos, el objeto estaba de nuevo intacto. Con un suspiro la dejó sobre la mesilla, en la misma posición exacta en la que estaba.
—Quiero que protejas a Ardala.
—¡¿Qué?!
—Ya lo has oído. Te pido exactamente lo contrario que esa diosa.
No podía creer lo que estaba oyendo. Aquello debía tratarse de alguna broma. Ahora fue Tev el que comenzó a caminar de un lado al otro del cuarto.
—Es absurdo…
—Míralo como prefieras. Pero también te puedo ofrecer un nuevo cuerpo sin coste añadido. Llamémoslo un regalo de bienvenida. Puedo hacerte uno, pero especialmente para ti. —Se acercó a la cama y extendió las palmas de sus manos sobre esta. La misma niebla oscura comenzó a brotar de ellas. Primero fue un bulto negro, lentamente fue formándose un cuerpo. Tev lanzó una exclamación de asombro. Sobre la cama descansaba su antiguo recipiente. Exactamente igual al que había perdido—. Esta será tu nueva forma humana. Nada de cuerpos robados, este es solo para ti.
El demonio se acercó hasta la cama y rozó con sus uñas el rostro de aquel hombre que parecía dormido. Completamente inmóvil.
—¿Qué es esto?
—Te lo he dicho. Será tu nueva forma, digamos que más evolucionada. Ahora mismo es un recipiente esperando a ser poseído. No tiene alma. Tú se la darás. Y como es tuyo, nadie podrá robártelo. Eso sí —le advirtió, palmeando el pecho del durmiente—, es un cuerpo vivo, así que ten cuidado porque podrán matarlo. Te resucitaré si lo hacen, pero no será tan rápido como con el otro.
Tev resopló y se pasó la mano por el cabello. Todo aquello no tenía sentido. ¿Por qué alguien al que no conocía le ofrecería algo así? Demasiado bueno para ser real. Algún truco tenía que haber en todo aquello.
Conocía demasiado bien a los seres sobrenaturales como para dejarse engañar tan fácilmente. Nadie daría algo así solo por ayudar a una humana. Algo más escondían sus acciones, y seguro que acabaría pagando las consecuencias.
—No.
—¿No?
—Ya lo has oído, no me dejo comprar tan fácilmente. Puedes devolver el recipiente a donde lo sacaste. —Le dio la espalda y caminó hacia la puerta. Giró el pomo y la abrió—. Ahora quiero estar solo.
Alex rio por lo bajo y caminó hacia la salida.
—Dejaré ahí el cuerpo por si cambias de opinión. —Salió de cuarto, pero antes de que Tev cerrase la puerta a sus espaldas, Alex interpuso la mano—. Otra cosa. Quizá no sepas que tu goshujin acaba de secuestrar a Ardala por orden de Alpan. —El demonio abrió mucho los ojos y contuvo el aliento—. Creo que no estabas al tanto de que Etsu lleva trabajando para ella un tiempo, y él mismo fue el que destruyó tu cuerpo.
El aura de Tev se expandió de forma incontrolada, llenando cada rincón de la habitación. Alex tuvo que entornar los ojos, deslumbrado por el chorro de luz que desprendía. Sin perder la sonrisa, volvió a entrar en el cuarto y cerró tras de sí.
—No te creo… —Su voz fue un sonido gutural casi ininteligible.
—La furia que desprendes dice lo contrario. Oh… ¿no me digas que no lo habías sospechado? —Se cruzó de brazos y lo miró con la cabeza ladeada. Su expresión le daba cierto aire infantil—. Sé que eres muy perspicaz, mestizo, estoy seguro de que albergabas tus dudas.
Tev caminó lentamente a través del cuarto, como un animal enjaulado. Su cabeza no paraba de dar vueltas pensando en la traición de Etsu. Se negaba a creer que fuese verdad, no podía concebir la idea de que la única persona que había estado con él desde siempre, pudiese haber hecho eso.
Etsu sabía lo importante que era ese cuerpo para él, lo importante que era llevar a cabo el trato. No entendía cómo se había podido vender de ese modo a Alpan, cuando siempre había sido el primero en desconfiar de ella, de advertirle que aquella diosa no era de fiar. Y ahora era él mismo quien se aliaba a su favor.
No podía ser cierto.
—No te creo —repitió, más para sus adentros que hacia su interlocutor.
—No tengo por qué mentirte. Pienso que eres lo suficientemente inteligente como para llevarte a engaños. Tarde o temprano lo averiguarías. —Apoyando las manos contra el aparador, se subió de un salto sobre él y se sentó cómodamente con las piernas sobresaliendo del borde. Acarició la madera del mueble con las puntas de sus dedos—. No pretendo ponerte en contra de ese shinigami. Es más, quizá tenga sus motivos.
—¡No hay excusa para eso!
—No seas tan radical. En ocasiones se hacen cosas que no gustan por un bien mayor.
Tev le lanzó una mirada especulativa y frunció los labios.
Ese ser podía decir lo que le viniese en gana, pero él tenía algo muy claro: si realmente Etsu lo había traicionado, haría todo lo que estuviese en sus manos para hacérselo pagar. Había confiado en él. Jamás le perdonaría eso.
Con un gruñido, avanzó hacia la cama y asió con fuerza el brazo del recipiente.
—¿Cómo hago para introducirme en él?
Alex sonrió.
—Del mismo modo que lo harías con un humano.
El demonio asintió. Dejándose llevar, proyectó su energía hacia el cuerpo. Al momento ambos se fusionaron. El aire llenó sus pulmones, provocándole una sensación de ahogo desagradable. Se llevó las manos a la garganta intentando respirar, pero todo a su alrededor daba vueltas.
Sentía la sangre correr en sus venas, el corazón martilleando en las sienes.
Durante unos segundos todo su mundo se tornó negro, y cuando la visión volvió a sus ojos, esta estaba empañada de pequeños puntos blancos que flotaban a su alrededor como minúsculas luciérnagas.
—Tranquilo —dijo Alex, bajando del aparador y acercándose hasta él—. Es normal que ocurra eso. Tu cuerpo se está adaptando a esta nueva forma, al principio es un poco desagradable. Pero pasará rápido.
El tono suave y tranquilo con el que le habló, hizo que se relajara. No entendía el motivo, pero de pronto una calma soporífera lo envolvió. No pudo evitar creer en sus palabras.
Tenía un aire protector, incluso paternal. Algo en su interior le decía que mientras él estuviese allí, nada malo podía pasar.
¿Estaba jugando con su mente?
Cerró los ojos y respiró hondo.
—¿Qué eres tú? —preguntó en un susurro apenas audible.
—El que cumplirá tu deseo.
◆◆◆
 
Al día siguiente a primera hora, Tev se dio una ducha y comenzó a vestirse.
Alex se mantenía en silencio, sentado en la butaca y con un ordenador portátil en el regazo. Llevaba cerca de una hora sin parar de teclear. El demonio lo observaba con un ojo en el nudo de su corbata y otro en la pantalla.
Por más que intentaba ver lo que estaba escribiendo, le resultaba imposible. Estaba situado en un ángulo que no le permitía ver nada.
—¿Qué es lo que escribes? —interrogó, intentando ver algo por encima de su hombro. Aunque sin que resultase demasiado evidente.
—Trabajo —dijo sin levantar la vista—. Intento adelantar todo lo que puedo. A veces no tengo tiempo para hacerlo, así que me curo en salud y lo hago en ratos libres.
Tev frunció el ceño y acabó de arreglarse.
—¿Y cuál es tu trabajo?
Alex lo miró de soslayo unos instantes y volvió a clavar los ojos en la pantalla. Seguía manteniendo un ritmo constante en el teclado. No parecía siquiera que estuviese pensando en lo que escribía.
—No creo que debas preocuparte por eso ahora. Has tenido toda la noche para pensar. —Hizo una pausa y lo miró por encima de la pantalla—. ¿Aceptarás mi proposición?
—¿No ha quedado claro al tomar el cuerpo?
—No. Yo no hago chantajes. Te dije que eso era un regalo sin coste y mantengo mi palabra.
Tev ladeó la cabeza y lo miró con gesto interrogativo.
—¿Así, sin más? ¿Puedo irme sin deberte nada?
—Sí.
Alex cerró el portátil y lo dejó sobre la mesilla de noche. Se incorporó y fue hasta la ventana.
Fuera el aire golpeaba con fuerza los cristales, las ráfagas de viento arrastraban las hojas de los árboles que decoraban las aceras. Muy pronto se desencadenaría una tormenta.
Tev sintió un escalofrío, a pesar de que la calefacción había caldeado la habitación, las inclemencias del exterior le provocaban una sensación helada.
Odiaba la lluvia.
Alex lo miró de reojo como si hubiese leído sus pensamientos.
—¿Me vas a responder? El tiempo pasa, y quiero saber si puedo contar contigo o tengo que buscarme a otro. —Se alejó de la ventana y volvió a sentarse en la butaca—. No sé lo que tiene Alpan planeado contra Ardala, pero no quiero arriesgarme a que Etsu se la deje en bandeja.
Tev suspiró resignado.
—De acuerdo, te ayudaré a rescatarla, ¿y luego?
—Te lo he dicho, quiero que trabajes para mí. Tú serás mis manos y yo tus ojos. Opino que tienes un potencial que ha sido desaprovechado durante mucho tiempo. Es una lástima que nadie supiese verlo… Pero yo estoy aquí para darte una segunda oportunidad. —Entornó los ojos y de nuevo apareció aquel aire infantil en su mirada—. Solo una cosa —dijo en tono jovial, incluso divertido—, no me traiciones. No lo llevo bien. Hazlo, y torturaré tu cuerpo y tu mente hasta que supliques la muerte. Y ni aun así podrás librarte de mí.
Tev rio a carcajadas. Estaba demasiado acostumbrado a escuchar ese tipo de cosas como para impresionarse. Los seres sobrenaturales tenían la extraña manía de amenazar a la gente con todo tipo de torturas de lo más ingeniosas y variopintas. Incluso él mismo lo hacía. Aquello no le causaba el más mínimo sobresalto. Al contrario, lo único que lograba era arrancarle una sonrisa.
—Lo que tú digas —dijo en un suspiro—. ¿Quieres sellar el trato con mi sangre?
Alex alzó una ceja y negó con rotundidad. Se incorporó de nuevo y caminó hasta ponerse a su altura.
A Tev le ponía nervioso aquel ir y venir del sujeto. Apenas paraba unos minutos en el mismo lugar. Tan solo había estado tranquilo el tiempo que estuvo escribiendo en su portátil, el resto de las horas habían sido un continuo movimiento por toda la habitación. Incluso por la noche.
Mientras él intentaba descansar, Alex había seguido caminando. Cambiando de ubicación. Lo había escuchado entrar en el baño, abrir los grifos de la ducha, rebuscar entre los frascos de aseo personal. Volver de nuevo al cuarto, ir al armario, mover las perchas. Así hasta un sinfín de acciones durante las cuatro horas que había estado intentando dormir. Por supuesto sin lograrlo.
—Con tu palabra me basta —dijo, colocando las solapas de su chaqueta de cuero—. Ahora vayamos a ver a Johnny, necesito que tengas una charla con él.
—No comprendo.
—Pronto lo entenderás. Pero necesito que se aclaren unas cuantas cosas antes de poder seguir.
En un parpadeo, la habitación del hotel se convirtió en el cuarto que Tev había utilizado durante los últimos días en la mansión de John. La teletransportación había sido tan veloz, que no pudo sentir ni la presión en el pecho que era común en aquel tipo de desplazamientos. Habían viajado de un estado a otro en cuestión de segundos.
Sin darle tiempo a hacer preguntas, Alex comenzó a enumerar una serie de instrucciones que, según él, eran de vital importancia y debía seguir al pie de la letra.
—John cree que soy humano —continuó—, y es muy importante que siga pensando de ese modo. Bajo ninguna circunstancia digas que me conoces. A la vista del resto de la gente, Alex debe seguir siendo el dueño de El Infierno e íntimo amigo de la familia.
No utilizó amenazas para recalcar aquello, pero en el tono de su voz iba implícito que, si hablaba de más, pagaría las consecuencias.
Tev asintió.
Tras dejar esto claro, continuó hablando sobre los puntos que debía tratar con él. Le dio una serie de instrucciones detalladas al milímetro, incluso los gestos que debía hacer en una u otra situación. Alex tenía todo perfectamente medido y planificado.
Era tan metódico que daba escalofríos.
—Sigue todo como un guion —recalcó—, punto por punto. O de lo contrario, todo el plan que tengo organizado no habría servido de nada.
—No será difícil.
Alex sonrió de modo afable.
—Confío en ti.




Traiciones

Ardala gruñó enfurecida y se revolcó por el suelo intentando zafarse de las cuerdas que rodeaban su cuerpo.
Etsu la había amarrado a conciencia. En esos momentos se sentía como un insecto atrapado en una telaraña, apenas podía moverse, y comenzaba a notar como los miembros se le adormecían por la presión.
Todo a su alrededor era absoluta oscuridad, no podía saber el tiempo que había pasado inconsciente, ni si era de noche o de día. Tampoco lograba escuchar el más leve sonido. Era como estar en el interior de una tumba. Si no fuese porque tenía espacio suficiente para poder moverse sin chocar contra nada, podría jurar que estaba bajo tierra.
Arrastrándose como pudo, fue buscando algún obstáculo. Necesitaba al menos hacerse una idea de cómo era su lugar de encierro. Sin la más mínima orientación, le sería imposible idear un plan de huida. Al menos encontrar algo con lo que romper las cuerdas, de ese modo podría tener alguna posibilidad de fuga.
El suelo era totalmente liso, pulido. Quizá mármol o cerámica.
No sentía falta de aire, así que o bien era un cuarto amplio, o tenía algún tipo de ventilación. Pero no corría ni una leve brisa y el silencio era tan absoluto, que o bien no había nadie a cientos de metros a la redonda o el lugar estaba insonorizado.
Si no estuviese completamente segura de que ese japonés había sido el causante de su encierro, hubiese pensado que se trataba de alguno de sus enemigos en un ajuste de cuentas. Aunque viendo en lo que habían derivado las cosas, quizá a esas alturas el propio shinigami se había aliado con ellos para matarla.
De todos aquellos impresentables, ya se esperaba cualquier cosa.
Si al menos tuviese su arma encima…
Estaba enojada, y más que por la situación, era su ego herido el que gritaba. Había sido una ilusa al haber bajado la guardia con aquellos demonios. Si se hubiese mantenido alerta, aquello no estaría pasando. O al menos le hubiese costado mucho más dejarla inconsciente.
Pero lo cierto es que Etsu era el que menos desconfianza le causaba. Hubiese esperado más aquella traición de Tevarath, que del alegre y despreocupado shinigami. Todavía no había aprendido a esas alturas que los que más inocentes parecen son los peores.
Y se odiaba a si misma por haberse dejado engañar tan fácilmente.
Su hombro rozó con algo. Cedía a su peso y era suave. Algún tipo de tela.
Intentó seguir el recorrido de esta como pudo. En un principio pensó que se trataba de una cortina, pero pronto se dio cuenta de que era el edredón de una cama. Estaba en un dormitorio.
Apoyándose contra esta, logró ponerse en pie, aunque de forma torpe y algo tambaleante. El japonés le había amarrado también las rodillas, y apenas podía dar dos pasos sin trastabillar y caer de bruces. Sin apenas equilibrio y con los brazos atados a su espalda, se sentó en la cama. Al menos tenía un lugar más cómodo en el que pensar.
Descansó unos segundos, y se deslizó al otro lado. Si estaba en una habitación, lo más seguro es que contase con ventanas. Si lograba llegar hasta ella, quizá pudiese dar con un punto de luz. Eso sería un avance más.
Cuando estaba a punto de ponerse de nuevo en pie, el sonido de una cerradura hizo que todos sus sentidos se pusiesen alerta. La puerta del cuarto se abrió seguidamente.
—¿Ya estás despierta?
La voz de Etsu vino seguida de un fuerte haz de luz. Quizá no fuese tanta la claridad, pero tras horas a oscuras, aquella visión la deslumbró.
Ardala achicó los ojos. Su rostro, desencajado por la rabia, recordaba más a un perro de presa que a una mujer. Si no fuese por sus ataduras, en ese momento se hubiese lanzado a su cuello.
—¡Maldito cabrón hijo de puta! —gritó fuera de sí—. Como no me sueltes ahora mismo, te juro por mis muertos que te castro como a un puto cerdo.
El shinigami llegó hasta su altura y la agarró por el mentón.
—Me encanta cuando te enfadas, te pones tan sexy…
Ardala apartó la cara, echó hacia atrás el cuerpo y le propinó un demoledor cabezazo a Etsu. El impacto hizo que este diese un paso atrás echando ambas manos a la cara. La sangre resbaló por su boca.
Aprovechando la situación, encogió las piernas y tomando impulso, arremetió de nuevo contra él, golpeando su estómago con ambos pies. Etsu salió despedido hacia atrás, golpeándose contra la pared.
—Yo no soy tu puta —dijo. Sus palabras escupían veneno—. Puede que con tu dorei-chan, o como lo llames, puedas jugar a tu juego. Pero conmigo ni se te ocurra intentarlo.
Etsu se limpió la sangre con el reverso de su mano y sonrió.
—Tienes fuerza.
—Y eso que estoy atada, suéltame y verás de lo que soy capaz.
—Relájate —le pidió, retomando de nuevo la compostura. La herida de su boca cicatrizó al momento, la sangre también desapareció—. No estás aquí para pelear. Intenta mantenerte tranquila.
—Tranquila, ¡una mierda! ¡Quiero que me sueltes de una vez!
—Si te calmas lo haré.
—¿Qué coño quieres de mí?
Ardala comenzaba a desesperarse. Con sus enemigos sabía cómo tratar, al fin y al cabo, todos buscaban más o menos lo mismo: venganza, dinero, subir de posición… Pero con estos, era imposible hacerse una idea de lo que realmente estaban tramando.
No entendía qué es lo que querían de ella exactamente, ni tampoco qué lograban teniéndola encerrada allí. Ella era una simple humana, no podía entender por qué unos seres sobrenaturales estaban obsesionados con asuntos que deberían ser minucias para ellos.
Ardala nunca había sido una persona muy espiritual, es más, hasta hacía unos días ni siquiera se había planteado la posibilidad de que hubiese otro tipo de vida que no fuese la que conocía. Pero ahora que sabía todo aquello, había llegado a una conclusión: los seres sobrenaturales llevaban una vida tan sumamente aburrida, que no tenían otra cosa que hacer, que meterse en la de los humanos para justificar su existencia.
Allí estaba ella, siendo secuestrada por un dios de la muerte, como si tuviese algún tipo de valor para ellos. Definitivamente, estaban muy aburridos.
—¿Ya te has calmado?
—¿Me vas a soltar?
—No.
Ardala gruñó.
—Pues entonces yo tampoco me voy a calmar. ¿Por qué coño me has secuestrado?
Etsu volvió a acercarse a ella y se sentó a su lado en la cama, aunque a una distancia prudencial. Aquella mujer no era buena recibiendo halagos. Y menos estando enojada.
—Esto no es un secuestro.
—¿Ah no? —interrogó con sarcasmo—. Pues tú me dirás lo que es… El golpe en la cabeza me confunde un poco. Y las cuerdas ya ni te cuento. —Etsu alzó una ceja y la miró de forma pícara—. No hagas chistes fáciles, ¡porque la próxima vez te pateo las pelotas!
—Empiezas a conocerme —murmuró por lo bajo.
—Pero tú a mí, ni lo más mínimo.
De nuevo se abrió la puerta. La cabeza de Avelino asomó en el interior.
—¡A los buenos días!
—El que faltaba.
Ardala puso los ojos en blanco y se dejó caer de espaldas en la cama.
Avelino ladeó la cabeza sin comprender el comentario, pero pronto lo ignoró y centró su atención en el shinigami.
—Esu, el otro reclámate otra vez, ¿vas ir, o le digo que se espere?
—Voy ahora.
—¿De quién habla? —preguntó Ardala.
—Te lo contaré más tarde. Por el momento quédate tranquila un rato más.
—Esto te va ser un problema —dijo Avelino meneando la cabeza—. Te estás metiendo en camisa de once varas. Al final el que va a acabar mal, vas a ser tú.
Etsu apartó la mirada y se dirigió a la puerta.
—Yo me encargo de todo. Mientras, tú vigila que no se vaya. Cuando esté más tranquila la sueltas. Pero que no salga de la habitación.
Avelino asintió.
Etsu cerró la puerta y se dirigió a la sala del trono con semblante meditabundo.
Sabía perfectamente donde se estaba metiendo, pero no tenía otra opción, al menos, si quería mantenerse fiel a sus ideales.
Como diplomático, estaba haciendo todo lo posible por dejar a su panteón en una buena posición. Pero como persona, no podía obviar sus sentimientos. Jamás debía haberse involucrado sentimentalmente con demonios. Siempre le habían repugnado, pero ya que había cometido ese error, estaba dispuesto a asumir las consecuencias de sus actos.
No tenía más opción, debía enfrentarse a ese rey y contarle todo. Aun sabiendo que aquel acto podría poner fin a todo lo que hasta ese momento tenía, incluida su propia vida.
Cuando alcanzó la sala, Aita estaba esperándolo en su trono. Como era costumbre, secundado por sus impertérritos guardias, que más que personas, parecían estatuas de mármol talladas en la propia roca de las paredes.
El demonio también guardaba silencio, mirando fijamente hacia la entrada, lugar donde Etsu se quedó esperando la aprobación de este para poder avanzar.
—¿Qué noticias me traes, shinigami? —preguntó. El tono de su voz no denotaba emoción alguna—. Sabes que quiero un informe completo cada tres horas. Han transcurrido diez, y sin noticias.
Etsu se llevó el puño derecho al pecho e hizo una reverencia.
—Lo lamento, majestad.
—¿Qué ha sucedido?
—Las cosas no están saliendo como había pensado. —El rey arrugó la nariz en un gesto de enojo. Etsu tomó aliento—. Alpan tiene un plan para acabar con Tevarath, y piensa llevarlo a cabo esta noche.
El demonio se incorporó como impulsado por un resorte y un sonido gutural, a modo de protesta, salió de lo más profundo de su garganta.
Etsu dio un paso atrás de puro reflejo. Los guardias permanecieron inmóviles.
—¡Maldita mujer! —gruñó. Bajando del trono, comenzó a dar vueltas de un lado al otro de la sala. Había cruzado sus garras a la espalda y parecía a punto de estallar en cualquier momento—. Si pudiese, la mataría… ¡Jamás se dará por vencida!
—Tu esposa es bastante persistente.
—¿Me lo vas a decir a mí? —replicó—. ¿Qué has hecho al respecto?
Etsu carraspeó un tanto nervioso y bajó la cabeza.
—Debo sincerarme contigo. —El rey frenó en seco y le lanzó una mirada especulativa. El shinigami suspiró—. No he sido del todo sincero contigo…
—Habla.
—Tú necesitabas saber todos sus movimientos. —El rey asintió—. Para conseguirlo, no me quedó otro remedio que seguirle el juego a Alpan. Pero quizá las cosas han ido demasiado lejos.
El vanth gruñó de nuevo y se encaró a Etsu. Sus ojos rasgados destilaban furia contenida.
—¿Qué estás queriendo decir, shinigami?
—Por alguna extraña razón, Alpan no quería atacar a Tevarath mientras Ardala estuviese cerca, así que la secuestré para ella. También destruí el cuerpo humano de Tevarath siguiendo sus órdenes.
—¿Estás diciendo que has puesto a mi hijo en peligro intencionadamente? —gritó el rey. Agarrando a Etsu del cuello, lo alzó por encima de su cabeza. Este no ofreció resistencia—. ¿Eso es lo que me quieres decir? ¡Habla!
—Así es —murmuró, con la vista clavada en el suelo.
—Te lo dejé para que cuidases de él, no para que lo pusieses en peligro. Confié en ti y me has traicionado.
El shinigami giró su rostro sin ser capaz de mirarlo a los ojos. Él también se sentía mal consigo mismo por haberlo hecho. Era la primera vez que había tenido que llegar a algo así para poder contentar a ambas partes. Y eso le había costado corromper su integridad. Perder su palabra. Era lo más duro que había hecho en toda su existencia.
—No tengo excusa.
—¿Y ahora qué? —interrogó, zarandeándolo con fuerza—. ¿Qué piensas hacer para ayudarlo? ¿Cómo vas a solucionarlo? Porque si él muere ¡tú morirás con él!
Etsu apretó los labios.
—Aita… sabes que nunca lo dejaría sin protección. Con su cuerpo es mucho más fuerte que con la marioneta que usaba. A pesar de que lo ataquen, podrá defenderse.
El demonio lo soltó y le dio la espalda.
—Apenas tiene cuarenta años, todavía es un niño. Si Alpan lo ataca no tendrá ninguna posibilidad. —Se giró de nuevo y clavó sus ojos en él—. No dejes que ella lo toque, ¿de acuerdo?
—Me encargaré de todo.
El rey asintió y volvió a tomar asiento en su trono. Su semblante meditabundo conmovió al shinigami.
Lo entendía perfectamente, él también temía por el bienestar de Tevarath, al fin y al cabo, como el propio Aita había dicho, no dejaba de ser un niño.
Los seres sobrenaturales se desarrollaban a una velocidad mucho más lenta que los humanos, a pesar de adquirir un cuerpo adulto en apariencia, un inmortal no alcazaba su madurez hasta los cien años. Para los de su raza, Tevarath era un adolescente.
Aita tomó aire y lo miró con los ojos entornados.
—Sé que quieres a Tevarath y harás lo que esté en tu mano para ayudarlo. Ve y tráeme buenas noticias.
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Cuando Tev entró en el despacho de John, este se encontraba enfrascado en la lectura de algún tipo de documento. A pesar de mantener todas las ventanas cerradas, el sonido de las obras taladraba el silencio. La llegada del demonio fue amortiguada el tiempo suficiente como para poder observarlo sin que este se percatase de su presencia.
Se veía más relajado de lo habitual, incluso de buen humor.
Dio un pequeño sorbo a la copa de bourbon que tenía sobre la mesa, sin levantar la vista de los papeles.
A Tev le ardía la sangre de pensar que esa felicidad que demostraba se debía enteramente a creerlo vencido.
John tenía la seguridad de que su plan con Alpan había salido según lo acordado y creía que, en esos momentos, él estaría abatido por la imposibilidad de llevar a cabo el trato.
Una lástima que después de tantos años conociéndose, todavía a esas alturas no supiese que él jamás se rendiría así de fácil. Aunque no hubiese conseguido un nuevo cuerpo, y viéndose imposibilitado a terminar su encomienda; antes de ser vencido, los habría exterminado a todos. Si él caía, se llevaría a toda la familia Salvattore consigo.
Si no hubiese hecho aquel trato con Alex, ahora mismo estaría sobre él, desgarrándole la garganta.
Pero por una extraña razón, su nuevo jefe no quería que atacase a John. Tenía otros planes mucho más sofisticados, y según él, con un mayor beneficio para ambos. Acabar con aquel hombre no era una buena opción, lo mejor era llevarlo hacia su lado.
El demonio adelantó unos pasos en el despacho.
John levantó la vista. Lo primero que vio fue el rostro de Tevarath, en él se dibujaba una perversa sonrisa.
Durante unos segundos se quedó petrificado. Su rostro perdió todo color.
Todavía sin poder creer lo que estaba viendo, echó la silla hacia atrás y se incorporó lentamente, con ambas manos apoyadas en la mesa del escritorio.
Tev disfrutaba del momento de confusión.
—¿No contabas conmigo?
John gruñó por lo bajo y la rabia endureció sus facciones.
—Esa furcia…
—Te aliaste con quien no debías, Salvattore. —Hizo una pausa y tomó asiento frente a él—. A estas alturas, deberías saber que yo nunca pierdo.
—Serás cabrón —masculló entre dientes. Su mirada destilaba veneno. Se acercó al ventanal y miró hacia el lago. Los cisnes nadaban tranquilos en sus aguas. John apretó los puños hasta que los nudillos se volvieron blancos—. Algún día te haré pagar lo que le hiciste a Megan.
Tev arqueó una ceja y lo miró interrogativo.
—¿Y qué se supone que le hice a Megan?
John se giró hacia él y lo fulminó con la mirada.
—No finjas. Sé perfectamente que tú la mataste.
—¿Yo? —rio—. ¿Y por qué habría de hacer eso?
—¿Para conseguir su alma más rápido? ¡Quién sabe! Pero que haya permitido que hicieses tratos con mi familia, no quiere decir que te vaya a dejar matarlos. —Guardó silencio unos instantes. Su rostro se había perlado de pequeñas gotas de sudor—. Es mi familia —recalcó—. La familia no se toca.
Tev chasqueó la lengua y apoyó los codos en la mesa. Comenzaba a aburrirle aquella charla. Tenía los ojos clavados en John, mientras este comenzaba a pasearse de un lado al otro del despacho, visiblemente nervioso.
—Y eso te lo ha dicho Alpan, ¿no?
—¿Vas a decir que miente?
—¡Por favor, Johnny! Después de tantos años, deberías saber que soy alguien de palabra. Cuando hago un trato, no incumplo las reglas.
—Ya…
Tev se puso serio.
—No voy a negar que se me haya pasado por la cabeza muchas veces. Sobre todo con Ardala. —La mirada de John fue abrasadora—. Pero nunca lo he hecho. Hago mi trabajo y me voy. ¿Crees que lo hago por gusto? Recuerda que la idea fue de Alpan. Ella es la que odia a los Salvattore.
—Si Aita no hubiese seducido a Susanne, nada de esto habría pasado.
—Y si tú no la hubieses abandonado, tampoco yo estaría en esta situación.
John entornó los ojos.
—No te atrevas a decir algo así, niñato. No sabes ni de lo que hablas. Yo jamás hubiese dejado a Susanne, ella fue la que me abandonó.
—¿Y qué culpa tengo yo?
—¡Tú eres el fruto de esa maldita unión!
Tev frunció los labios y agachó la cabeza.
—Me lo has dejado claro. —La voz le temblaba a causa de la rabia contenida—. Supongo que los pecados de los padres, repercuten en los hijos. Es más fácil echarme a mí la culpa que a Alpan, ¿no?
John desvió la mirada. Se acercó a la licorera y vertió un poco de líquido en su vaso. Todavía en silencio, lo llevó a los labios y lo vació de un solo trago. Luego se sirvió otro.
—No te hagas el mártir. —Tomó asiento frente a él, sobre el propio escritorio—. Ese tono victimista no te va. Parece que se te olvida con quien estás hablando. No llegué tan alto por ser un crédulo.
Tev rio entre dientes.
—De acuerdo. Pero sea como sea, te lo he dicho. Yo no tuve nada que ver con la muerte de Megan. Quizá mi llegada le hizo plantearse muchas cosas, pero yo no la incité a ello.
—¿Me vas a decir que se suicidó?
Tev bajó la mirada y tomó aliento.
—Crees que la maté porque sabía que era Susanne, ¿no? —John asintió—. Pues te equivocas. Reconozco que fui un estúpido y no me di cuenta. Lo sospeché al principio, pero su dulzura me confundió. Supongo que nunca me imaginé que llegaría al extremo de fingir que le importaba para ocultarse de mí.
John dibujó una sonrisa que no llegó a sus ojos.
—¡Que confundido estás!
—¿A qué te refieres?
—Ella realmente te quería. Si hizo ese trato contigo, fue para que lograses convertirte en un vanth, aun sabiendo que acabaría muerta.
Tev frunció el ceño y lo miró con una mezcla de incredulidad y desconfianza.
—Eso es absurdo. Ella se deshizo de mí, me vendió a un tratante. No le importaba nadie, ni siquiera Ardala.
—Ella quería protegeros a los dos, y si se comportaba así, era porque no quería que tu padre sospechase que Ardala era mi hija y no la suya.
—¡¿Qué?!
—Así es. Ardala no es hija de Aita. Por eso Megan tenía tanto cuidado de no levantar sospechas. No quería que tu padre se enterase.
Tevarath se apartó el cabello del rostro. Intentaba mantener la serenidad, pero tras aquella revelación, comenzaba a costarle un gran esfuerzo seguir allí sentado. Tenía ganas de estamparlo contra la pared y hacerlo volver al mundo de donde había salido. Pero en vez de eso, se cruzó de piernas y echó su cuerpo hacia delante.
—Vamos, John —dijo mirándolo a los ojos—. ¿Me quieres hacer creer que a Aita le importa alguien? Él solo quería tener a Megan o Susanne como un trofeo. Y también le daba igual de quien fuese hija Ardala. De no ser así, ¿por qué dejó que matasen su cuerpo humano? Desapareció de su vida como lo hizo de la mía. Solo que con Ardala, tuvo la consideración de engendrarla como humano y no con su verdadero aspecto. Un punto para Megan, supongo que no querría revivir lo sufrido en su anterior reencarnación.
—Él no hubiese soportado una traición de Megan.
—Pues no vi que tú hicieses mucho cuando Aita se la folló en tus propias narices. ¿Dónde estabas cuando Susanne fue violada, John?
El patriarca lo agarró del cuello y lo estampó contra la mesa del despacho. El estallido de cólera fue tan temible, que logró que el propio demonio se encogiese por unos segundos. El odio grabado en sus facciones fue como un latigazo. Todo el peso de los años se había esfumado en unos instantes, volviéndose una bestia letal.
—Ten cuidado, mocoso —susurró en su oído—. He consentido muchas cosas, pues, a pesar de todo, la familia es la familia. Pero como me vuelvas a hablar en ese tono jocoso, te juro por los dioses que vas a pasar el resto de la eternidad cociéndote en una maldita caldera del Inframundo.
—Tú no…
—Ni repliques. No estoy de humor para aguantar niñatadas. Si por tu estupidez algo le pasa a Ardala, tú pagarás las consecuencias.
Tev achicó los ojos y gruñó. De un manotazo se lo quitó de encima y se alejó de él.
—Te has vuelto loco —dijo, frotándose el cuello—. Si quieres descargar tu ira, hazlo contra Alpan. Es ella quien te ha estado utilizando.
—¿Utilizando en qué sentido?
El demonio se acercó a la salida. Aquella charla ya no llevaba a ningún punto. Dijese lo que dijese, John no le creería.
—Ella ha secuestrado a tu sobrina —dijo, cruzando el umbral de la puerta—. Y yo voy a ir a por ella.
—¡Espera!
John intentó frenar su marcha, pero cuando alcanzó el pasillo, este ya había desaparecido. Un sudor frío recorrió su cuerpo. Enojado, comenzó a llamar a Alpan a gritos.
◆◆◆
 
Cuando Tev entró de nuevo en el cuarto, Alex estaba sentado en la cama con una guitarra entre las manos. Sus dedos bailaban a través de las cuerdas, entonando Sad but true de Metallica, al tiempo que cantaba los versos entre susurros.
Cuando lo escuchó entrar, miró fijamente hacia él, aunque sin dejar de tocar.
—¿Cómo ha ido? —preguntó. Sin esperar respuesta, siguió la letra de la canción sin perder el compás de la música.
El demonio lo miró confuso, pero no se atrevió a preguntar. En el poco tiempo que hacía que se conocían, había aprendido a ver sus rarezas, y que era mejor no hacer preguntas. Más que nada, porque no iba a obtener respuesta alguna.
Por él, como si cantaba haciendo el pino.
—Mal. Con John es imposible razonar. —Se acercó al aparador y se apoyó en él—. Intenté seguir tus órdenes, pero fue inútil.
Alex frunció el ceño y siguió tocando. Ahora la música se había vuelto más pesada, más agresiva.
—Entiendo.
—¿Y ahora qué?
—¿Qué es exactamente lo que le has dicho?
—Le dije la verdad. Que Ardala había sido secuestrada por Alpan.
Alex lo miró de reojo y sonrió.
—Soy tu sueño, mente descarriada —dijo, siguiendo la canción—. Soy tus ojos mientras estás ausente. Soy tu dolor mientras tú devuelves un favor. Sabes que es triste pero cierto.
Tev alzó una ceja. Su mirada furibunda dejaba entrever que comenzaba a cansarse de aquel estúpido juego.
—¿Quieres centrarte? No sé qué pretendes decirme con eso.
—Olvidé que lo tuyo no es leer entre líneas. —Dejó la guitarra a un lado y se acercó a él. Le hizo un gesto para que se apartase y abrió las puertas del aparador. Dentro había un pequeño mueble bar con varias botellas y un par de vasos. Cogió una de vodka y otra de ginebra y arrugó la nariz—. Odio tomarme una copa sin hielo, pero supongo que tendrá que valer. —Vertió ambos líquidos en un vaso y regresó a la cama—. A ver, Tevarath, vamos a aclarar una cosa. —Hizo una pausa y mojó los labios en la bebida—. Yo siempre tengo dos opciones, y ambas desembocan en un mismo objetivo. Ya sabía que no ibas a seguir mis órdenes. Eres demasiado temperamental.
—¿A qué se supone que estás jugando? —gritó.
—No juego a nada, simplemente me guardo las espaldas. A estas alturas, Johnny habrá llamado a Alpan para que aborte el plan.
Tev frunció el ceño sin entender de lo que estaba hablando.
—¿Qué plan?
Alex le dio otro sorbo a su copa e hizo girar el líquido en ella. Todavía seguía con la sonrisa en su rostro.
Aquel comportamiento infantil hacía enfurecer al demonio. Parecía como si todo para él fuese un juego y no le diese mayor importancia. Pero a la vez, lo tenía todo perfectamente pensado.
Su comportamiento era bipolar. Por momentos hacía cosas de niños y de pronto hablaba con la pericia de un anciano. Era terriblemente desconcertante mantener una charla coherente con él.
—Fue el propio Johnny quien mandó secuestrar a Ardala.
Tev se quedó estupefacto. Ahora sí que ya no lograba entender absolutamente nada.
—No puede ser.
—¡Claro que sí! —afirmó con convencimiento—. Es un plan perfecto, ¿no lo ves? Ardala es secuestrada por Etsu. Mientras tanto, y ya libre de peligro, mandan a alguien para atacarte. Tú estabas todo el rato pegado a ella, necesitaba un modo de alejarla de ti el tiempo suficiente para eliminarte. Tras acabar contigo, Ardala es liberada. Así de sencillo.
—No entiendo.
—¿Qué es lo que no entiendes? Está todo muy claro.
—¿Por qué entonces haces el trato conmigo para liberar a Ardala?
Alex rio entre dientes y dio otro trago a su bebida.
—Porque sé que, llegado el momento, Etsu la utilizará como moneda de cambio. El shinigami no va a dejar que te maten. Si se ve entre la espada y la pared, a pesar de las consecuencias, la matará a ella. —Hizo una pausa. Sus ojos adquirieron de nuevo aquel tono irisado—. Y no voy a dejar que eso suceda.
Tev lo miró de reojo y soltó un bufido.
—¿Cuál es tu plan entonces?
—Vamos a derrotar a Alpan y terminar con esta absurda venganza.
El demonio se carcajeó. Aquello sí le había resultado divertido. ¿Quién se creía para poder derrotar a la reina del Inframundo? Aquel hombre no podía estar bien de la cabeza. Debía de habérselo imaginado.
Ahora lo único que le faltaba por decir es que pensaba destronarlos y quedarse él en su lugar. Con eso ya remataría la sesión de humor de aquel día.
—¿Y cómo lo piensas hacer? —preguntó todavía entre risas.
A pesar de la mofa del demonio, Alex mantenía su perenne sonrisa. Metió la mano en el bolsillo interno de su chaqueta de cuero y sacó una pequeña bolsa de plástico y un librillo de papel de arroz. Quitó uno y lo rellenó con un buen pellizco del contenido de la bolsa. Sin dejar de mirar a Tevarath, lio el cigarrillo y se lo llevó a los labios.
—Yo no haré nada, solo soy un espectador.
—Buena suerte para encontrar al contrincante. —Acercándose hasta él, le dio unas suaves palmadas en el hombro. Alex siguió su mano con la mirada—. Acabar con Alpan no será tan sencillo.
—No lo vuelvas a hacer.
—¿Qué?
—No vuelvas a tocarme.
El tono de su voz había cambiado completamente. Se había vuelto sibilino. Letal.
Sacó un mechero y encendió el cigarro. El aroma del humo tenía un toque afrutado y denso. Tev arqueó una ceja y lo miró de arriba abajo.
—Descuida. No volverá a pasar.
—Van dos veces, la tercera te arrancaré la mano.
—¡De acuerdo!
—Bien. Pues como te dije, tú serás mi ejecutor —continuó. Todavía su mirada estaba ensombrecida. Tomó el último trago del vaso y dio otra calada al cigarrillo—. Lo primero será acabar con sus esbirros, de ella habrá que ocuparse más tarde. Por lo de ahora, será mejor que vayas a buscar a Ardala.
—¿Y dónde se supone que está?
—Etsu la ha llevado junto a tu padre. Sabía que allí no la buscarías.
Tev dio un respingo y negó con rotundidad.
—No pienso meterme en su castillo.
—No te queda otra. Yo me encargaré de que logres burlar a los guardias.
Tev se pasó la mano por el cabello y comenzó a dar vueltas alrededor de la habitación. No iba a meterse en el Inframundo. Por mucho que Alex estuviese dispuesto a abrirle las puertas, no pensaba romper las reglas a tal extremo.
A los mestizos les estaba terminantemente prohibido cruzar los límites de aquel reino, mucho más entrar en el castillo. Eso estaba castigado con la muerte. Si lo cogían allí dentro, acabaría en el mismo lugar que el resto de los mortales: encerrado por toda la eternidad, y sin posibilidad de reencarnarse.
—No voy a hacerlo.
Alex frunció los labios y lo miró de modo compasivo.
—No voy a dejar que te ocurra nada.
—Ya…
—¿Acaso te he mentido alguna vez?
Tev se encaró a él, desafiándolo con la mirada.
—No te conozco de nada. No sé ni qué eres, y sabrán los dioses como pretendes meterme ahí, ¿crees que soy tan estúpido como para arriesgarme a ciegas? Ni lo sueñes.
—Uhu… te creí más valiente. —Se acercó a la ventana, la abrió unos centímetros y lanzó la colilla al vacío—. De acuerdo. Para recibir, hay que dar algo a cambio.
Dicho esto, se acercó hasta él. Tev se tensó. El aura que desprendía su proximidad hizo que la cabeza le diese vueltas. Rezumaba poder por cada poro de su piel. Un viento gélido sopló a través de su cuerpo, haciendo que el demonio se estremeciese.
Sin llegar a rozarlo, puso una mano a solo unos centímetros de su pecho. Un orbe de energía se formó a su alrededor. Era como pequeños rayos encerrados tras un cristal, que luchaban por romperlo, estallando contra él una y otra vez.
—Voy a darte poder —continuó, todavía sosteniendo el orbe—. Notarás una fuerte descarga eléctrica. Prepárate; esto te va a doler.
Antes de poder reaccionar, Alex oprimió la esfera contra su pecho. Tev echó la cabeza hacia atrás y gritó. Gritó con todas sus fuerzas, como jamás lo había hecho.
Un dolor indescriptible atravesó su piel, introduciéndose en la carne y llegando hasta los músculos. El impacto lo lanzó contra la pared, donde su cuerpo se convulsionó entre furiosas sacudidas.
Alex lo observaba con el rostro impasible. Se cruzó de brazos y esperó pacientemente, mientras el demonio agonizaba en el suelo.
Tev no podía pensar, su mente estaba en blanco sin poder ver otra cosa que no fuese ese dolor lacerante y profundo. No podía moverse. No podía respirar.
Sentía como si todo su cuerpo estuviese cubierto de abrasadoras lenguas de fuego, que lamían su piel hasta consumirlo por completo.
—¿Qué me has hecho? —gritó, todavía preso de las sacudidas. Intentó arrastrarse hasta él, pero sus miembros no le respondían.
—Te dije que iba a doler. —Se acercó de nuevo al mueble bar y volvió a llenar su vaso—. Todo don precisa un sacrificio, y siempre se debe pagar para obtener.
—¡Déjate de jodidos acertijos! ¿Cuándo va a parar?
Echó ambas manos a la cabeza y se encogió sobre sí mismo.
—Tómalo con calma, mestizo, solo acaba de empezar.
Un alarido inhumano brotó de sus labios, antes incluso de que la carne comenzase a desgarrarse. Su cuerpo real pugnaba por abrirse paso a través de unos jirones de piel, que se desprendían como pétalos sanguinolentos.
En pocos minutos, el suelo del cuarto estaba bañado en sangre.
Tev exhaló un suspiro y cayó desmayado, ya con su forma original completamente liberada.
Alex se sentó en la cama y lio otro cigarrillo.
—Puedes dejar de esconderte. —Sus ojos estaban clavados en la llama incandescente—. Te puedo ver sin problema.
Godfred asomó la cabeza tras la cortina. Saltó de la ventana y en unas zancadas llegó a su altura. De otro salto se subió a la mesilla de noche.
—¿Cuándo volverá en sí?
—Depende. Pero si no despierta en quince minutos, lo meteré en la bañera con agua helada. No estoy para perder el tiempo.
Godfred le hizo un gesto con la cabeza. Alex asintió y le puso el cigarrillo en la boca. Dio una larga calada y soltó el humo.
—Es buena.
—Lo es.
—Hacía siglos que no te veía —dijo, mirándolo de reojo—. Pensé que te habías aburrido de esto.
—He estado ocupado en otras cosas, pero siempre acabo volviendo.
—¿Y por qué esa obsesión con Ardala? Debe ser muy importante para darle poder a alguien, nunca has tenido fama de desprendido.
Alex rio entre dientes y se dejó caer en la cama. En una mano sostenía el cigarrillo y en la otra el vaso de licor.
—Me gusta la familia Salvattore… y me cae bien Johnny. No pienso dejar que una diosa me estropee esto, y si tengo que darle poder a ese vanth para lograrlo, es un precio bajo por mantener esta vida.
—A sí que puedes sentir algo después de todo.
—No te confundas —le advirtió. Aunque su voz no destilaba amenaza—. Estás hablando con Alex, ¿recuerdas? De humano me permito ciertas concesiones en ese aspecto. Además, tengo mis motivos.
—No se me olvida. Es más, si no me fijase en el brillo de tus ojos, ni me hubiese dado cuenta de quién eres. Es difícil distinguirte.
Alex dio otra calada a su cigarrillo.
—Esa es la intención, querido amigo. Que no me reconozcan.
—Tev es de fiar.
—Lo sé, llevo días observándolo. Lo elegí porque tiene buenos ideales y un sentido del honor muy alto. Aunque le cueste confiar, sé que no me traicionará.
Godfred asintió.
—¿Cómo le va a Mediath?
Alex se incorporó y se mantuvo en silencio unos instantes. Parecía estar escuchando algo que solo él podía oír. Luego clavó su mirada en Godfred.
—Dice que un día de estos te dará la revancha a las cartas, pero que no esperes que te deje ganar.
El fylgja se carcajeó.
—Cuando quieras, amigo. Pero te daré una paliza.
Al momento apareció frente a él un enorme perrito con panceta crujiente y bañado en kétchup. Los ojos de Godfred se abrieron de par en par.
—Esto va de parte de Mediath.
—¡Gracias! —exclamó, hincando el diente al suculento manjar.
—Suponía que te seguirían gustando.
—Hay cosas que nunca cambian.
Alex cerró los ojos y exhaló lentamente, dejando que todos los músculos de su cuerpo se relajasen.
—¿Una cerveza?
—Alemana, a poder ser.
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Alpan se frotó las sienes intentando recordar porqué estaba todavía aguantando los caprichos de John Salvattore.
Ella lo único que quería era acabar de una vez por todas con la deshonra de su matrimonio. Cuando Tevarath no existiese, dejaría de ser el hazmerreír de todo el panteón. Podría olvidar para siempre la vergüenza y humillación que la infidelidad de su marido le hizo sentir.
A su mente volvía una y otra vez el momento en que le había confesado que tenía una amante. Y lo peor, que había concebido un hijo con ella.
Si al menos hubiese sido de su misma raza… Pero no, había tenido que elegir a una humana. Eso era lo más humillante que había tenido que pasar en toda su larga existencia.
Tener a un mestizo de Aita caminando a sus anchas. Recordándole que no había podido mantener contento a su marido, que había tenido que ir a buscar fuera lo que ella no le daba. Esa maldita Susanne le había dado lo que él andaba buscando durante tantos siglos. Un hijo. Su heredero, su primogénito.
Lástima que las leyes no permitieran que un mestizo pudiese detentar al trono.
Si tan solo hubiese sido capaz de concebir un hijo suyo… Toda aquella pesadilla nunca se hubiese realizado. A día de hoy seguirían siendo aquella pareja que se había unido tantos siglos atrás, con esperanzas, deseos por cumplir y la meta de crear una raza fuerte, unida por la sangre de los más poderosos.
Pero todo aquel sueño solo había quedado en eso. Un sueño.
Ella jamás pudo darle lo que él deseaba. No era lo suficientemente fuerte como para crear un hijo con Aita. Y al verse incapacitado para tener descendencia, lo había logrado con una humana. Una maldita humana pudo lograr su mayor anhelo.
Pues jamás dejaría que Aita tuviese a su hijo. Si ella no podía, él tampoco.
Esa noche acabaría con él, aunque tuviese que romper su promesa con John. Si su sobrina pagaba las consecuencias, sería un daño colateral doloroso, pero acabaría superándolo. No estaba dispuesta a perder su oportunidad. O acababa con Tevarath esa misma noche o ya no podría hacerlo.
La caja que John le había dado, contenía un medallón con la energía primordial de los vanth, tan pronto como lograse ponérselo al cuello, todo su poder quedaría absorbido por él, dejándolo a merced de cualquier caza recompensas de los que por muy poco, le traerían su cabeza en bandeja de plata.
Si Ardala se encontraba con él en ese momento, la energía liberada la destruiría. A ella, y a todos los que estuviesen a su alrededor.
Se apartó el cabello de la cara y respiró hondo.
John todavía seguía mirándola fijamente, esperando una contestación.
Le había pedido. No. Le había ordenado que parase su ataque. Al menos hasta que su sobrina volviese a estar a salvo.
No pensaba hacerlo.
Ahora su cabeza estaba más ocupada en pensar un modo de sacar a Tevarath del Inframundo. Ella no podría atacarlo mientras se encontrase en el reino de Aita. Él no debía saber nada de todo lo que estaba tramando. Y si lograba saberlo, al menos que no pudiese estar cerca para evitarlo.
A pesar del trato que habían hecho, estaba claro que, si ella rompía su promesa, Aita también lo haría.
Cuando se corrió por el reino la noticia del nacimiento de Tevarath, ambos habían llegado a un acuerdo: mientras él no se acercase al niño, ella no lo mataría.
Había sido bastante generosa. Sobre todo sabiendo que, a pesar de su negación, él seguía viéndose a escondidas con su amante.
Le había hecho creer a todo el mundo que había sido solo algo de una noche. Pero ella sabía la realidad. Ellos llevaban mucho tiempo viéndose, es más, Aita incluso estaba planeando convertirla en un Elegido para que tuviese la oportunidad de mantenerse a su lado.
Ella quedaría desplazada para siempre.
¿Y por qué? Porque
Susanne le había dado un hijo y ella no.
Cerró los ojos con fuerza y se mantuvo de ese modo hasta que el impacto del puño de John contra la mesa la hizo volver a la realidad.
—¿Qué vas a hacer al respecto? —gritó, con la cara a solo unos centímetros de la suya.
—No lo sé querido, el plan ya está en marcha. He pagado a los sicarios, van a por Tevarath y todo lo que tenga cerca. —Volvió a frotarse las sienes. El dolor de cabeza la estaba matando—. En cuanto ponga un pie fuera del Inframundo, estará acabado.
—¿Y Ardala? ¿Qué hay de ella?
Alpan suspiró.
—Llámala. No sé, haz que se aleje de él. Habla con el shinigami.
John caminó a través del cuarto como una bestia enjaulada.
—¡No hay tiempo! ¡Esto se nos ha ido de las manos!
—Al menos habrás vengado a tu querida cuñada…
—Tevarath no la mató.
Alpan dio un respingo. Por unos instantes se olvidó del dolor de cabeza.
—Claro que sí, ella murió después de terminar el contrato con él.
John negó con la cabeza y tomó asiento en el sillón giratorio que estaba tras su mesa.
—Me equivoqué. Tevarath no sabía quién era, solo pensó que se parecía a Susanne. Pero nunca llegó a sospechar que era la misma. Ella se lo ocultó muy bien.
—Entonces… ¿quién la mató?
John se encogió de hombros y movió la cabeza lentamente a un lado y al otro.
—No lo sé.
—¡Pues estamos bien si tú no lo sabes! —Hizo una pausa y lanzó una mirada meditabunda en derredor, hasta que sus ojos se volvieron a clavar en él—. Yo lo único que quiero es acabar con esto cuanto antes. Susanne me tiene sin cuidado.
—No pensabas así cuando se follaba a tu marido.
Alpan le enseñó los dientes y gruñó como un perro furioso.
—No me retes.
—No pongas a mi sobrina en peligro, o yo iré a por ti.
La diosa tragó saliva ruidosamente ante la amenaza tan rotunda. Aquel hombre sabía cómo intimidar a alguien. La seguridad en sí mismo, y su mirada letal, era suficiente como para amedrentar al más osado.
Había aprendido que cuando alguien tiene tanta confianza, lo mejor es andar con tiento.
—Etsu se encargará de que no le pase nada.
—Crees demasiado en él, me parece a mí. Su lealtad está con Tevarath, no contigo.
Alpan sonrió.
—Querido, yo siempre tengo un as en la manga. Ese shinigami no tiene más opción que seguir mis órdenes.
—¿Por qué? ¿Qué le impide traicionarte?
—Digamos que he conseguido una mejor opción para su reina. Izanami lo necesita para tener una alianza con los etruscos. Pero yo le puedo ofrecer tener alianza con todos los panteones europeos.
John achicó los ojos y se acarició el mentón.
—¿Y crees que ella lo venderá?
—Etsu sabe que lo hará. Si yo le ofrezco más por deshacerse de él, no dudará en hacerlo. Al fin y al cabo, Etsu también es un mestizo. Original, pero no puro.
—Así que sigue tus órdenes para que guardes silencio...
—Eso es. Si Izanami piensa que es un traidor por aliarse con un demonio etrusco y de paso yo le ofrezco más… es un buen incentivo para matarlo. Etsu tendrá que elegir entre su vida o la de su pequeño dorei-chan.
John asintió lentamente y echó un vistazo al ventanal. Había comenzado a llover de nuevo. Se sirvió otra copa y le dio un pequeño sorbo.
—Sigo pensando que pones demasiada confianza en él.
—Deja de preocuparte, todo saldrá bien.
Tenía un mal presentimiento. Por mucho que dijese Alpan, John no las tenía todas consigo. Le parecía una opción demasiado arriesgada. Si Tevarath estaba cerca de Ardala cuando su poder fuese absorbido por el medallón, ella recibiría una descarga mortal. No estaba dispuesto a quedarse cruzado de brazos, echando la vida de su sobrina a suertes, y mucho menos confiando ciegamente en aquella mujer.
Sabía bien que Alpan solo se guiaba por sus propios deseos. A ella le tenía sin cuidado Ardala o lo que le pasase.
—De acuerdo, confiaré en ti.
Alpan sonrió.
—No te defraudaré.
Por supuesto que no lo haría, como tampoco pensaba confiar en ella. Había llegado el momento de tomar cartas en el asunto. Si debía moverse por Ardala, que así fuera. Pero haría todo lo que estuviese en sus manos para que no la tocasen.
Nadie iba a dañarla. De ser necesario, se encargaría personalmente.
◆◆◆
 
Cuando Tev abrió los ojos, se sentía completamente recuperado. Todo dolor se había esfumado, y en su lugar, una fuerza que nunca había conocido llenaba cada rincón de su cuerpo.
Se incorporó de un salto y vio a Alex recostado en la cama. Tenía un cigarrillo entre sus labios y de nuevo aporreaba la guitarra.
—Iba siendo hora —dijo, sin molestarse en mirarlo.
—¿Qué ha pasado?
—Que ya estás preparado para luchar. ¿Me vas a creer ahora, o todavía tienes dudas?
Tev se miró las manos y vio que de nuevo volvían a ser garras.
—¿Dónde está mi recipiente?
—El recipiente, como tú lo llamas, ya no es tal. Ahora se ha fusionado contigo, es una parte de ti mismo que puedes activar cuando te venga en gana. —Se giró sobre un costado y se quedó sentado en la cama—. Te he hecho tan poderoso como un original. Ni el propio Aita podría distinguirte entre los suyos.
—¡¿Qué?!
Debía estar soñando. Todo aquello no podía ser real.
Lo que había deseado desde que tenía conciencia de lo que era, su mayor anhelo. No podía haberse hecho realidad de un modo tan sencillo.
¿Qué
tipo de paso tendría
que dar por algo así?
Estaba claro que no le iba a salir barato. Nadie daría
algo como eso solo por liberar a una mujer. Ese hombre
tenía pensado hacer algo grande, y por eso estaba dispuesto a cumplir su sueño, solo para que le siguiese siendo útil.
—Simplemente con pensarlo, cambiarás de una forma a la otra.
—¿Así de fácil?
Todavía no se podía creer que aquello fuese cierto.
—Eso es. Pero ahora será mejor que te mantengas con tu cuerpo original, recuerda, el otro es humano. Puedes morir.
Tev asintió.
—¿Y qué pasa si ese cuerpo muere?
—Ya te lo dije. Yo lo resucitaré, pero no te la juegues demasiado, si revientas o lo pulverizan, no podrás recuperarlo. Habrá que hacer uno nuevo, y no estoy dispuesto a ser tu niñera. Cuídalo bien.
Tev se pasó la mano por el cabello y asintió de nuevo. Intentaba ordenar todo aquel aluvión de sucesos, pero era realmente difícil.
—¿Y qué hay de ti? ¿Tú también tienes un cuerpo de estos?
Alex acarició las cuerdas de la guitarra y suspiró.
—Me gusta tu curiosidad, y el modo sutil de intentar saber sobre mí. Pero por el momento no necesitas más información. —Se incorporó y dejó el instrumento sobre la cama—. Otra cosa.
—Dime.
—No creo que pensases hablar de ello, pero, aun así, será mejor que no le digas a Ardala nada de todo esto.
Tev arqueó una ceja y lo miró interrogante.
—¿Qué exactamente?
—No quiero que sepa que sois medio hermanos, la quiero lejos de este mundo, ¿entendido?
—Creo que ya lo sospecha… —murmuró jugueteando con una de sus trenzas—. Yo le dije que Susanne y Megan son la misma persona. No hace falta ser muy inteligente para atar cabos.
Alex torció la boca en un mohín de disgusto.
—¿Hizo algún comentario?
—No.
Alex suspiró y se masajeó los ojos.
—Bueno, pues no insistas en el tema.
—¿Qué debo hacer entonces?
—Simplemente continúa como hasta ahora. Tu trabajo sigue adelante, solo has cambiado de objetivo.
El demonio asintió.
—De acuerdo.
—Ahora entrarás en el reino de tu padre. Una vez dentro, debes llegar junto Ardala.
—¿Y después?
—Tranquilo… llegado el momento sabrás lo que hacer.
◆◆◆
 
Avelino puso los brazos en jarra y bloqueó la puerta con su cuerpo. Llevaba cerca de media hora peleando con esa mujer para que no saliese de allí, y a pesar de que sabía que la entrada estaba cerrada, ella no se rendía en su intento de abandonar el cuarto.
Había sido un estúpido al soltarla, ahora se hacía mucho más complicado tenerla tranquila. La muy engatusadora, había fingido resignarse, y una vez liberada de las cuerdas, se transformó de nuevo en una arpía dispuesta a todo por escapar. Esa mujer sin ataduras, era como intentar dominar a un león hambriento.
Al menos había logrado que se sentase en la cama, y aunque sus ojos fuesen puro fuego, estaba en silencio y quieta.
Un avance.
Suspiró aliviado y relajó el cuerpo. Ardala era la mujer más terca con la que se había encontrado en toda su vida. No importaba como se lo dijese, ella quería salir de allí y no cejaba en su empeño por echarlo a un lado o intentar escabullirse en el menor despiste.
Como Etsu no llegase pronto, acabaría volviéndolo loco.
Avelino nunca hacía preguntas cuando este le ordenaba algo, pero aquello ya se había salido de su rareza habitual. No entendía por qué quería mantener encerrada a Ardala en el Inframundo. Una humana no debería estar en aquel lugar. Toda regla prohibía rotundamente el paso de vivos al reino de los muertos. Eso hasta él lo tenía claro.
Pero Etsu había arriesgado mucho llevándola allí, más aun siendo territorio de los etruscos. Todavía seguía sin saber que hacían dos shinigami allí.
Avelino había seguido sus órdenes al pie de la letra, incluso había aceptado ser mediador entre Aita y Etsu cuando el primero lo reclamase. Pero que ahora secuestrase a esa mujer y la metiese allí, eso perdía el poco sentido que se le podría encontrar a sus acciones.
Etsu estaba jugando con fuego, olvidándose que ese elemento es más para los demonios que para los dioses de la muerte.
—Quiero ir al baño —dijo Ardala. Su mirada todavía destilaba odio.
—Lo siento, tendráste que aguantar.
—¡Qué coño aguantar! Te estoy diciendo que me estoy meando.
Avelino ladeó la cabeza y le lanzó una mirada especulativa.
—¿Estásme tomando por tonto? Ese es un truco muy viejo. Te soy de aldea, pero no gelipollas.
Ardala puso los ojos en blanco y bajó de la cama. Se acercó hasta él y se cruzó de brazos en actitud desafiante.
—¡Me tenéis todos hasta el coño de tanta estupidez! Os juro que, si tengo la oportunidad, os abriré en canal con mis propias manos. —Hizo una pausa y lo apuntó con su dedo índice—. Aunque tenga que hacer un pacto con el puto Satanás para lograrlo.
—No te sulfures, que ya te dije que te irás pronto.
—¡Eso me lo dijiste hace más de media hora!
—Eso se lo dices al Esu, que yo soy un mandado.
—¡Pues me cago en su puta madre! —gritó, dándole la espalda.
El shinigami agachó la cabeza y la miró de soslayo. Debería haberse traído a Maruxa con él, quizá así hubiese logrado tenerla un poco más calmada.
—Cágate en quien quieras, mujer, pero de aquí no sales.
Ardala lo volvió a mirar y apretó los dientes.
De pura rabia, cerró la mano en un puño y la estrelló contra la cara de Avelino. Este echó ambas manos a la zona dañada.
—¡Que te jodan!
Avelino se limpió la sangre de la boca y la miró con asombro.
Eso no era una mujer, era una arpía.
Ardala dibujó una sonrisa satisfecha y le dio la espalda. Se sentó de nuevo en la cama y cruzó las piernas. En su semblante relucía el orgullo.
—Si no es por el Esu —dijo, agarrando la hebilla de su cinturón—, te enseñaba yo a ti como tratar a los mayores. Te daba una zurra que ibas ver las estrellas.
Ella alzó una ceja y lo miró con sorna.
—¿Tú y cuantos más?
—¡Cala carallo, que me tienes ya harto!
—Pues más te voy a tener como no me saques de aquí.
La puerta del cuarto se abrió de pronto. Etsu apareció en el umbral.
—¿Más calmada?
—¡Y un cuerno! —exclamó, abalanzándose contra él. Etsu la esquivó con un rápido movimiento y la sostuvo por las muñecas con una sola mano. Ardala le propinó una patada en la espinilla—. ¡No me toques!
Etsu gruñó por el impacto, pero no la soltó.
—Es peor que la tía Gumersinda —dijo Avelino con voz cansina—, que hasta del reformatorio la echaron por no hacer bueno de ella. Si dan con esta, la cuelgan del campanario.
—¡A ver si te voy a colgar yo a ti de otro lado!
—¿Queréis calmaros un poco?
—¡Suéltame!
—Cuando te calmes te soltaré.
Ardala forcejeó intentando librarse del agarre, pero la mano de Etsu semejaba un cepo cerrado en torno a su presa.
Tras unos minutos obstinada en su empeño, exhaló aire lentamente e intentó tranquilizarse. Dejó de luchar y relajó el cuerpo. En ese momento, el shinigami también aflojó sus dedos.
—De acuerdo —murmuró Ardala.
—Bien. —La soltó y se cruzó de brazos—. Ahora atiéndeme. Tienes que quedarte aquí solo un poco más, en cuanto dé con Tevarath, quedarás libre.
—¿Por qué?
—Cuando todo esté tranquilo te prometo que te lo contaré, pero ahora no tengo tiempo de responder a preguntas. Solo intenta confiar en mí.
Ardala soltó una carcajada.
—Por supuesto, ¿cómo no confiar en ti? Si eres un libro abierto…
—Tras esto volverás a tu vida normal. Nosotros desapareceremos para siempre ¿no tienes ganas de eso? Pues si aguantas un poco más, te doy mi palabra de que no nos volverás a ver.
Ardala permaneció pensativa durante unos instantes. Fiarse del shinigami no era algo que tuviese ganas de hacer, pero por otro lado era de las pocas veces que lo había visto realmente serio. No parecía estar mintiendo, realmente tenía la intención de desaparecer y llevarse a Tevarath consigo.
Quizá debería darle un pequeño voto de confianza. Más que nada porque tampoco es que tuviese muchas más opciones. Por mucho que pelease, no tenía oportunidad alguna contra dos dioses de la muerte. Si querían tenerla allí encerrada, por mucho que gritase o golpease las paredes, no lograría otra cosa que no fuese lesionarse ella misma.
Si era cierto que debía pasar por aquel encierro para que todo su mundo volviese a ser lo que era, estaba dispuesta a dar su brazo a torcer, aunque solo en esa ocasión.
—De acuerdo.
—¿Sí?
—Sí, me quedaré tranquila.
Etsu dibujó una amplia sonrisa.
—No te arrepentirás. En solo unas horas, todo habrá acabado para siempre.
—No lo creo.
La voz de Tev se dejó oír segundos antes de que este hiciese aparición en mitad del cuarto. Sin dar tiempo a reaccionar, agarró a Ardala de un brazo y la atrajo contra su pecho. La sobrina de John se resistió, pero el demonio pasó el brazo alrededor de su cuello, inmovilizándola al instante.
—¿Qué haces aquí? —gritó Etsu avanzando hacia él.
—Llevármela —afirmó, arrastrándola hacia la puerta—. Se te acabó el juego ¿pensabas dejarme en manos de Alpan? Ella y yo nos vamos de aquí.
—No seas idiota ¡estás buscándote la muerte! Si te encuentran aquí estás perdido.
—Ese es mi problema, no el tuyo. ¡Vamos! —le ordenó, empujándola a que caminase delante de él.
Ardala gruñó intentando soltarse.
Avelino corrió a ponerse delante de ambos, pero Tev lo apartó de un manotazo. El impacto lo lanzó contra una de las paredes, dejándolo atontado.
—No lo hagas —le pidió Etsu, echando su mano hacia delante en un intento de frenarlo—, estás cometiendo un grave error.
—¡Impídemelo!
Cuando Etsu fue contra él, Tev utilizó su mano libre y lo enganchó del cuello. Las uñas penetraron en su carne. El shinigami jadeó de dolor y echó ambas manos intentando que este aflojase su agarre. Pero solo logró que las uñas se incrustasen más.
Etsu lo miró horrorizado.
—¿Cómo…?
—¿Cómo tengo tanto poder? —dijo, terminando la frase. Su aura se expandió, llenando toda la habitación—. Digamos que he hecho un trato mejor del que tú me ofreciste.
—No lo hagas…
—Tarde.
Tras esto, lo alzó por encima de su cabeza y lo arrojó también contra la pared. Sin dirigir más palabra desapareció, llevándose consigo a la mujer.
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Tev tomó de nuevo forma justo en el límite entre ambos reinos.
La puerta hacia la dimensión de los humanos se encontraba al final de una enorme explanada de tierra, sin más vida alrededor que rocas desperdigadas sin orden alguno y un terreno desértico como suelo. Una espesa niebla impedía ver con claridad en la distancia, tan densa, que se hacía palpable. Como un velo gris que cubría todo a su alrededor.
A pesar de encontrarse en campo abierto. Era imposible poder seguir otro camino que no fuese hacia delante. Por mucho que uno intentase caminar hacia otro lado, siempre se acababa regresando al mismo punto. Todo era una simple ilusión. O seguías hacia delante, o volvías sobre tus pasos. Aquel lugar era perfecto para una emboscada.
Debían darse prisa.
—¿Quieres soltarme? —gritó Ardala, sin dejar de forcejear—. No soy una puta muñeca para que me llevéis de un lado al otro.
Tev torció la boca y la miró de arriba abajo. Quitó el brazo de su cuello y le dio la espalda.
—Tranquila, no es tampoco de mi gusto hacerlo.
—¡Quién lo diría!
—Vamos. —Le hizo un gesto para que lo siguiese—. Será mejor que salgamos de aquí, esta zona todavía no es segura.
—¿Para quién? ¿Para ti o para mí?
—Para los dos. No se puede salir de este reino con magia, así que no queda más remedio que terminar el recorrido andando. —Guardó silencio unos instantes y miró a su alrededor, prestando atención a que nada se moviese—. Si nos atrapan aquí, estamos muertos.
—¡Mira qué bien! Estaba mejor la perspectiva que me propuso el chino.
—No te quejes tanto. He venido a sacarte, ¿no? Al menos podías estar agradecida.
Ardala lo miró de reojo.
—Seguro que por tus propios intereses.
Tev soltó un bufido y la agarró de una mano para que avanzase. A regañadientes, ella lo siguió.
De pronto un haz de luz iluminó la densa niebla que los cubría. El demonio asió con más fuerza a la mujer y la puso a su espalda. Aquello no pintaba bien.
En un parpadeo, medio centenar de luces más comenzaron a brillar a su alrededor, cercándolos más por momentos.
Ardala miró a un lado y al otro y adquirió una posición defensiva. Tev se mantenía inmóvil, llevando su mirada a cada uno de los puntos, intentando encontrar un modo de escape rápido.
—Mantente detrás de mí —le dijo entre susurros.
—¿Qué está pasando?
—No lo sé, pero seguro que no será nada bueno.
—¡Qué bien! Y yo sin mis pistolas.
Al momento, las luces comenzaron a tomar forma humana.
Tev apretó los dientes. El ataque de Alpan había comenzado.
Una horda de guerreros apareció de la nada, unos a pie, otros sobre sendas monturas, todos armados para la batalla y con ojos anhelantes de sangre.
Los seres sobrenaturales no solían usar armas de fuego, pero manejaban espadas, lanzas o hachas de un modo tan magistral, que no necesitaban de otro armamento para sesgar la vida de sus objetivos.
Un fuerte olor a cítrico inundó todo a su alrededor. Aquellos hombres eran mercenarios, estaban allí por la recompensa y no iban a parar hasta que acabasen con él.
Tev hizo aparecer unas pistolas en las manos de Ardala y la echó a un lado.
—Intenta mantenerte con vida.
La mujer comprobó la carga con un gesto rápido y sonrió.
—¡Ya iba siendo hora de que comenzase la fiesta! Esto se estaba poniendo muy aburrido.
Sin más palabras, ambos echaron a correr en direcciones opuestas.
Tev se abalanzó contra el primero. Era un hombre alto y con envergadura suficiente como para rodear a Tev con un solo brazo. Pero la agilidad del demonio era superior, y cuando el hacha que portaba en su mano descendió contra el pecho de Tev, este lo esquivó con un rápido movimiento y desgarró su rostro con las garras.
El asesino gritó. Otro lanzó una flecha directa a su cabeza. Tev la agarró al vuelo y la lanzó de vuelta, dándole de lleno en mitad de la frente.
Ardala se cubrió tras una roca y comenzó a disparar contra unos y otros. La lluvia de balas alcanzó a cinco de ellos. Pero rápidamente fueron reemplazados por otros tantos.
Sin dejar de disparar, fue ganando terreno, intentando pasar la frontera del reino. Otro de ellos alzó su mano, y con un destello, la lanzó de espaldas contra el suelo.
Tev lo vio y como un tanque, arremetió contra el estómago del sicario. Este se estrelló contra las rocas.
Venido de la nada, Etsu apareció de pronto en mitad de la contienda.
Vestía el kimono japonés, y la katana estaba manchada con la sangre de uno de ellos.
—Te dije que cometías un error —gritó, atravesando a otro—. Siempre tan terco, dorei-chan… ¿Cuándo aprenderás?
—¡Que te jodan!
—Ahora no es el momento… pero quizá después no te diga que no.
Tev agarró a uno que estaba a su espalda y lanzándolo por encima de su cabeza, lo estrelló contra el suelo. Luego dio una voltereta lateral, y le propinó una brutal patada a otro en la cara.
Corriendo hacia su derecha, se resguardó tras una roca. Ardala y Etsu lo siguieron.
—¿Sabías que pasaría esto? —le preguntó Tev al shinigami.
—Van a matarte, y les dará igual quién esté contigo.
—Pues mira que bien —dijo Ardala sin dejar de disparar—, será mejor que penséis algo rápido. Cuantos más matamos, más aparecen.
Un bulto negro llegó corriendo hacia ellos, a su paso, los mercenarios eran destrozados. Los que no se apartaban, eran arrollados y destruidos.
—¡Quietos todos! —gritó Avelino, corriendo detrás del bulto—. Que no cunda el pánico que la Maruxa ya está aquí.
Los tres se quedaron estupefactos cuando el sabueso llegó a su altura. Era una perra de color negro y marrón, con largas orejas y mirada tranquila.
Se sentó frente a ellos, y los miró como esperando que alguno le hiciese una caricia.
Etsu sonrió y palmeó su cabeza.
—¿Dónde está mi chica? —la perra movió el rabo y subió las patas sobre él—¿Quién es la más guapa?
Tev alzó una ceja. Si las miradas mataran, estaría fulminado.
—¿Se puede saber a qué estáis jugando? —interrumpió Ardala, todavía sin dejar de disparar. Los asesinos continuaban acercándose. A pesar de estar tras el muro, si lograban llegar hasta ellos estarían en serios problemas.
—Esta es mi arma de destrucción masiva —dijo Avelino con orgullo en su voz—. Con la Maruxa aquí, estos no podrán hacer nada.
Uno de los asesinos apareció de pronto ante ellos, con las manos por delante intentando agarrar a Tev. La perra giró sobre sí misma. No gruñó. Sus fauces desgarraron la garganta del hombre, antes incluso de poder percatarse de la presencia del animal. Acto seguido, volvió junto a Etsu y siguió dándole al rabo.
—¡Buena chica! —dijo este, acariciando su cabeza.
Tev utilizó parte de su energía para contener al resto. No podría aguantar demasiado tiempo aquella situación, a pesar de que contaba con mayor poder, aquellos hombres eran demasiados, y debilitaban su campo a pasos agigantados. Solo podría contenerlos unos pocos minutos.
—Salgamos de aquí —dijo Avelino. Le hizo un gesto a la perra y esta se puso en guardia a su lado. Extendiendo la mano, apareció una horquilla de hierro con mango de madera. La empuñó con decisión y miró hacia los enemigos—. Ya estoy preparado. Con la Maruxa y el ghalleto a ver quién se mete.
Tev meneó la cabeza. Ardala lanzó un suspiro y salió tras la roca, dispuesta a arremeter contra aquellos hombres. Pero Etsu le puso una mano en el pecho para que frenase su avance.
—Quédate detrás de mí.
—¡Una mierda!
—Esto no es una pelea como las que estás acostumbrada —le dijo, empuñando con fuerza su espada—, por el momento solo se están divirtiendo. Cuando comiencen a pelear de verdad, será mejor que tengas un escudo delante.
—No…
—Hazle caso —le pidió Tev. Comenzaba a perder fuerzas. El desgaste de energía se hacía evidente. Ardala notó el dolor que reflejaban sus facciones. Aquello estaba siendo demasiado para él.
Etsu también reparó en ello, y proyectando su aura, la unió a la de Tev para hacer un escudo más sólido.
Avelino los miró e hizo lo mismo. El campo de fuerza impulsó a los asesinos varios metros hacia atrás, como si una ráfaga de viento los hubiese golpeado.
—Solo tenemos unos minutos —dijo Etsu—, será mejor que nos apresuremos.
Todos asintieron y echaron a correr hacia la salida del reino.
El shinigami sabía que aquello tampoco sería una solución, pues una vez en el Reino de los Mortales, aquellos seres podrían perseguirlos de igual modo, pero no podían seguir arriesgándose a estar en el límite con el Inframundo. Los guardias no tardarían en percatarse de lo que estaba pasando, y si Alpan daba la orden, al final acabarían con enemigos a un lado y al otro. Eso sería el fin para todos.
En un último esfuerzo, alcanzaron la salida y cruzaron al otro lado.
Ardala fue la que más notó el cambio. Al pisar el plano de los humanos, cayó
al suelo echando ambas manos al pecho. El corazón
le latía
con tanta fuerza, que parecía
que le fuese a saltar en cualquier momento.
—Vamos —Tev la agarró del brazo y la ayudó a levantarse—, no podemos quedarnos aquí.
Ardala se puso en pie como pudo y miró hacia la entrada del Inframundo.
—¿Estás diciendo que vendrán detrás?
Etsu no le dejó responder. Tocó a ambos y desaparecieron.
Al instante, estaban en medio de un descampado. Volvían a estar en New York, los enormes rascacielos podían verse al fondo, pero donde se encontraban no había absolutamente nada.
Sin decir palabra, Etsu sacó unos papeles de la manga de su kimono y los fue colocando en círculo alrededor de ellos. Luego juntó las manos y dijo unas cuantas frases en japonés. Los papeles brillaron.
—Aquí dentro no podrán tocaros —dijo—. Yo me encargaré de deshacerme de ellos.
—Son demasiados para ti —replicó Tev con un deje de preocupación en su voz—, no seas temerario.
Etsu dibujó una amarga sonrisa y desvió la mirada.
—A estas alturas, Alpan sabrá que la he traicionado. Pero voy a morir peleando.
Tev intentó acercarse al shinigami, pero el campo de fuerza que había generado alrededor de ellos se lo impidió. No podía salir de aquel círculo.
—¿Te has vuelto loco? ¡Déjame salir de aquí!
—Shhh… no seas crío, dorei-chan. Si salgo de esta, tendrás que recompensarme —dijo guiñándole un ojo—. No pienso salvarte gratis.
Antes de poder responder, los sicarios aparecieron ante ellos. Etsu les hizo un gesto a modo de despedida y arremetió contra la hueste de asesinos.
La lucha se convirtió pronto en un baño de sangre. Ambos shinigami atacaron sin piedad sesgando la vida de estos a su paso.
Avelino de un solo golpe, ensartó a tres con la horquilla, tomando impulso golpeó a otro y se deshizo de los cuerpos. Etsu hacia bailar la katana en el aire, con movimientos rápidos y precisos.
Pero a pesar de sus buenas habilidades, las primeras heridas comenzaron a hacer mella en ellos. Los sicarios no se rendían, y como uno caía, otro llegaba. Aquello no tenía final. Estaban decididos a llevarse su recompensa, y les daba igual morir en el intento. Eran seres que no tenían otra meta que ver correr la sangre, disfrutaban con las peleas, y a mayor riesgo, mayor disfrute.
Las cosas se ponían a cada paso más difíciles.
El campo de fuerza que Etsu había puesto, comenzaba a debilitarse. Cuanto más herido estaba el shinigami, menor poder tenía el escudo. En cuanto este cayese, ellos quedarían a merced de aquellos seres.
—Hay que hacer algo —murmuró Ardala.
Tev miraba fijo a la escena, con los dientes apretados y odio en sus ojos.
—No voy a dejar que acaben con él.
—Pues intenta romper esto, porque no creo que aguante mucho más.
—Descuida, yo lo ayudaré.
La voz de Alpan se dejó oír a sus espaldas. Cuando se giraron, la vieron plantada frente a ellos, mirándolos con una sonrisa en los labios.
—¿Quién es esta? —preguntó Ardala.
Tev arremetió contra el escudo, pero solo logró hacerle una pequeña muesca. Etsu lo había sellado a conciencia.
—Lo siento por John —dijo la mujer acercándose—, pero es hora de terminar con esto de una vez.
En su mano llevaba una pequeña caja dorada, la abrió y tras tomar el medallón que había en su interior, la arrojó al suelo con despreocupación. Cuando Tev vio el medallón, se quedó paralizado. Sabía perfectamente de que se trataba. Si lograba llegar hasta él con eso, su esencia quedaría atrapada en el interior, y con ella, todo su poder.
El demonio dio un paso atrás.
—¿Qué pasa? —preguntó Ardala sin entender lo que estaba ocurriendo. No sabía quién era aquella mujer, pero el pánico que se reflejaba en los ojos de Tev fue suficiente para hacer que se pusiese a la defensiva. Nunca lo había visto asustado, y en esos momentos lo estaba realmente.
Con un gesto de su mano, Alpan destruyó el campo de fuerza. No le costó ningún trabajo, toda la energía que Etsu había puesto en él, se desvaneció en un suspiro.
El shinigami la vio por el rabillo del ojo. Intentó ir hacia ella, pero Alpan movió su mano y lo dejó paralizado.
—Tú no te metas —le ordenó sin mirarlo—. Al menos muere con un poco de orgullo.
—¡No lo hagas! —gritó.
—Lo siento, no quería que las cosas terminasen así, pero no me dejaste más opción.
Alpan lanzó el medallón, este se dirigió por sí solo hacia el cuello de Tev. El demonio se encogió, viendo que todo intento por librarse sería inútil. Cerró los ojos y esperó la explosión de energía. Pero no sucedió.
El medallón quedo quieto a solo unos centímetros de él, dio vueltas sobre sí mismo, y luego cayó al suelo.
—¿Qué…?
Alpan parpadeó. Por unos instantes se quedó sin habla. Cuando por fin reaccionó, miró furiosa a su alrededor, intentando saber qué es lo que había pasado.
A varios metros de ellos, una figura negra observaba la escena. La diosa achicó los ojos intentando distinguir de qué se trataba. Pero era apenas una leve sombra que se alzaba silenciosa en la lejanía.
—¿Quién eres tú? —gritó. La rabia ardía en sus venas.
Nadie en toda su existencia, había sido tan osado como para hacerle frente, mucho menos para inmiscuirse en su venganza.
La sombra avanzó lentamente en su dirección. Poco a poco la figura fue tomando forma.
Cuando llegó a su altura, Alpan abrió los ojos de par en par.
Frente a ella tenía un hombre que debía medir más de dos metros. Era más alto que el propio Etsu, y también con mayor corpulencia.
Su rostro estaba oculto tras una holgada capucha negra, que cubría por completo las facciones. Solo dejaba entrever un mechón de cabello blanco que caía ondulante hasta la cintura.
Su pecho, fuerte y musculoso, estaba surcado de tatuajes y horribles cicatrices, perfectamente visibles al llevar el torso descubierto. Alpan no pudo evitar clavar sus ojos en la más llamativa de estas heridas, una gruesa línea que iba desde la garganta, y se perdía bajo los ajustados pantalones de cuero.
El hombre se plantó frente a ella con un gesto altivo.
Arrastraba una larguísima capa, de patrón complejo. No caía desde sus hombros, sino que estaba sujeta al propio pantalón, dejando su espalda al descubierto. Pasaba por debajo de los brazos y se alzaba sobre su cabeza como una enorme aureola negra que iba de hombro a hombro, dándole a su espalda una anchura descomunal. Una cascada de cabello multicolor, caía hasta el extremo de la capa.
Sin decir palabra, alzó una mano y todos los mercenarios cayeron muertos al instante.
Alpan abrió la boca y miró anonadada la escena. El resto de los presentes también quedaron paralizados. Ninguno de ellos entendía lo que estaba pasando, o quién era aquel personaje.
—Fuera —ordenó, dirigiéndose a la diosa. Su voz era sinuosa, tan estremecedora, que Alpan no pudo evitar sentir un escalofrío al escucharla.
—¿Quién eres? —repitió, todavía sin salir de su asombro.
—Te doy cinco segundos para salir de aquí, y olvidar tu venganza —dijo en tono pausado. Saboreaba cada palabra de forma lenta y monocorde—. De no ser así, tendré que matarte.
Etsu llegó corriendo hasta ellos. Su mano sujetaba con fuerza la empuñadura de la katana.
—¿Quién te envía? —interrogó, retándolo con la mirada. Era la primera vez que debía alzar la cabeza para mirar a alguien a los ojos, y eso lo ponía nervioso.
No conocía de nada a aquel hombre, y albergaba serias dudas de que hubiese ido hasta allí solo por ayudarlos. Cuando alguien se molestaba en hacer algo así, era o bien porque tenía otros planes, o le habían pagado el dinero suficiente como para acabar con todos. Alpan incluida.
El desconocido lo observó en silencio, y sin molestarse en responderle, lo echó a un lado con un ligero movimiento.
Etsu gruñó y volvió a plantarse ante él. El hombre ladeó la cabeza y se pasó la mano por el rostro. Comenzaba a impacientarse.
—Sácalos de aquí —dijo—. Yo me encargo de la diosa.
Etsu intentó protestar, pero una ráfaga de viento lo arrastró contra ellos. Ardala y Tev se protegieron los ojos del polvo que se levantó a su paso.
—Será mejor que hagamos lo que dice —dijo Avelino, preparado para desaparecer—. Las cosas no pintan bien.
El demonio asió a Ardala de un brazo.
—Yo opino lo mismo. Tú no estás para más peleas.
Etsu echó un último vistazo al desconocido. Deseaba quedarse, pero sabía que tenían razón, si intentaba seguir luchando acabaría muerto. La energía gastada en el campo de fuerza lo había dejado agotado. No aguantaría una nueva embestida.
—De acuerdo.
Sin más dilación, los cinco desaparecieron en el acto.
—Ahora —dijo el hombre, volviendo a dirigirse a Alpan—, como te he dicho, quiero que dejes al vanth y a la humana. También a los shinigami. Vuelve a tu reino y olvida la venganza. De lo contrario seré yo quien vaya a por ti.
Alpan respiró hondo y se encaró a él. No pensaba someterse a alguien que ni siquiera conocía. No tenía derecho a darle órdenes. Ella seguía siendo una diosa, y ese… ni siquiera sabía lo que era.
—Voy a acabar contigo. Nadie osa arrebatarme lo que es mío.
—Vuelve a tu reino —repitió. Su tono de voz seguía siendo suave, monótono.
—¡Te digo que no! —gritó, lanzando su energía contra él. El impacto no hizo mover ni uno de sus cabellos. Continuó en la misma posición, como si nada hubiese pasado.
Alpan boqueó y dio unos pasos hacia atrás. Por primera vez en toda su existencia, tenía auténtico miedo. No era posible que aquel ser hubiese absorbido su ataque sin inmutarse. Ella era una diosa, la reina del Inframundo, como tal, estaba por encima de la mayoría de los seres sobrenaturales. Jamás había conocido a alguien que pudiese hacerle frente de ese modo. Estaba en serios problemas.
—No te lo volveré a decir. Vete a tu reino.
—¿Qué eres tú?
—Aita te aguarda, y no parece demasiado contento de lo que has hecho. Creo que no deberías hacerlo esperar.
—¿Qué eres tú? —gritó de nuevo.
El ser lanzó una siniestra carcajada y se desvaneció en la oscuridad.
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Tev agarró la silla que estaba frente al escritorio y la llevó hacia el sofá. Tomó asiento y miró a Alex esperando algún tipo de aclaración o, al menos, algún comentario.
Lo había invocado en la mente hacía quince minutos, y como buen perro, había aparecido en su presencia sin pedir explicaciones. Pero desde que llegara, Alex se había mantenido en silencio, tumbado en aquel sofá, con los pies sobre uno de los reposabrazos y leyendo un libro. Totalmente ajeno a su presencia.
Humedeció la yema de su dedo índice y pasó una página. Tev carraspeó por enésima vez.
Eran cerca de las cuatro de la mañana y estaban en el despacho del club. A pesar de que había gran ambiente abajo, la habitación estaba insonorizada. Y eso era lo que más nervioso ponía al demonio. El completo silencio, solo roto por el sonido de las páginas del libro.
—¿Piensas decir algo? —preguntó, llevando su cuerpo hacia delante.
—Uhu…
—¿Se supone que querías hablar conmigo?, ¿o solo me llamas para verte leer?
Alex alzó la vista del libro y lo miró de soslayo.
—Que impaciente.
—¡¿Impaciente?! ¡Si ni siquiera sé por qué estoy aquí!
Dejó caer el libro sobre su pecho y se cruzó de brazos.
—Me hace gracia ver como Jordanes mezcla a las amazonas con las mujeres godas ¡y peleando contra Hércules! ¿Te imaginas a los godos luchando en la guerra de Troya? —soltó una carcajada y rodó sobre su costado—. Es un buen libro de humor.
Tev alzó una ceja y lo miró como si le hablase en otro idioma. Un enorme interrogante se formó en su rostro.
—¿De qué hablas?
—De Origine Actibusque Getarum —dijo con total normalidad—, la Gética de Jordanes, ¿no lo conoces?
—¿Debería?
Alex soltó un suspiro y meneó la cabeza.
—Para entender el presente, es importante conocer el pasado.
—El presente y el pasado me importan una mierda —dijo con desinterés—. ¿Se puede saber para qué me llamaste?
Alex frunció los labios y chasqueó la lengua con gesto aburrido.
—Por eso no me gusta la gente, sois demasiado simples. Humanos o dioses, todos cortados por el mismo patrón. —Se incorporó y, dirigiéndose hacia el ventanal, echó un vistazo panorámico al club. El show de striptease estaba en su momento álgido y los clientes comenzaban a acercarse a los bailarines, deseosos de poder acariciar aquellos cuerpos. Alex solo veía en ellos, trozos de carne en movimiento—. ¿Dónde está Ardala?
Tev lo miró de reojo, pero prefirió no contradecir sus palabras. Odiaba aquel tono de superioridad con el que hablaba en ocasiones. Como si para él, nadie fuese lo suficientemente bueno.
Tenía un lado egocéntrico bastante marcado, y no parecía dispuesto a tratar al sociópata que llevaba dentro.
Seguía sin gustarle.
Aun así, se tragó su desagrado y se encogió de hombros.
—Ha vuelto a Rhode Island —dijo—, creo que iba a hablar con un tal William. Por lo que escuché, tiene un buen negocio con él.
—¿Todavía sigue con eso?
Tev asintió.
—Ahora está pensando en cómo acabar con la china, pero… hay algo que…
—Entiendo.
—Hay otra cosa.
—Uhu…
—He seguido tu juego paso por paso, pero hay algo que se me escapa.
—Si hay algo que se te escapa, es que no lo has seguido al pie de la letra. —Alzó una ceja y lo miró con burla—. Es sobre el trato con Ardala, ¿cierto? —El demonio asintió—. Si hubieses hecho lo que te dije, no tendrías dudas ahora.
—¿Qué enfermedad tienes?
—No tengo ninguna.
Tev parpadeó sorprendido.
—Ella me pidió que te curase.
—Y tú debías decirle que no podías, así el trato que habíais hecho se decantaba a su favor y tu quedabas unido a ella. Ese era el plan.
—Ya sé lo que tenía que hacer…
—Pero aun así lo intentaste.
—¿Realmente te estás muriendo?
Alex se apartó el cabello del rostro y suspiró.
—Es demasiado complicado.
Tev no comprendía nada. Cuando Ardala le había ordenado curar a Alex, su primera idea fue pensar que se trataba de otro de los juegos de ese hombre, alguna mentira que había urdido para ella. Pero no era así.
A pesar de que Alex le había dado instrucciones detalladas, no había podido evitar averiguar si era o no cierto lo de aquel mal que supuestamente lo estaba matando. Y cuando utilizó su poder para ver más allá, comprobó que efectivamente le quedaba muy poco tiempo de vida. Estaba tan débil, que no sabía cómo lograba mantenerse en pie.
Y si ya era extraño que un ser sobrenatural tuviese algún tipo de enfermedad, más extraño le resultó cuando intentó curarlo y no logró absolutamente nada. Era como si su poder no surtiese efecto alguno. Y eso no tenía sentido.
El demonio sacudió la cabeza y lo encaró de nuevo.
—Si voy a trabajar para ti, tengo que saber si de un día para otro vas a desaparecer. Creo que tengo derecho a saberlo.
—No me voy a ir a ningún lado —sentenció—. Ya he solucionado eso. Deja de preocuparte.
—¿Estás seguro?
—Totalmente.
Alex dio la espalda al ventanal y se sentó tras su escritorio, levantó la pantalla del ordenador portátil y comenzó a teclear.
—¿Qué haces?
—Trabajo.
—¡¿Ahora?! —interrogó anonadado—. ¿Es que no tienes sangre en las venas? Estamos tratando un tema importante.
Alex levantó la vista de la pantalla y lo miró durante unos segundos.
—Deja de ladrar —dijo, volviendo a lo que estaba—. Por hoy ya tienes suficiente información.
Tev suspiró.
—¿Quieres algo más?
—Sí. —Volvió a mirarlo y apoyó la cabeza en la palma de su mano. Con la otra seguía tecleando—. ¿Te ha preguntado Etsu sobre mí?
—Lo cierto es que no, ahora mismo está más preocupado por Alpan y el tipo que apareció para ayudarnos. —Hizo una pausa y lo miró con ojos entornados—. ¿Sabes algo sobre eso?
—Bien.
—Bien, ¿qué? ¿Sabes o no?
—Por supuesto que lo sé.
Tev se acercó hasta él y apoyó ambas manos sobre el escritorio.
—¿Vas a contarme algo? Creo que estoy siendo bastante complaciente. No te presiono, pero creo que tengo derecho a saber algo, sobre todo trabajando para ti del modo en que lo hago.
Alex alzó una ceja y ladeó la cabeza con aquel gesto infantil que tanto lo desquiciaba.
—Simplemente es alguien que fue a echaros una mano, no tenéis que preocuparos por él.
—¿Quién es?
—¡Qué más da! Es el tío que os salvó el culo, punto y final.
El demonio soltó un bufido.
—Lo conoces entonces.
—¡Que va! Supo por ciencia infusa que estabais de mierda hasta las orejas y apareció ahí de buen samaritano, ¡no te jode! Vamos, no hay que ser Einstein para imaginarlo.
—¿No puedes hablar sin ser sarcástico?
—Dijo el libro abierto.
—Que ocurrente… ¿Es un dios?
—Te aseguro que es un tipo al que no querrás volver a ver. Y déjalo ahí, al fin y al cabo, no tiene importancia.
—Pues no creo que a Etsu le valga esa excusa.
Alex se masajeó las sienes con ambas manos y cerró los ojos.
No había sido buena idea hacer llamar al demonio. No tenía ganas de aguantar preguntas y mucho menos aquella mirada inquisidora clavada sobre él. Lo que menos le apetecía era dar explicaciones.
Miró de nuevo la pantalla y borró las tres últimas frases de lo que estaba escribiendo.
—¿Te dijo alguien que eres peor que un sarpullido en la punta de la polla? ¡Joder! Siempre elijo a quien no debo, no sé cómo coño me las apaño… —Alcanzó el cigarrillo que tenía en el cenicero y lo prendió—. ¿Por qué no vas abajo, te buscas algo que te ponga y te lo follas? Esa castidad autoimpuesta te está jodiendo la cabeza.
—Muy gracioso…
—No era un chiste.
Tev gruñó y dirigió sus pasos hacia la puerta.
—Si no quieres nada más, me voy. Es imposible tener una charla contigo.
Alex le dio una calada al cigarrillo y continuó escribiendo.
—Tendré que aplicarme ese dicho —murmuró como si hablase consigo mismo.
—¿Qué dicho?
—Con niños, locos y putas, nunca hagas tratos ni discutas.
Tev iba a responder a su pulla, pero en ese momento la puerta del despacho se abrió con un fuerte golpe.
—Y tú de putas y locos sabes bastante —le espetó Siu Li mirándolo desde el umbral—. Porque este —dijo señalando al demonio—, será un crío. Pero tú eres una puta malnacida.
Alex soltó una carcajada y se echó hacia atrás en el asiento.
—¡Mira quién ha venido a visitarnos! Pensé que te habías olvidado de mi… —la miró de reojo e hizo un puchero—, comenzaba a preocuparme.
—¡Déjate de bromas! ¿Dónde está mi coche?
—Relájate. Lo tienes aparcado en el garaje de la calle nueve, no tiene ni un solo roce, ¿y mi moto?
—Le planté fuego y la mandé al desguace.
—¿Os conocéis? —interrogó Tev mirando a uno y al otro.
—Más de lo que me gustaría —respondió Alex dando otra calada a su cigarrillo—. Eso sí —dijo dirigiéndose a Siu Li—, espero que lo de la moto sea un farol.
—¿Qué más te da? No vas a salir vivo de aquí.
—Querida… perdí la cuenta de las veces que he escuchado eso de tus labios. Empiezas a parecer un disco rayado.
La mujer avanzó hacia él como un ariete y lo agarró del cuello. Alex arqueó la espalda y sonrió. A pesar de que estaba apretando con todas sus fuerzas, no hizo gesto alguno para apartarse.
Aquel orgullo la excitó.
Atrapó sus labios con deseo y recorrió su boca con la lengua.
Cuando al fin lo soltó, Alex tosió repetidas veces intentando recuperar el aliento.
—Algún día morirás bajo mis manos.
—No lo creo —jadeó todavía afectado—, muerto no te sirvo del modo que a ti te gusta.
El demonio los miró a ambos con el ceño fruncido.
No tenía lógica.
¿Por qué
dejaba que aquella mujer lo manejase de ese modo? Alex era lo suficientemente poderoso como para no caer en aquellos juegos. La mujer no dejaba de ser una simple humana, con muy poco esfuerzo podría
quitarla de en medio. Aun así, dejaba que lo amenazase sin devolver el golpe.
Aquel sujeto era raro, pero no sabía que llegase a tales extremos.
De todos modos, ahora sabía que el encuentro de hacía unas noches no había sido casual. No tenía claro el tipo de relación que mantenían, pero estaba casi seguro de que Alex había movido ficha para que aquella mujer lo sedujese. Aunque todavía no entendía bien el motivo que lo había llevado a ello.
¿Qué
lograba Alex con todo eso?
Por otro lado, la asiática era enemiga acérrima de Ardala. No tenía sentido que alguien tan allegado a la familia Salvattore mantuviese ese tipo de encuentros con personas que no eran aceptadas por ellos.
Eso lo llevó a preguntarse si la sobrina de John estaba al tanto de la relación que mantenían ambos, o si, por el contrario, Alex jugaba a dos bandas. Algo que realmente no le sorprendía en absoluto. No parecía el tipo de persona que pudiese mantener lealtad a otra.
—Esto no va a quedar así —continuó Siu Li, mirándolo de arriba abajo—. Recuerda, muy pronto me cobraré la ofensa. Quiero mi caja.
—Ni de coña.
—La encontraré. Cueste lo que me cueste.
—¿Y de qué te vale ahora? Ya la he utilizado, querida.
El rostro de la asiática enrojeció de furia.
—¡Maldito perro! Te has librado por esta vez, pero no quedará así.
—Ardala va a por ti. Espero que estés preparada.
La mujer se cuadró y alzó la cabeza con orgullo.
—Bien, de ser así, la estaré esperando. —Se dio la vuelta y fue hacia la puerta—. Por cierto —dijo antes de salir—, tu moto está aparcada delante del club. La próxima vez, no será un farol.
Alex soltó una carcajada, y la despidió alzando el dedo medio delante de su cara. Siu Li achicó los ojos con rabia y le devolvió el gesto.
Cuando la puerta se cerró, Tev arqueó una ceja y lo encaró.
—¿Sabe Ardala que sois amantes?
—No somos amantes —dijo, mientras liaba otro cigarrillo—. Que follemos de vez en cuando, no quiere decir que mantenga una relación con ella. Además, eso es cosa mía, yo no me meto entre Etsu y tú. Lo que hagáis en privado me tiene sin cuidado alguno.
El demonio gruñó por lo bajo.
—¡No tenemos nada!
—Ok, lo que tú digas. —Hizo una pausa y se masajeó el cuello. La zona donde la china lo había agarrado estaba roja—. Ahora vuelve a Rhode Island, tu no-amante se estará preguntando donde estás metido. Y no quiero que sospeche de nuestros encuentros… Quizá le entren celos.
Tev gruñó de nuevo, pero no respondió a su mofa. Seguirle el juego era rebajarse a su altura.
—¿De qué caja hablaba esa mujer?
—No te incumbe.
—¡Por todos los dioses! ¿No piensas contarme nada?
Alex se pasó una mano por la cara y suspiró.
—De acuerdo... —dijo—. Supongo que se acabará sabiendo… Siu encargó a unos italianos robar una caja fuerte, pero dentro había algo que me interesaba, así que yo le pagué a los mismos italianos para que se la robasen a ella. El problema es que el trabajo se lo encargaron a unos latinos, para no salir salpicados.
—¿Una caja fuerte…?
—Sí, esa caja fuerte que Ardala tomó como pago a aquel idiota.
El demonio frunció el ceño.
—¿Y por eso la china ataca a Ardala? —Alex asintió—. Y si sabías todo esto… ¿por qué no dijiste nada?
—No podía meterme.
—Eso es estúpido. Tanto quieres proteger a la chica, y tú mismo la pusiste en peligro.
—Todo estaba controlado.
—¿En serio? Quién lo diría… ¿Por qué simplemente no le devolviste la caja? No creo que te costase trabajo sacarla del coche de Ardala.
Alex desvió la mirada. Clavó unos instantes la vista en el ventanal, y luego con un gesto rápido cerró la tapa del portátil.
—John se adelantó.
El demonio parpadeó perplejo.
—¿Cómo?
—En aquella caja iba el medallón que Alpan le pidió para derrotarte. John robó la caja para entregarle el contenido a la diosa.
Tev cada vez entendía menos todo aquello.
—¿Y para que querías tú el medallón? ¿Para qué lo quiere Siu Li?
—¿El medallón? Para nada. No necesito medallones para quitar el poder a un vanth.
—¿Entonces?
—Entonces nada. —Se incorporó lentamente y acercándose a su guitarra la tomó entre las manos y se sentó de nuevo en el sofá—¿Quieres algo más?
—¿Vas a dejarme sin saber qué pasa?
—No es de tu incumbencia.
El demonio lanzó un bufido y le dio la espalda.
—¿Algo más?
Alex prendió un cigarrillo, y con él todavía entre los labios, comenzó a tocar las cuerdas de la guitarra.
—No eres mi esclavo, ¿recuerdas? Haz lo que te dé la gana.
Tev se giró con aire indignado y cerró de golpe la puerta tras de sí.
Unos segundos más tarde, Alex extendió su mano derecha, y en ella apareció la caja. Acarició los triángulos entrelazados con la yema de sus dedos y suspiró. Pulsó un botón oculto entre los grabados y un compartimento secreto se abrió. En el interior todavía continuaba el frasco del contrahechizo, aunque por supuesto estaba vacío.
—Esta vez ha estado muy cerca.
◆◆◆
 
Cerró la puerta a sus espaldas y caminó en silencio hasta llegar a la mesa. Se sentó en la silla que estaba a la derecha de John y esperó a que este tomase el último bocado de su tostada.
El cabeza de familia estaba desayunando en su sala privada, totalmente absorto en sus pensamientos, pero, aun así, saludó cordialmente a su invitado y le señaló la cafetera que reposaba sobre la mesa para que se sirviese él mismo una taza de café recién hecho.
Marconni aceptó de buen agrado.
—¿Todo listo? —preguntó John, dando un pequeño sorbo a su bebida.
—Por supuesto, solo quedan unos pequeños detalles, pero el resto ha quedado solucionado.
—Estupendo. Por fin las cosas están como siempre debieron haber sido. La familia debe estar unida.
Marconni asintió y vertió un poco de café en una taza.
—Eres demasiado retorcido, Johnny. En esta ocasión, realmente llegué a pensar que no ibas a conseguir tu propósito. —Hizo una pausa y meneó la cabeza. La admiración que sentía hacía él se reflejaba en sus ojos—. Llevaste la situación al límite, ¿nunca pensaste que podía haberles pasado algo?
—Era un riesgo que debía correr.
Apuró el resto de su desayuno y se limpió los labios con una servilleta. Luego agarró uno de sus puros y lo encendió. Marconni lo observaba, todavía asombrado de la meticulosidad con la que había llevado todo aquel asunto. A pesar de conocerlo desde hacía décadas, todavía era capaz de sorprenderle con su modo de actuar. Sobre todo en ocasiones como esas.
—¿De verdad lo tenías todo previsto?
John se encogió de hombros.
—Todo no, querido amigo, se puede decir que tenía el comienzo y el desenlace, pero el resto de la trama la fui improvisando. Es imposible saber cómo se va a desarrollar con tantos personajes en juego.
Marconni esbozó una sonrisa y asintió.
Aunque le había costado años, su viejo amigo al fin había logrado que Alpan desistiese de aquella absurda venganza contra su familia, y a la vez, librar a Tevarath de la pesada carga de ser su ejecutor. Todo ello sin verse apenas involucrado.
El patriarca de los Salvattore sabía cómo mover sus fichas a la perfección. Con tanta meticulosidad y paciencia, que daba escalofríos.
—Solo hay una cosa que no entiendo —dijo, acariciándose el mentón—. ¿No hubiese sido más sencillo haberle dicho a tu sobrino desde el principio que no lo querías muerto? Creo que él sigue pensando que lo odias.
—Si estoy en el puesto que estoy, Marco, es porque sé cuándo hablar y cuando guardar silencio. Si se hubiese relajado, Alpan habría sospechado. No podía correr ese riesgo. Además, sabes que prefiero guardar distancias, al fin y al cabo, yo a ese muchacho no lo he criado, y no confío lo suficiente en él. —Se acercó al ventanal y miró hacia el estanque—. Realmente pensé que Tevarath había matado a Megan, y no sabes el alivio al saber que me equivocaba.
—Lo supongo.
—Ella cometió muchos errores, aun así, es su madre. La madre de ambos.
—¿Piensas meterlo en nuestra familia?
—Lo he pensado, pero aún es pronto. Es demasiado joven y no está preparado. Dejaré que Alex lo entrene durante un tiempo, sé que él será un buen maestro.
—Otra cosa que no entiendo es por qué confías tanto en Alex. —Hizo una pausa y levantó ambas manos a modo de justificación—. No me malinterpretes, él me cae bien y todo eso. Pero ni siquiera te ha dicho que no es humano.
John rio entre dientes.
—Tengo mis motivos y él los suyos. Pero te aseguro que, aunque no lo creas, es de las pocas personas a las que confiaría mi vida. Es un muchacho que necesita su espacio, y yo se lo doy.
—Él no es realmente quien me preocupa, sino todo lo que arrastra.
—Tranquilo, sabe lo que hace. Quiere conservar su vida humana tanto como nosotros, y hará todo lo que esté en sus manos para que así sea. Él no es como Aita o Alpan. Además —dijo alzando una ceja—, es el mejor aliado que podríamos tener, ¿no te parece?
Marconni dio el último trago a su taza de café y se incorporó.
—¡No soy quién para cuestionarte! —exclamó—. Ahora si me disculpas, voy a ver qué tal les va a los chicos. Creo que hay un par de camellos que han jugado mal sus cartas.
—Claro. Otra cosa, ¿se sabe algo del incidente de la casa?
—Todavía
nada, pero fijo que Ardala se ha puesto en serio con ello. Ahora que la parte sobrenatural se ha relajado, estoy seguro que no tardará en atrapar al culpable.
—Claro.
Marconni se despidió con un gesto de cabeza y cerró la puerta tras de sí.




Un final violento





















Ardala estaba sentada en la barra del club El Infierno. Tev y Etsu estaban a su lado.
Alex les sirvió unas copas y se sentó con ellos.
Por los altavoces sonaba The Eagles con Hotel California. Eran las tres de la mañana de un sábado y los bailarines estaban dándolo todo en el escenario. La sala estaba muy concurrida.
Habían pasado dos semanas desde el incidente, y todo estaba volviendo a la normalidad. O al menos a una calma relativa.
—Así que tuviste lío —dijo Alex exhalando el humo de su cigarrillo—, este mes ha sido movidito.
—No me hables, que todavía estoy de mala hostia.
—¡Coño! Más tendría que estar yo, que me dejaste sin mercancía. Ya sabes que estos —dijo señalando distraídamente hacia los clientes—, si no tienen lo que quieren, se vuelven violentos.
Ardala lo miró de reojo.
—Será porque no tienes otro lado donde conseguirla…
—Ninguna como la tuya.
Tev los miró de soslayo y meneó la cabeza. Se le daba bien fingir que no tenía ni idea de los que había pasado. Incluso Etsu seguía pensando que era solo un humano con una gran energía espiritual.
No pensaba contradecirlo.
—Bueno —continuó Alex—, ¿y cuál va a ser tu próximo movimiento? Te veo en baja forma, todavía no has atrapado a tu amiga.
Ardala lo miró de reojo y frunció los labios. Aquel comentario no le había gustado.
—Ten por seguro que no va a lograr ocultarse durante mucho tiempo.
—Las ratas siempre huyen cuando huelen el peligro.
Ella asintió y dio un trago a su copa.
—Cuando la atrape, no quedará de ella ni los restos. De eso me encargaré personalmente.
—Es curioso lo que puede desencadenar un mal entendido —murmuró pensativo—. Quizá si hubieseis dialogado un poco… ¡Las mujeres tenéis un serio problema de comunicación!
—¿Comunicación? —interrogó ofendida— ¡Anda ya! Con esa perra es imposible hablar. Además, ella fue la que empezó todo.
Alex levantó ambas manos llamando a la calma.
—Tranquila… no hace falta que la tomes conmigo. Por mí como si la bañas en ácido. Aunque ya sabes el dicho, ¿no? Mala hierba…
—Prefiero cambiar de tema, ¿ok? —le pidió. Exhaló aire y se apartó el cabello de la cara—. Quiero pasar una noche tranquila, olvidarme un poco de toda esa mierda.
—No sacaré más el tema.
—Y hablando de otra cosa. —Su semblante mostraba ahora preocupación—. ¿Cómo sigues?
Alex se encogió de hombros.
—Digamos que me encuentro mucho mejor.
Ardala lo miró de forma condescendiente durante unos instantes y luego sacudió la cabeza.
—Conseguiremos arreglarlo. No sé cómo, pero lo haremos.
Alex sonrió.
—Descuida ¡la vida es una caja llena de sorpresas! Hay que tener esperanza, ¿no es cierto? Aún te queda tiempo por aguantarme.
Tev lanzó un bufido y se incorporó del taburete. Estaba cansado de escuchar hablar a aquellos dos. Gracias a todos sus líos, ahora él se encontraba anclado en aquel lugar, y si no fuese suficiente con ser el esclavo de Etsu, ahora se había ganado dos amos más.
Caminó unos metros y tomó asiendo en uno de los sofás que estaban más cerca de la barra. Etsu lo siguió y se acomodó a su lado.
—He estado pensando.
Tev puso los ojos en blanco y suspiró.
—¿En qué?
—No creo que deba seguir preocupándome. Si no se ha sabido nada de Alpan ¡que la jodan! No voy a estresarme por ello.
—Haces bien.
Etsu se inclinó hacia él y dibujó una pícara sonrisa.
—Creo que me debes una, ¿no?
El demonio lo miró furibundo y se apartó de él.
—¡Ni te acerques!
—No seas tan frío, mi dorei-chan. Todo guerrero debe recibir un premio tras la batalla.
—Pues ya sabes, ve junto Avelino a ver si se presta.
—Sabía que te celabas de él.
—¡Vete a la mierda!
El shinigami soltó una carcajada y se acomodó más en el sofá. Echó un vistazo hacia Alex y Ardala, y los señaló con la cabeza.
—¿Me vas a contar porqué sigues tras ella? El trato con Alpan está roto ¿no?
—Son cosas mías.
—Eso no es una respuesta… —Ladeó la cabeza y le dio unas palmadas en la espalda—. A ver, cuéntame ¿qué pasó?
Tev bufó y desvió la mirada.
—Cometí un error —murmuró—. Hice el trato con ella y yo no pude cumplir mi parte. No hay mucho más que contar.
Etsu parpadeó sorprendido.
—¿Cómo es que no pudiste hacerlo? ¿Qué te pidió?
—Déjalo, ¿quieres? No tengo ganas de seguir con el tema.
—Quizá yo…
—¡No! —Miró de nuevo hacia él—. No te metas en esto, es cosa mía.
Etsu se encogió de hombros y asintió.
—De acuerdo. A tu gusto.
De pronto el grito furioso de Ardala hizo que ambos quedasen en silencio. Sin entender que sucedía, miraron en su dirección.
Tev abrió los ojos completamente anonadado. Siu Li se encontraba frente a la barra, pistola en mano y mirada amenazante.
Ardala soltó un improperio y se incorporó del taburete. Estaba tan enojada, que ni la amenaza del arma había logrado amedrentarla.
Alex por su parte, salió tras la barra y encaró a la asiática.
—¿Me buscabas? —increpó Siu Li con una sonrisa—. Pues aquí estoy.
—¡Maldita perra! —gritó Ardala—. ¿Cómo te atreves a meterte en territorio de los Salvattore, y amenazarnos con ese juguete?
—Bueno, ya está bien —intercedió Alex, poniéndose en el medio de ambas—. Creo que fue suficiente por estos días.
—¡Tú cállate! —le ordenó Siu Li—. No te metas, si no quieres ser el primero en recibir un balazo.
—¿Cuál es tu problema? Ya sabes que Ardala no te robó esa caja. Os habéis vengado mutuamente. Creo que al menos deberías poner una tregua.
—¡Una mierda! —rio Ardala. Apartó a Alex y dio unos pasos hacia ella—. A ver si tienes ovarios a dispararme ¡perra!
—¿Queréis relajaros? —Volvió a ponerse en medio—. Este no es lugar para solucionar rencillas —dijo, abarcando con un gesto el local—. No quiero problemas en mi club.
—Tú solito te los has buscado —dijo Siu Li, sin dejar de apuntar—. Esto no va a parar hasta que una de las dos muera.
—Fuera de aquí.
—A mí ninguna puta me echa. —Se acercó más a Alex, hasta dejar los labios a solo unos centímetros de su oreja—. Además, me debes una ¿recuerdas?
—¡El lío va conmigo, no con él! —gritó Ardala—. Vamos fuera y lo solucionamos.
—Va a ser que no. Creo que prefiero seguir aquí dentro.
Varios de los clientes, alertados por la discusión, entraron en
pánico y echaron a correr hacia las puertas.
—Es cuestión de tiempo que alguien llame a la policía.
—Me tiene sin cuidado. Tengo a mis hombres rodeando el club, estáis acorralados.
—¡Ya está bien! —Ardala fue hacia ella, pero la asiática apuntó directamente hacia la cabeza de Alex—. No seas estúpida —dijo, intentando que su voz sonase lo más calmada posible—, si le haces algo, todas las familias italianas irán a por ti y tu estúpida organización.
Siu Li soltó una carcajada y miró a Alex de arriba abajo con total desprecio.
—¿Por este? Lo dudo. El único que le tiene aprecio es tu tío, el resto celebraría su muerte. Es más, hasta incluso podría hacer buenas amistades si me deshago de él.
—No vivirías para hacerlo.
—Que gracia me hace que lo defiendas tanto —dijo sin dejar de apuntar—. Si supieses…
—Si supiese, ¿qué?
Alex entornó la mirada, clavando con ira sus ojos en la asiática.
—Siu…
—¿Qué? —lo encaró—, ¿no quieres que Ardala sepa que eres un traidor? ¿Qué la has estado engañando?
—Eso es absurdo, yo nunca traicionaría a la familia. Y Ardala lo sabe.
—Claro… un hombre de palabra y tan honorable como tú, jamás se aliaría con unos italianos de tres al cuarto para robarme…
Ardala frunció el ceño y miró hacia Alex de forma interrogativa.
—¿De qué está hablando esta?
—Tonterías.
—Ya… —murmuró Siu Li sin perder la sonrisa—. Tonterías… tanta tontería como que este, contrató a cuatro pelagatos para robarme. Quizá te suene un tal Pio Lucio, Marino o… Vittorio Saluzzi… Él fue quien ideó todo el plan para traicionarte y crear una guerra entre la triada china y las familias italianas —miró de reojo hacia Alex y le hizo un gesto burlón—. ¿Vas a negárselo en su propia cara?
—¿De verdad crees que Ardala va a creer esa estupidez?
La aludida se mantuvo en silencio, mirando a uno y al otro sin moverse.
—Uno de esos todavía sigue vivo. Solo es cuestión de encontrarlo y hacer que hable.
Alex se encogió de hombros.
—Pues que tengas suerte.
Siu Li miró hacia Ardala y meneó la cabeza.
—No deberías fiarte tanto. Este esconde mucho más de lo que deja ver.
Alex aprovechó el momento de descuido y, con un gesto rápido, agarró la mano con la que sostenía la pistola y la desvió. La asiática apretó el gatillo, pero la bala salió disparada haciendo añicos uno de los espejos.
Ardala intentó sacar su arma, pero Siu le dio una patada haciendo que la pistola saliese por los aires.
Sin dar tiempo a reaccionar, Alex retorció su muñeca. Siu Li gritó de dolor y dejó caer la pistola, pero antes de que pudiese echar mano a su CZ, la china impulsó el brazo y descargó un brutal codazo contra el rostro de este. El impacto lo lanzó contra la barra.
Ardala agarró uno de los taburetes y lo estampó contra la espalda de Siu Li.
—¡Encárgate de los de fuera! —gritó a Alex, mientras enganchaba a Siu Li por el cabello—. Llama a mis chicos.
La asiática se retorció, todavía atontada por el impacto.
—¿Estás segura?
—Yo me encargo de esta rata.
Alex asintió y salió corriendo con el móvil en la mano.
Cuando las puertas del local se cerraron, Ardala agarró del cuello a Siu Li y la levantó por encima de su cabeza.
—Y ahora —dijo perforándola con la mirada—,
tú
y yo vamos a tener una pequeña
charla.
—¡Suéltame, perra!
—Te lo voy a decir solo una vez. Y no pienso repetirlo. Si te vuelves a acercar a Alex, te despellejaré, y utilizaré tu piel para adornar mi salón, ¿está claro?
Siu Li echó ambas manos al cuello intentando librarse del agarre. Los dedos de Ardala se ceñían a su alrededor como un cepo. Apenas podía respirar.
—Es un traidor —murmuró con un hilo de voz.
—¿De verdad crees que puedes ponerme en su contra? Si es así, eres más idiota de lo que imaginaba. —Soltó su cuello y le dio tal empujón que la hizo caer de espaldas. Siu Li recuperó rápidamente la compostura y se puso a la defensiva—. Lárgate si quieres salir con vida. Este es el local de Alex, y no quiere muertos en él, pero como vuelvas a tocarme las pelotas, me importará una mierda. Te volaré la puta cabeza aquí mismo.
—Él fue quien me robó la caja.
—Ya lo sé.
El rostro de Siu Li se desencajó por el asombro.
—¿Cómo?
—Te lo he dicho. Ya lo sabía. ¡Oh, venga! ¿Acaso piensas que un negocio así se puede llevar a cabo en mi ciudad sin que me acabe enterando?
—Entonces…
—Nada. Si lo hizo, por algo sería. —Desvió la mirada y se acarició el mentón—. Aunque la próxima vez podría avisarme, me ahorraría matar a mucha gente… ¡Ah!, este chico siempre se mete en líos…
—¿Y ya? ¿Así, sin más?, ¿no piensas vengarte?
Ardala la miró con desprecio.
—Él es de la familia. Y la familia no se toca. Tú en cambio… sí, de ti si me vengaré.
El sonido de varias sirenas de policía rompió de pronto la tensión del ambiente.
—¡Mierda!
—Ups… creo que será mejor que te largues —dijo Ardala—. Yo tengo forma de salir de aquí sin ser vista, pero creo que tú no.
—Esto no se quedará así —gritó, corriendo hacia la salida—. Te juro que me las pagarás.
Tev y Etsu se miraron el uno al otro, y tras unos segundos en silencio, se encogieron de hombros.
Eso no iba con ellos.
Se acomodaron mejor en el sofá y esperaron tranquilamente a que llegase la policía.




Epílogo

Aita estaba de espaldas a la puerta, contemplando ensimismado la nueva jaula de oro que había hecho construir hacía solo unos días. En el interior había una cama, y sobre ella un bulto menudo y delicado envuelto en seda roja.
A pesar de su embelesamiento, pudo sentir la presencia del visitante, antes incluso de que traspasase las puertas.
Frunció los labios con desagrado y miró al intruso por encima de su hombro.
—¿Cómo te atreves a presentarte ante mí así? —escupió indignado—. Los humanos me repugnan.
—Pues bien que los necesitas para que aumenten tu poder. Es irónico, ¿no te parece? Deberías tenerlos en más consideración.
Aita hizo un gesto desinteresado y se cruzó de brazos.
—¡Déjate de tonterías! Todavía
te queda mucho por hacer, muchacho. —dijo sin quitarle la mirada de encima—. He visto que has dado poder a mi hijo, eso fue una buena jugada por tu parte, pero no te descuides.
Alex sacudió la cabeza.
—He venido a poner condiciones, Aita. No estoy dispuesto a seguir con Siu Li por el medio. La quiero lejos de Ardala.
—¿Qué es lo que ha pasado esta vez?
—¿Tú que crees?, está celosa y lo único que va a hacer es estropearlo todo. ¿O acaso no te has enterado del estúpido hechizo que me lanzó? Estuve a punto de perder este cuerpo, y estaba tan débil que no tenía poder ni para desplazarme, menos
aún llegar hasta aquí. Tuve que arriesgarme mucho para conseguir el contrahechizo. En el Reino de los Mortales no se puede jugar con estas cosas, hay que seguir las reglas, y ella se está pasando de la raya.
—Bueno, bueno. Ya sabes como es —dijo quitándole importancia—. Es temperamental, pero buena en su trabajo.
—Es una maldita garrapata que se pasa la vida buscando formas de someterme. Estoy harto de seguirle el juego, muy harto —remarcó, al tiempo que sus ojos brillaban con una chispa iridiscente—. O la alejas de Ardala, o yo renuncio a tu hijo.
Las facciones de Aita se endurecieron.
—Cuida tus palabras, muchacho, sabes que no me gusta que me den órdenes.
Alex apretó los puños y tomó aire. Estar en aquel reino siempre lo ponía nervioso, sentía cientos de ojos puestos sobre él y, aunque de esa forma no era atractivo para los habitantes de aquel lugar, sabía que estaban acechando en las sombras; ellas conocían quién era y esperaban ansiosas el momento de caer sobre su presa. Se estremeció de forma involuntaria solo de pensarlo.
—Si me descubre ante Ardala —dijo, intentando que su tono sonase menos exigente, pero sin perder su gesto altivo—, todo tu plan se desmoronará. No te estoy pidiendo que la alejes de mí, sino de Ardala. Siu Li acabará rompiendo las normas, y si utiliza su poder contra ella y la mata, todo habrá acabado.
Aita lo miró con indulgencia y guardó silencio unos segundos, luego, para su sorpresa, comenzó a caminar hacia él. Aquello provocó en Alex cierta tensión, pero se mantuvo estático. No pensaba demostrar signo alguno de debilidad.
Aquella arrogancia logró mejorar el humor del demonio. Adoraba contemplar en sus ojos el desesperado intento por mantener su orgullo. A pesar de que ese cuerpo le resultaba ajeno, su mirada seguía siendo la misma.
—Tranquilo —susurró al tiempo que lo tomaba del mentón y alzaba su cabeza. Alex desvió la mirada y apretó la mandíbula con tanta fuerza, que sus dientes corrieron el riesgo de quebrarse, pero no hizo gesto alguno de rechazo. Se limitó a quedarse quieto y contener la respiración—, yo soy el menos interesado en que Ardala salga herida, ¿de acuerdo? Así que tómalo con calma, vuelve a tu mugriento club y sigue con el plan establecido. Ambos saldremos beneficiados.
—¿La alejarás? —insistió, queriendo escucharlo de sus propios labios.
El demonio hizo una mueca que recordó lejanamente a una sonrisa.
—Deja que siga jugando contigo; mantenla entretenida y ella no se volverá a acercar a Ardala. —dijo, mientras lo escrutaba con el ceño fruncido. Lo agarró de un brazo, hizo que se diese la vuelta y, tras tomarlo de nuevo por el mentón, le giró la cara de lado a lado—. Curioso, no sé qué ve ella en este cuerpo. Aunque supongo que sabrás dar buen uso a lo que tienes entre las piernas —dijo con desinterés. Lo soltó y le dio la espalda—. Ahora vete y continúa con lo acordado. Pronto ambos tendremos la recompensa.
Alex hizo una leve reverencia y echó un último vistazo hacia las dos jaulas de oro que decoraban la estancia. Allí estaban Susanne y Alpan, cada una en su propia celda dorada. Ambas se habían convertido ahora en dos piezas más en la colección de Aita.




Adelanto del siguiente libro...

LOS SALVATTORE
EL PUÑAL SAGRADO
Vienen a por ti.
Aquellas palabras susurradas con voz sibilina, resonaron en medio de la nada.
A su alrededor todo era un espeso manto de niebla, ¿o era humo? No podía estar segura. Era incapaz de distinguir algo a su alrededor. Todo su mundo se difuminaba, perdido en aquellas tinieblas densas y asfixiantes.
Hacía calor; un calor pegajoso y opresivo.
Un escalofrío recorrió su columna vertebral mientras obligaba a sus músculos a avanzar unos metros más. Iba con las manos por delante, por temor a dar un traspié y hundirse en aquella bruma.
Pudo vislumbrar una débil luz a lo lejos. Intentó seguirla, pero de nuevo se zambulló en la oscuridad.
Tenía la sensación de estar nadando en un mar de aguas negras y profundas. Sentía que el frío traspasaba su ropa y se incrustaba en los huesos.
Él te quiere a ti.
Aquella voz sonó ahora a sus espaldas, provocando un nuevo escalofrío.
Un alarido atroz retumbó formando un eco a su alrededor.
Ardala cubrió sus oídos con ambas manos y se encogió sobre sí misma. Cerró los ojos con fuerza y cuando al fin el sonido cesó, los fue abriendo lentamente.
Ahora se encontraba en una sala. Las paredes eran blancas y no había un solo mueble.
El suelo era un enorme tablero de ajedrez, y Ardala estaba en el centro.
Frente a ella había una puerta de color rojo oscuro. Tras las paredes se podía escuchar una animada melodía.
Como llevada por un hilo invisible, caminó hacia la puerta, agarró el pomo y lo hizo girar. El sonido de la música la golpeó tan solo cruzar el umbral.
Aquella sala tenía el suelo de madera y las paredes estaban cubiertas por posters de antiguos conciertos, cuadros en color sepia y guitarras eléctricas.  La escasa iluminación salía de antorchas enganchadas a las paredes y en el centro de la sala, un escenario también de madera. Sobre él estaba Ray Charles tocando Hit The Road Jack mientras Janis Joplin le hacía los coros.
Un buen número de gente se agolpaba en torno a ellos, alzando jarras de cerveza y acompañando la canción con gran entusiasmo. Al lado de Ray, subido al propio escenario, un enano bailaba de modo caricaturesco, exagerando los movimientos y saltando de un lado a otro como un payaso de circo. Calzaba unos zapatos de claqué y sobre su cabeza llevaba un sombrero de vaquero con un águila plateada en el centro que, a pesar de las piruetas, se mantenía estático en su puesto.
Dio una voltereta en el aire y señaló a Ardala con su dedo índice.
Todos se quedaron congelados; cantantes incluidos. El resto de los asistentes con sus jarras de cerveza alzadas, cada uno con la postura que tenía segundos antes.
—Y Athal lo sabe —murmuró el enano con los ojos clavados en los de ella—. Miré hacia la llama y vi danzar en su centro la llave que abre el pútrido ataúd de la codicia y el horror.  Más al fondo pude verle; estaba allí, solo, sentado en el vacío de la nada. ¿Sabes? Solo. En silencio. Esperando.
Ardala dio unos pasos atrás, pero pronto chocó contra la pared. Giró sobre sus talones y buscó a tientas la salida, pero la puerta por la que había entrado ya no estaba.
—Espera paciente —continuó el enano, gesticulando de un modo grotesco—. Él espera porque sabe que la hora está próxima, y yo sé que, tras tantos siglos confinados en la ardiente tierra del dolor, las llamas traspasarán sus almas perdidas y…, no sé, pero creo que, llegado el momento, rogarán. Sí, sí, sí, sí, sí… ¡ROGARÁN!
La habitación comenzó a dar vueltas, mientras el rostro del enano se agrandaba hasta llenar todo su campo de visión. El sombrero se expandía al unísono, engullendo en negra oscuridad todo a su alrededor.
—La realidad se convierte en un arenoso torbellino de ojos sangrantes y aire caliente. ¡Los pulmones me estallan! ¡Aleja esos monstruos! ¡QUE NO ME TOQUEN! —De su boca salió una estruendosa risotada, mientras los ojos, agrandados por la excitación del momento, se movían de un lado a otro como si no fuese capaz de mantener la vista en un punto en concreto—. La nada más absoluta envolverá sus mentes, pero antes de eso, todo el dolor acumulado, toda la rabia malgastada, hará que el corazón salte del pecho y lo vean palpitar a la altura de su cara. Su propio corazón romperá en carcajadas, burlándose de aquellos deseos inmundos. ¡Y Athal lo sabe! Athal lo sabe. Athal lo sabe…
Ardala gritó con todas sus fuerzas, gritó hasta que su garganta ardió y no quedó aire en sus pulmones. Gritó como jamás lo había hecho en toda su vida.
Tú eres a quien él quiere.
Ardala cerró de nuevo los ojos, mientras las carcajadas del enano resonaban en su cabeza, haciéndose eco entre los latidos de su propio corazón. Sintió una caricia gélida en su rostro, pero no se atrevió a abrir los ojos.
Contuvo el aliento y esperó.
De nuevo la voz sinuosa llegó a sus oídos, en esta ocasión muy cerca, tanto, que podía sentir el roce de un aliento helado en su nuca.
—Tu eres la llave y yo la cerradura. Mantén la puerta cerrada, o los peores males someterán al Reino de los Mortales, condenándolos al vacío de la nada.
—¿Quién eres? —musitó con un hilo de voz.
De fondo el enano seguía entonando su continua letanía:
Athal lo sabe, Athal lo sabe, Athal lo sabe…
—Yo aguardaré —susurró en su oído el ser de hielo—. Mientras el dolor desgarra el pecho de los insensatos que se lanzaron a un abismo de perdición y actos vergonzosos. No tengo prisa, sé que llegará el momento en que todos estén arropados por mi funesto manto.
Ardala sacudió la cabeza de forma frenética, intentando despertar de aquella horrible pesadilla, pero nada lograba mitigar la terrible sensación de angustia que oprimía su pecho.
—¿Quién eres? —repitió entrando en una espiral de locura y desconcierto. Estaba llegando al límite y no podía hacer nada para aliviar su desasosiego. Ni siquiera estaba segura de querer saber quién se escondía tras aquella voz. Más bien, no estaba segura de querer confirmar sus sospechas.
En medio de aquel torbellino, la imagen de un hombre vestido de negro y con una capucha que cubría sus facciones se hacía cada vez más palpable.
A pesar de mantener los ojos cerrados, sabía que era él. Algo en su interior se lo decía.
Recuerda… debes recordar…
Todo a su alrededor comenzó a girar de nuevo, de forma frenética. El estómago le dio un vuelco. Quizá perdió la conciencia durante unos instantes, pues cuando su campo de visión volvió a su estado natural, el escenario había cambiado por completo.
Ahora se encontraba en el interior de una habitación. Allí había un hombre y una mujer, en los brazos de ella, pudo ver a un recién nacido.
—¿Has pensado que don vas a ofrecerle? —dijo el hombre caminando de forma nerviosa por la estancia. Era de tez oscura, y sus ojos almendrados estaban clavados en el niño.
La mujer asintió sin apartar la mirada del pequeño. Su largo cabello dorado caía perfectamente liso sobre los hombros. La luz de un candelabro era la única iluminación del cuarto, provocando una escena entre dramática y aterradora. Vestida con un níveo camisón de seda, más parecía una aparición que una mujer de carne y hueso. Su piel era pálida, casi traslúcida, y sus ojos de ámbar estaban empañados por el cansancio y la tristeza.
—No ha sido fácil —dijo. Su voz era suave, taciturna—, pero creo que es lo mejor que le puedo ofrecer.
—¿Y se puede saber que has elegido?
La mujer se encogió de hombros y lo miró como quien mira a través de un cristal. Estaba en aquel cuarto, pero sus pensamientos habían volado lejos.
—Le otorgaré un arma poderosa. —Acarició el rostro del niño, le dio un beso y lo dejó suavemente sobre la cuna, único enser que había en el cuarto—. Le ofrezco el poder de ocultar sus sentimientos. Ni ira, rencor, dolor o amor; nadie podrá saber que pasa por su mente. Si está feliz o triste, derrotado o preparado para atacar. Sufriendo o disfrutando. Nadie sabrá que oculta tras una sonrisa.
Ardala contuvo el aliento con el corazón desbocado. A pesar de estar a su lado, ellos no podían verla, y aunque la situación le resultaba perturbadora, en cierto modo no se sentía en auténtico peligro. Aquella escena le resultaba familiar, y a la vez lejana y confusa.
El hombre sacudió la cabeza y se frotó la nuca, pasando la mano por un cabello rapado al cero. El ambiente que se respiraba era tan denso que simulaba producir un muro divisorio entre ambos. La mujer estaba tan absorta en el pequeño, que avanzar hacia ellos resultaba poco menos que la ruptura de ese vínculo invisible. 
—No entiendo —dijo evitando alzar la voz—. ¿Por qué habría de ser eso útil? Sería más inteligente darle poder.
—No. —Meció la cuna con sus frágiles dedos. El pequeño continuaba dormido—. Eso lo conseguirá él mismo por sus propios medios.
—¿Y fuerza? ¿Qué hay de la fuerza? Podrías otorgarle el don de ser el más fuerte o el mejor luchador, quizá incluso el más sabio.
—Todo eso podrá conseguirlo por él mismo —repitió sin apartar la mirada del niño—. Solo esto le servirá cuando el resto falle. Porque por muy derrotado que esté, jamás dará a sus enemigos el placer de verlo hundido. Y tranquilo, Usir, tu hermano no morirá esta noche, ni tampoco las siguientes. Yo me encargaré de que, pase lo que pase, él esté siempre con nosotros.
La cabeza de Ardala comenzó a dar vueltas.
Un nuevo grito, un alarido profundo y desgarrador.
¿Quién
gritaba?
El cuarto comenzó a desvanecerse ante sus ojos. Los rostros de la pareja se difuminaron hasta convertirse en dos bultos borrosos.
El bebé se alzó sobre sus cabezas y, cuando se encontraba a la altura del techo, se giró hacia Ardala y abrió la boca.
Era el niño quien gritaba, pero su voz no era la de un infante. Sonaba como un animal herido.
Ardala se llevó la mano a los labios en un gesto de horror cuando de pronto, de la boca del niño comenzaron a salir cientos de cuervos que volaron en círculo a la altura del techo, rodeando al bebé y cubriéndolo con sus negras alas.
—¡Tú tienes la llave! —gritó el niño—. ¡No dejes que abran la puerta!
Ardala cayó al suelo y se arrastró intentando alejarse de aquella horripilante escena.
Lo último que vio, fue como el niño se abalanzaba sobre ella y se introducía en su interior. Fundiéndose en un mismo ser.
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